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La Recuperación de la Memoria Histórica en las Series de Ficción 
a través de las Redes Sociales. El caso de España y Chile 

Abstract: El momento que viven las series de ficción televisivas es auspicioso 
gracias a su calidad técnica, profesional y temática. Un ejemplo de ello son las 
ficciones con contenido histórico. Su producción no sólo involucra proyectar la 
obra por la pantalla chica, sino además realizar un trabajo benéfico a través de 
la distribución de sus contenidos en las redes sociales de Internet, generando un 
contacto activo de comunicación de múltiples mensajes, donde los usuarios 
opinan sobre el tratamiento temático y escénico.  

 La presente investigación es un estudio de la relación que hacen los 
usuarios en las plataformas digitales sobre la memoria histórica en las redes 
sociales de España y Chile como consecuencia narrativa de series de ficción que 
abordan dicha temática. 

 La muestra corresponde a las plataformas asociadas a las series cuyo 
argumento se enmarca en periodos pasados de la historia reciente de España y 
Chile, es decir, a la represión y consecuencia social, como cultural, que reflejan 
las series de ficción televisiva, Amar es Para Siempre; Cuéntame Cómo Pasó; Los 80: 
más que una moda y  Los Archivos del Cardenal. 

 Se realizó un seguimiento a temporadas específicas de las series de 
ficción mencionadas. Posteriormente se procedió a seguir las redes sociales que 
se han vinculado a las ficciones analizadas para seleccionar una muestra que 
permitiera reunir los mensajes necesarios en el análisis de contenido. Se 
desarrolló también un grupo de discusión con el objeto de observar la 
percepción de los espectadores en relación a la memoria histórica visualizada en 
las series de ficción de estudio. 

 El presente trabajo académico el resultado de una investigación iniciado 
el año 2012, proyecto financiado por la Comisión Nacional de Investigación 
Científica y Tecnológica de Chile con su programa Capital Humano Avanzado, 
Becas Chile, del Ministerio de Educación. 

 Se busca comprender el sentido del recuerdo, desde la perspectiva del 
uso del lenguaje que utilizan los usuarios al momento de visionar las series de 
ficción, teniendo presente los componentes afectivos, expresivos y de 
representación que señalan los participantes en las redes sociales, como 
resultado de una comunicación basada en el contexto social de la memoria de 
España y Chile. 

 
Keywords: Ficción, Redes Sociales, Memoria Histórica, Participación, 
Identidad, Representación. 
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PRÓLOGO 

 

EMORIA significa recordar, pero esta se construye histórica y 
socialmente.  Y la televisión es uno de los más potentes 

instrumentos de representación  y socialización  de la memoria.  

La memoria, y especialmente la memoria histórica, son conceptos 
complejos y se ven afectados por la noción de verdad. Para los 
historiadores se trata ni más ni menos que de la relatividad del 
conocimiento de la historia y sus interpretaciones. Para algunos 
investigadores ðcomo Halbwachs en su estudio sobre la sociología de 
la memoriað, a la distinción entre historia y memoria le falta aún el 
aspecto sociológico, esto es, cómo se produce la memoria colectiva.  

La memoria colectiva también la producen los medios de 
comunicación. El cine, el periodismo y la televisión, como 
productores de mensajes y universos narrativos contribuyen a forjar 
la memoria colectiva de un país.  

El papel de la televisión, y especialmente de los documentales y series 
de ficción que tratan de temas relacionados con la memoria colectiva 
(guerras, conflictos sociales, racismo, etc.) juegan un importante papel 
en las representaciones de acontecimientos y actores sociales 
convertidos en historias y personajes de ficción, productos de 
identidades reales bien arraigadas en los recuerdos de los 
espectadores. La cuestión, apasionante para la teoría narrativa, es 
cómo los guionistas y creadores pasan de la multiplicidad de 
documentos y experiencias personales a la unidad de una historia (en 
el sentido de story) que represente una memoria colectiva. Y, al 
mismo tiempo, cómo hacen los programas de televisión para devolver 
a los espectadores esa memoria de grupos, asociaciones, colectivos y 
actores sociales  a través de sus historias.  

M 
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La televisión se vale de distintos géneros narrativos para revertir la 
memoria (biografías, adaptaciones, dramatización de historias reales, 
sagas familiares, narraciones populares) y en este libro se ha buscado 
en la ficción serial lo que en documentales y programas de 
información hubiera sido más sencillo. Y aquí está uno de sus 
méritos. Las series de ficción, tanto en Chile como en España, 
analizadas bajo el prisma de la memoria están lejos de ser historias 
costumbristas. Esta investigación revelað por debajo de las tramas e 
intrigas narradas ðque la memoria colectiva se define como una 
interacción entre las memorias históricas o sociales y las memorias 
individuales. Las series de televisión son, y así lo testimonian los 
análisis de las redes sociales y  sus formas de recepción, un punto de 
encuentro de lo individual y lo colectivo, de la ficción y la realidad. La 
aportación de los espectadores a la representación de la ficción 
histórica no podía haber sido mejor expresada por Chamorro en estas 
líneas: 

òLa aparici·n de mensajes que aluden a la memoria en las redes 
sociales de Internet, hace pensar en una evolución del receptor, 
cuyos conocimientos son dirigidos a estos espacios virtuales, 
permitiendo así relacionar el valor cuantitativo y cualitativo de 
los mensajes y confirmar el legítimo interés que tienen los 
usuarios por dialogar en torno a las series televisivas. En el caso 
de los espectadores que siguen las series de ficción en estudio, 
se despierta en ellos el ánimo por hablar de un pasado que 
requiere ser recordado cuya correspondencia se advierte con la 
realidad, generando así, conocimiento.ó 

Las  series muestran una parte importante de la sociedad chilena y 
española, constituidas simbólicamente en narraciones que representan 
una cierta homogeneidad de representaciones del pasado y un 
esfuerzo por reducir en forma de ficción la diversidad de recuerdos 
que permanecen en los individuos testigos de una época convulsa y 
sus relaciones con  la comunidad y sus familias. La televisión puede 
perfectamente entenderse como un medio social que colabora para 
que las políticas de la memoria de los Estados no decaigan en letra 
muerta y sigan recordando a través de la ficción que ciertos hechos 
traumáticos para la humanidad (como los exterminios de Auschwitz o 
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Camboya o las ejecuciones masivas del estalinismo y el maoísmo) no 
deben pasar al olvido.  

La memoria colectiva es también la producida por la televisión en la 
medida que representa en forma narrativa las experiencias de grupos 
sociales,  políticos culturales, familiares. Las historias de la televisiónð 
con las emociones e identificaciones que pueden suscitar los 
personajes que encarnan la búsqueda de la verdadð  constituyen un 
lazo inalienable, no exento de manipulaciones, un instrumento del 
recuerdo que puede convertirse en un instrumento de identidad y de 
memoria colectiva sin fronteras. Las series de ficción pueden ser, 
como las estudiadas en esta investigación, una forma de razonamiento 
que instruye sin tratar de convencer.  

 

Lorenzo Vilches 
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Introducción 

 

A PRESENTE investigación es el resultado de un proceso 
iniciado el año 2012, financiado por la Comisión Nacional de 

Investigación Científica y Tecnológica de Chile con su programa 
Capital Humano Avanzado, Becas Chile. Una vez obtenida la 
subvención estatal, el investigador se desplaza a la Universidad 
Autónoma de Barcelona, con el propósito de comenzar su formación 
de Doctorado. Es así, como realiza una investigación científica 
vinculada a contextos socioculturales de España y Chile asociados a la 
comunicación y la memoria. 

Ambos países han tenido procesos sociopolíticos comunes que los 
unen, como fueron las dictaduras militares que significaron entre 
otras cosas experiencias traumáticas para la sociedad civil producto de 
la implementación de regímenes de censura, represión, inseguridad y 
episodios que implicaron períodos difíciles para muchas familias, los 
cuales les dejaron una acumulación de recuerdos dolorosos.  

De esta forma,  la investigación surge precisamente por un interés de 
investigar la memoria y otras coyunturas vinculadas a ésta, llevando a 
cabo una especial observación a la Memoria Histórica, a las Redes 
Sociales y a las Series de Ficción que se unen en un campo común 
para analizar cómo se perciben los recuerdos históricos de los 
respectivos países en las plataformas digitales de Internet y que son 
fruto del visionado de series televisivas que abordan la temática 
mencionada y que convergen en el nuevo escenario mediático social. 

Lo que interesa y motiva el presente estudio, fue la observación de 
cuatro series de ficción televisivas ligadas directamente con el 
discurso reconocible sobre la España en el periodo de Franco y en 
Chile durante el régimen de Pinochet, como eje integral de las 

L 
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narraciones de ficción, a través de la TV, así como también mirar los 
mensajes que representan los usuarios en las redes sociales 
seleccionadas. Las series televisivas que fueron elegidas para esta 
investigaci·n son: òCu®ntame c·mo pas·ó y òAmar es para siempreó de 
Espa¶a, y òLos 80ó y òLos Archivos del Cardenaló de Chile, las cuales 
presentan una narración que abarca el contexto político, social y 
cultural de la historia de ambos países ligados a dictaduras como 
fueron la de Franco en España y de Pinochet en Chile. 

Para conocer las respectivas representaciones sobre la memoria, se 
propone como método empírico dos técnicas en el campo de la 
indagación: una online y otra offline. Por una parte,  se realiza un análisis 
del contenido del mensaje, para estudiar el área de las representaciones y 
de los significados inherentes al texto de la serie de televisión que se 
proyecta en la opinión de los usuarios, y  por otra, grupos de discusión, 
que permiten observar dicha coyuntura cognitiva de los espectadores 
en ambos países,1 para posteriormente realizar un estudio 
comparativo sobre la reconstrucción de la memoria a raíz de los 
mensajes de los usuarios y participantes, respectivamente. 

Es así, como en esta búsqueda, hay una visión analítica y descriptiva 
de conceptos y planteamientos que convergen con el objeto de 
estudio, la cual se desarrolla paso a paso con observaciones desde la 
perspectiva de la psicología social, las comunicaciones y las ciencias 
sociales. 

La estructura de la tesis se organiza en tres partes sucesivas. En la 
primera, se presenta el capítulo titulado La metodología con una 
descripción sobre el estado de la cuestión, el planteamiento del 
problema, las hipótesis formuladas, los respectivos objetivos trazados 
y la justificación e interés por el tema de estudio. 

En la segunda, se desarrolla el marco teórico, dividido en capítulos y 
puntos en los que se discuten las bases del conocimiento con las 
posturas epistemológicas que razonan la función de las transiciones 
vividas en España y Chile; la memoria histórica con los 
correspondientes ítems competentes; la memoria narrada; la 
comunicación en conjunto con las redes sociales y la narración 

                                                           
1 Páginas 491 y 506 de la investigación 
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audiovisual con las experiencias de extensión en las plataformas 
digitales. 

Para sustentar el análisis teórico del uso de las tecnologías en el marco 
de una memoria referencial que concita periodos de la historia de 
España y Chile, y que permita ubicarnos en el tiempo que están 
ambientadas las cuatro series de ficción estudiadas, a partir del 
segundo capítulo denominado El marco político: la transición en España y 
Chile, se presenta la perspectiva de los procesos vividos en ambos 
países de acuerdo a sus propias coyunturas sociales y políticas. Para 
ello, se toman como referencia, reflexiones de la historia, de las 
ciencias políticas y de la sociología de importantes investigadores de 
ambos países (Juliá, 2014; Padrera, 2014; Rovira, 2014; Tusell, 1999; 
Godoy, 1999; Fonataine, 1993; Moulian, 1994, entre otros), 
considerando además las críticas a los métodos utilizados en los 
periodos acaecidos. Se incluyen en este apartado los contenidos de la 
transición visionados en la estructura narrativa de las cuatro series de 
ficción analizadas. 

El tercer capítulo, Memoria, medios y comunicación: mediación de la memoria 
histórica en la articulación del recuerdo, se desarrolla la noción de memoria, 
describiendo sus respectivas definiciones a partir de una perspectiva 
individual, colectiva y social, para llegar a la configuración de un mapa 
conceptual que permite comprender la memoria histórica, producto 
de su propia epistemología vinculada a la actuación de los actores 
sociales estudiados, la cual es abordada desde distintas disciplinas del 
conocimiento como son las ciencias sociales y la comunicación.  

Dicho esto, se hace una revisión de la memoria tratada en los medios 
de comunicación, puntualmente desde la mirada audiovisual en sus 
facetas de interpretación como metodología en el marco del 
visionado de filmes, documentales y series de ficción televisivas. Se 
considera además, la evolución de la memoria captada en los sistemas 
digitales con los respectivos enunciados, como proyección integral en 
el conocimiento de la comunicación y su manejo en las 
conversaciones en entornos digitales, como así también, su 
recuperación. 

Al tratarse de una investigación que aborda la memoria visionada en 
sistemas digitales, el cuarto capítulo La Emoción y construcción de memoria 
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narrativa, centra su contenido sobre las emociones reproducidas en el 
mundo interior de los sujetos en función de lo que ven y sienten 
como efectos de las narraciones que asimilan, de acuerdo a 
propuestas teóricas sobre las gratificaciones que entregan los medios 
de comunicación. En este sentido, se explica cómo un sentimiento 
del pasado almacenado en la memoria, es narrado. 

En el capítulo quinto, Redes Sociales y Comunicación: sentido social de las 
acciones operativas en la recepción y distribución de información en el escenario 
mediático de la comunicación digital, se plantea una descripción de lo que 
es una red social en el marco de las ciencias sociales, hasta la eclosión 
digital y la apertura de las redes sociales de Internet.  

Para ello, se desarrolla una breve historia con el fin de comprender la 
estructura de lo que conocemos como las nuevas formas de 
comunicación en las redes sociales de Internet. En esta forma de 
saber y conocer, tocaremos puntos relacionados con la conexión, la 
representación, la narración, y el protagonismo en un sistema de 
convergencia cultural en el que se participa cada día más junto a la 
televisión. Esto, para llegar a entender el cambio ilustrativo en su 
forma de visionar algunos programas -más específicamente, las series 
de ficción-, hasta desarrollar una explicación sobre los avances de la 
televisión social en Chile y España a través de la red. 

A continuación, se expone el capítulo seis, La narración de ficción y su 
convergencia en las multipantallas: cambios y prácticas digitales en el nuevo mundo 
de la sociedad red, espacio donde se delibera la concepción de la 
narración y la trama, especialmente en el campo audiovisual. Aquí, 
encontramos un punto de partida para intentar explicar la secuencia 
de la narración en las estructuras de la ficción audiovisual en su 
modelo de producción y visionado en la pantalla.  

Además, se describe la dimensión comunicativa que genera la 
narración de ficción en la conducción de textos que implican el 
establecimiento de acciones efecto-causa que se conectan con las 
plataformas de Internet, en forma secuencial y significativa,  en los 
relatos que se expanden a otras pantallas fuera de la televisión. 

En la tercera parte, se desarrolla el trabajo de campo, con la 
aplicación del análisis de contenido y cualitativo de los mensajes en 



18 
 

las plataformas de Internet, y en los discursos de los seguidores de las 
respectivas series de ficción estudiadas en la investigación. 

En el marco de un estudio que incorpora como material cuatro 
producciones audiovisuales, dos de cada país, en el capítulo siete, 
denominado, Contexto sobre las producciones de ficción en España y Chile, se 
hace una revisión a la evolución histórica de la ficción televisiva de 
ambos países, presentando sus hitos de desarrollo y maduración hasta 
llegar a una descripci·n de las series observadas: òAmar es para 
Siempreó y òCu®ntame C·mo Pas·ó, de Espa¶a; òLos 80ó y òLos Archivos 
del Cardenaló, de Chile. 

Posteriormente, se da paso al desarrollo metodológico del trabajo de 
campo, para cumplir con lo propuesto a través de dos vías: la 
investigación aplicada a las observaciones de los episodios de las 
series de ficción con sus respectivas temporadas en el capítulo ocho 
denominado, Análisis de Contenido: diferencias en la correlación visionado-
mensajes en las plataformas digitales de España y Chile, para continuar con 
el análisis de lo que se dice de ellas en las redes digitales seleccionadas. 
La atención se centra en la recogida, recopilación de los mensajes y 
diseño de la herramienta que permitió elaborar un razonamiento de la 
información de los enunciados.  
La segunda vía que continúa en el trabajo de campo es la técnica del 
Grupo de Discusión con las observaciones cualitativas en el apartado, 
Resultados perceptivos de los actores sociales. Previsión de la representación, 
educación y miedos al recordar el pasado. En el mencionado punto se 
explican las prácticas realizadas en Chile y España, respectivamente, 
para continuar con el desarrollo del análisis del discurso de los 
participantes y, por consiguiente, la recolección de datos como 
consecuencia de los discursos cognitivos y de conocimiento 
obtenidos en el trabajo de campo. 

Dado el presente escenario, para esta investigación que relaciona a 
España y Chile en procesos históricos similares (como fueron los 
regímenes dictatoriales), teniendo claro que recogen elementos 
diferenciadores acordes a la temporalidad de ocurrido los hechos, 
resulta fundamental comprender las distintas visiones que entregan 
sus usuarios y espectadores inmersos en culturas opuestas, pero con 
sensibilidades comparables sobre la historia del país, de acuerdo al 
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tratamiento de las temáticas y narrativas ofrecidas por las ficciones 
televisivas. 

El análisis de los mensajes, en el mundo de las series de ficción junto 
a las plataformas online, es parte del espacio que habitan los 
espectadores y usuarios de la sociedad contemporánea, en relación a 
la interacción con los sistemas de representación que desarrollan los 
medios sociales y la televisión.   

Lo relevante de esta investigación es que permite observar sus 
encuentros con la imagen de la memoria por medio de las redes 
sociales para pesquisar los datos de los mensajes que permiten 
precisar cómo son las percepciones en ambos países, buscando 
describir en detalle las diferencias y similitudes encontradas en estas 
plataformas online, como así también, prestar atención a los discursos 
del habla sobre el contexto existencial de la memoria en los grupos de 
discusión tratados en España y Chile, de acuerdo a la experiencia 
situacional de los individuos. 

En la actualidad la sociedad está inmersa en una cantidad de historias 
que observan por distintos medios de información. La memoria de un 
país, como resultado de una producción y consumo que implica 
factores emocionales y cognitivos, como consecuencia del relato 
audiovisual, es un elemento más del ecosistema de la comunicación 
relacional que empodera a los usuarios por medio de las redes 
sociales.  

Además, la inmediatez de los comentarios en las plataformas de 
Internet, sobre todo aquellas vinculadas a la memoria histórica, 
resulta necesario integrar en un estudio que pueda enriquecer el 
conocimiento que arrojan los ciudadanos en la red como eco de 
expresión de sentimientos, valores y representación. 

En esta investigación se propone analizar los mensajes relativos a la 
recuperación de la memoria histórica de dos países como España y 
Chile. A modo online utilizando el análisis de discurso para observar 
los entornos digitales, desarrollado principalmente por Jakobson 
(1975), Lozano, Peña-Marín, & Abril (1982), Bardin (1986), Oliverio 
(2000), Schneider & Foot (2005) y Yus (2010), adaptando dicha 
realidad a las redes sociales de Internet. 
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Para el caso offline, se emplea un razonamiento del mensaje cognitivo 
en los discursos proporcionado por los espectadores de acuerdo al 
contexto situacional de la realidad vivida, aplicado en los grupos de 
discusión de acuerdo a los aportes de Ibáñez (1992), Callejo (2001) y 
González-Teruel & Barrios (2012).  

De esta forma, se pretende comprender la valoración que representa 
la memoria histórica de dos países que vivieron procesos de 
dictaduras, caracterizadas por importantes series de ficción televisivas.   
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La Metodología 

 

1.1 Estado de la Cuestión 

ABLAR de series de ficción de carácter histórico no es una 
novedad, debido a los diversos títulos emitidos por canales 

públicos y privados en el marco de sus parrillas programáticas. Sin 
embargo, reflexionar sobre ellas y relacionarlas con el recuerdo y la 
memoria vinculada a la vida real, acción realizada a través de las redes 
sociales, sí resulta ser novedoso, pues no hay trabajos de investigación 
suficientes que permitan explicar el ejercicio de trasladar al presente la 
memoria histórica en las plataformas digitales de Internet, como 
efecto de la convergencia mediática de las series, teniendo en cuenta 
que la realidad televisiva se ha modificado en forma vertiginosa en los 
últimos años. 

A pesar de lo anterior, no se desconoce la importancia de algunas 
publicaciones que analizan las series de ficción de corte histórico y la 
relevancia del relato que intenta, de algún modo, acercarse a 
interpretaciones de una realidad pasada (Meyers, 2007; Chicharro y 
Rueda, 2008; Pacheco, 2010; Miranda, 2010; Bourdieu,2102; Garrido, 
2012; Peris,2015)  pero se desconoce el real efecto que sienten los 

H 
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espectadores y, más aún, los usuarios que participan con mensajes en el 
seguimiento de estos programas en las redes sociales. 

En este sentido, la importancia de la presente investigación radica en 
que tiene la intención de observar en un espacio virtual, sean estas 
redes sociales o plataformas digitales de Internet, los mensajes que se 
depositan en ellas en relación a las series de ficción visionadas, cuyos 
relatos tratan la historia reciente de España y Chile. Para ello, y como 
consecuencia de dichos procesos, se han considerado las 
producciones audiovisuales de España, Amar es Para Siempre y 
Cuéntame Cómo Pasó; y de Chile Los 80 y Los Archivos del Cardenal, series 
de ficción televisivas enmarcadas en los periodos de Franco, post 
franquismo y Pinochet. 

El relato de las series de ficción en el ámbito de la historia tratada por 
la televisión, mediante determinadas estrategias del discurso, han 
tomado importancia desde el punto de vista del producto, como 
consumo público. En dichas producciones que narran las respectivas 
tramas, los contextos memorísticos son una fuente social de 
conocimiento y referencia entre los diversos formatos narrativos 
populares que adquieren significancia en la representación de una 
identidad social y nacional.  

Por tal razón, las tácticas aplicadas por los canales de televisión en las 
diversas redes sociales y plataformas digitales independientes que se 
dedican a colectivizar el tema, son piezas trascendentales en las 
estrategias de comunicación en el nuevo escenario integrado por 
procesos que genera la proliferación de diversos mensajes virtuales de 
distinto nivel y tipo, a pesar del volumen de discursos incoherentes en 
algunos casos. 

No obstante, al seleccionar aquellos que se vinculan a una exposición 
histórica de valor, emoción u opinión, éstos permiten acreditar una 
búsqueda de interpretación caracterizada por una referencia histórica, 
donde el pasado actúa como un trasfondo o compendio de elementos 
de ambientación (Rueda y Coronado, 2009), producto de una 
socialización que despliega no sólo la televisión, sino que además, 
involucra a las redes sociales para acercar al espectador con la historia 
y categorizar los enunciados. 
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Desde el punto de vista de la metodología de investigación de la 
memoria en los medios, específicamente en la televisión, Anania 
(2010) explica que en este panorama las fuentes de estudio pueden ser 
programas o películas cuyo valor de identidad nacional reflejan su 
transmisión.  

Teniendo en cuenta lo que sostiene la autora, este proyecto involucra 
las series de ficción televisivas mencionadas, cuyo potencial, es la 
cohesión social expresada a través de modelos explícitos o implícitos 
de representación, y en la entrega de símbolos que se conectan con 
una realidad como factor importante de una integración social y 
cultural. 

Como resultado de lo anteriormente expuesto, las secuencias del 
relato que combinan acontecimientos familiares, en el marco de 
realidades cotidianas que se entremezclan con cuestiones políticas y 
sociales, pasan a ser un referente de la historia. 

En este contexto, tanto España como Chile, son escenarios de 
producciones audiovisuales de contextos históricos que tienen un 
valor de identidad e imagen con buenos resultados de rating. Ahora 
bien, más allá de llegar a determinados segmentos de audiencia, el 
hecho de colectivizar las series televisivas en las redes sociales de 
Internet, es un valor agregado interesante de analizar e interpretar. 

En los siguientes apartados se procede a investigar la recuperación de 
la memoria y su tratamiento,  a través de los mensajes arrojados en las 
plataformas digitales de interacción de los usuarios con el programa 
de emisión, donde se observa a dos países que tuvieron procesos 
similares de violencia y persecución social, pero con marcadas 
diferencias en términos de temporalidad, y espacio de sucesión de los 
hechos.  

No obstante, la línea de producción audiovisual de las series 
televisivas observadas, representa el testimonio de épocas que se 
articulan como fuentes para la reconstrucción de historias personales, 
pasajes de la vida cotidiana y, aspectos sociales y culturales vividos 
tanto en España  como en Chile. 

Para responder a las interrogantes de la presente investigación, se 
esboza un trabajo metodológico-teórico que busca responder a las 
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siguientes preguntas, ¿Cómo se recupera la memoria histórica en las 
redes sociales? ¿Cuál es el contenido del mensaje? ¿En qué medida los 
mensajes reflejan la realidad? y ¿Qué elementos del relato influyen en 
los usuarios para la articulación de mensajes que aborden un recuerdo 
asociado a las temáticas tratadas en las series observadas?  

Se propone, por ende, indagar sobre la cuestión de la memoria en las 
redes sociales de Internet, no dejando de lado el sentimiento y valor 
que asignan los espectadores a estas interrogantes. Para ello, se diseña 
un plan teórico metodológico puntual que permita dar respuestas al 
estudio de campo observado en los espacios online y offline. 

1.2 Planteamiento del Problema 

En la actualidad, existe un predominio en las series de ficción 
televisivas por tratar temáticas históricas y relatos dramáticos que 
engloban la narración total de lo que se cuenta a través de las tramas 
que enfrentan los personajes. 

Tanto los usuarios que transitan en las plataformas digitales de 
Internet, como los espectadores que sienten afición por este tipo de 
productos, deben ser conscientes que el relato que siguen resulta 
comprensible gracias a la incorporación de conocimientos 
almacenados en la memoria personal, lo que es necesario tener 
presente en los enfoques que crean los usuarios y espectadores sobre 
los juicios valóricos que hacen a la historia reciente. 

No podemos negar la fuerte influencia que genera un relato 
audiovisual, cuyas tramas inciden en diversos estados de ánimo sobre 
el público televidente y los usuarios. Asimismo, la atracción 
provocada por las redes sociales que están ligadas al modernismo de 
la sociedad actual, y como tal, reconstruyen una realidad que no está 
ajena a situaciones psicológicas, políticas, sociales y culturales que 
favorecen la participación variada de los mensajes en espacios 
virtuales. 

Frente a lo anterior, los enunciados que transitan en las redes sociales 
y plataformas digitales de Internet, asociados a las series de temáticas 
históricas, deben ser interpretados como consecuencia de la labor 
discursiva que desarrollan los actores sociales, apoyados en una 
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fundamentación científica del proceso comunicativo que dispone el 
usuario y los espectadores, a través del lenguaje. 

De esta forma, los mensajes en las redes sociales que aluden a 
temáticas históricas, conllevan a reflexionar acerca de la importancia e 
incidencia que pueden provocar los contenidos de la ficción 
televisiva. Se trata de un elemento sustantivo no sólo por la acción 
que ejecuta el usuario con la transmisión de un mensaje, sino 
también, de cómo captan las imágenes, cuyo relato deriva en un 
proceso de opinión interactivo y social. 

La imagen narrada de la ficción televisiva, en este sentido, es de suma 
importancia para activar la participación de los usuarios en las redes 
sociales, que, al ser narrador de los relatos que se expanden en la red, 
representa a un yo adherido a los acontecimientos visualizados, pero 
además, a un cúmulo de emociones que convergen en la realidad 
referencial. 

Esta dimensión a la que se enfrenta el contenido del relato y la 
participación en las plataformas digitales, llevan a que el usuario, en la 
actualidad, aplica una estrategia de sentido a lo que dice, esto debido 
al momento en que inscribe el mensaje y al valor que le asigna a su 
opinión (Llorente, 2010). 

En el nivel discursivo podemos apreciar que las series de ficción 
deben ser conscientes del relato dramático que reconstruyen y la 
credibilidad que generan con historias verosímiles a la realidad. Lo 
importante de dicho proceso comunicativo, que fluye entre la imagen 
de la serie en la televisión y el comentario del usuario en la red, es que 
los discursos sobre el pasado implican un discernimiento de una 
interpretación que requiere, necesariamente, conocimientos de los 
actores sociales para realizar un determinado razonamiento, ya sea a 
modo online u offline. 

De esta forma, resulta interesante realizar una descripción y 
explicación del estado de la cuestión, a través del presente estudio, 
fijando la comparación en los mensajes proporcionados por los 
usuarios de España y de Chile que siguen las mencionadas ficciones 
televisivas, en el marco de una realidad referencial tratada en las 
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narraciones de las producciones audiovisuales que forman parte del 
presente estudio. 

1.3 Hipótesis de Trabajo 

La propuesta de esta investigación se relaciona con lo que es y puede 
llegar a ser una recuperación de la memoria histórica, a través de las 
redes sociales de Internet, como efecto del visionado que hacen los 
usuarios y espectadores a las series de ficción en el presente estudio, 
convirtiéndose en instrumentos para la comunicación interpersonal, 
considerándose como hipótesis lo siguiente: 

Hipótesis Nº 1 

Los mensajes de los usuarios en las redes sociales, centran sus 
impresiones en aspectos propios de los personajes de la ficción, en 
contraste a temáticas sociales u otras basados en la memoria. 

Hipótesis Nº 2 

El tema político y social en las redes sociales de Chile genera mayor 
participación de comentarios, en comparación con los realizados en 
las redes sociales de España.  

Hipótesis Nº 3 

Las series de contenido histórico, más las redes sociales, refuerzan la 
experiencia de memoria histórica en los espectadores y usuarios. 

1.4 Objetivos 
1.4.1 Objetivos Generales 

¶ Obtener una comprensión del sentido de la memoria reciente 
desde la perspectiva del mensaje emitido por los usuarios en las 
redes sociales analizadas, teniendo presente aspectos afectivos y 
expresivos hacia las series de ficción televisivas estudiadas. 

¶ Evaluar qué enfoques de las respectivas series de ficción son 
importantes para los usuarios, en relación a las temáticas 
discursivas expresadas. 

1.4.2 Objetivos Específicos  
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Å Realizar un estudio comparativo entre Chile y España sobre las 
series de ficción que abordan temáticas históricas. 

Å Diseñar un modelo de análisis de contenido del mensaje de los 
usuarios que entregan opinión, comentarios e impresiones en 
las respectivas plataformas digitales en relación a la memoria y 
el recuerdo, como efecto del visionado de las series de ficción 
analizadas. 

Å Verificar qué contenidos temáticos son determinantes en la 
generación de discursos de representación de memoria histórica 
en las redes sociales, y qué elementos de la memoria evidencian 
un perfil social y cultural en relación a las series de ficción 
estudiadas. 

1.5 Metodología de la Investigación 

A través de esta investigación se busca visibilizar la percepción de le 
memoria histórica en mensajes  de usuarios en redes sociales y 
espectadores, como efecto del visionado de las series de ficción, Amar 
es para Siempre; Cuéntame Cómo Pasó; Los 80 y Los Archivos del Cardenal, 
cuatro producciones audiovisuales cuyas temáticas abordan 
acontecimientos del pasado, en el marco de la acción del relato de sus 
personajes y la trama que se conecta con la historia reciente de 
España y de Chile. 

Es pertinente mencionar que el desarrollo del presente estudio, se 
estructuró en una primera parte con la confección de un marco 
teórico asociado al conocimiento de la memoria histórica en la 
comunicación, las series de ficción televisivas y el modelo 
comunicativo que presentan en la actualidad las redes sociales de 
Internet.   

Concretamente se realiza un recorrido para organizar el marco teórico 
sobre cuestiones relevantes que implican la columna vertebral del 
estudio basado en memoria histórica, series de ficción y redes 
sociales. La primera parte de la investigación se basa en fuentes 
documentales que recoge propuestas que permitieron elaborar un 
marco teórico conceptual para orientar el objeto de estudio. 

A partir del inicio de la indagación se entra en materia para exponer 
las transiciones vividas en España y Chile, consecuencia del periodo 
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histórico en que están ambientadas las series de ficción en estudio. 
Para el caso de ambos países, con el objeto de comprender los 
procesos de transición respectivos, la indagación fue complementada 
con el visionado de obras documentales2 extraídas de la red YouTube. 

En congruencia con el tema, se realizó una lectura sobre todos 
aquellos fundamentos que explican la definición de la memoria 
histórica, desde una mirada sociológica, psicológica e histórica, lo que 
permitió conectar con las acciones de la comunicación y la historia 
cultural que identifica a una comunidad. 

Asimismo, se trabaja con bibliografía centrada en cuestiones sociales 
y culturales a partir de un ecosistema que confluye en la explicación y 
experiencia de la memoria histórica; la emoción en la construcción 
narrativa; la aparición de una nueva forma de comunicación en las 
redes sociales de Internet y la narración de las series de ficción que se 
distribuye en el nuevo modelo multipantallas, a través de la 
indagación bibliográfica y la aplicación de dicha representación en el 
escenario convergente entre Internet y la televisión. 

De esta manera, en la base teórica se consideró como fundamental, 
utilizar fuentes bibliográficas relacionadas en las áreas de la 
comunicación, la tecnología, la sociología, la psicología social, la 
antropología, la televisión y la historia, las cuales permitieran mediar 
la comprensión de una memoria histórica con el objeto de proponer 
un mapa conceptual sobre memoria histórica comunicacional, 
entendiendo así el contexto social y cultural, de acuerdo a la 
convergencia de las series de ficción televisas y las redes sociales de 
Internet. 

Por lo anteriormente dicho, en este estudio se prioriza una 
bibliografía que explique cuestiones epistemológicas de la memoria 
histórica, no limitando la diversidad de definiciones o apreciaciones, 
para así calibrar su comprensión de acuerdo a la conexión entre los 
mensajes en las redes sociales y las opiniones de espectadores que 
formaron parte del segundo trabajo de campo, los Grupos de 
Discusión. 

                                                           
2 Documental òG®nesis de la Transici·n Espa¶olaó, Góndola Films y 
òDesembarco de armas en carrizal bajo 1986ó, Reportaje canal TVN. 
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Para la organización de los diversos capítulos y subcapítulos, se 
utilizaron en su mayoría fuentes primarias, como libros 
especializados, ensayos, artículos de comunicación, notas de prensa o 
asistencia a congresos, lo que permitió localizar el tema a tratar en la 
investigación, así como también, discriminar y seleccionar entre las 
diversas fuentes de información a aquellas que contribuyeran en los 
alcances teóricos del conocimiento vinculado al estudio. 

Además de las fuentes primarias que permitieron diseñar el marco 
teórico en materia de la memoria de una historia, de las emociones, 
de las narraciones de ficción y su convergencia con las múltiples 
pantallas, se incorporó una entrevista al cineasta Costa Gavras,3 
experto en cine político basado en hechos del pasado. Asimismo, se 
realizaron cuatro entrevistas con el fin de complementar este estudio 
en el área de la comunicación en tecnología.  

Tres de estas entrevistas, fueron elaboradas a profesionales de 
cadenas televisivas de España4  y a una presumer5 de la red social de 
fans en Facebook de la serie, Amar es para Siempre. Dicho material, se 
incorporó en el capítulo que se explican aspectos relevantes de las 
redes sociales y la comunicación, con las respectivas acciones de 
recepción y distribución de información. 

Cabe señalar, en este punto, que las entrevistas fueron un aporte para 
esta investigación. Dos de ellas se realizaron en el Congreso 
ConvergTVD6 en marzo de 2013 en la Facultad de Ciencias de la 
Comunicación de la Universidad Autónoma de Barcelona, mientras 
que las otras dos fueron desarrolladas vía online.  Este formato 
periodístico, permitió conseguir información de forma directa en 
materia del rol de la televisión social con las redes sociales y la 
importancia de la colaboración de los usuarios en la producción de 
contenidos en el marco de los relatos de ficción. 

                                                           
3 Entrevista realizada por el investigador en su rol profesional de periodista el 
año 2002. 
4 Directivos ejecutivos de las cadenas televisivas TVE y Antena3. 
5 Generador de contenidos, opiniones y comentarios sobre los contenidos de la 
serie, compartidos en la comunidad online. 
6 Primera Jornada Transvergencia. Conferencia de Televisión y Transmedia 
realizado el martes 19 marzo de 2013.  
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La revisión de la literatura permitió entender y comparar las 
respectivas posturas de los autores en relación al tema de estudio, 
como así también, evaluar la información respecto a la coherencia y 
búsqueda de resultados en la investigación, a fin de desarrollar las 
respuestas que se pretenden resolver. 

Para demostrar las hipótesis planteadas, se recurre a la consulta de 
fuentes bibliográficas especializadas en el conocimiento de la acción 
de la memoria recuperada, como así también en la observación del 
lenguaje aplicado en las redes sociales y grupos de discusión para 
identificar y explicar las representaciones que otorgan los usuarios y 
espectadores en las respectivas acciones de comunicación. En este 
caso se insiste en la función expresiva o representativa de la 
comunicación. 

En esta lógica, en la segunda fase, se trabajó en el campo empírico 
online y offline, considerando los contextos de participación en la red, 
tanto en España como en Chile. Esto conllevó al visionado de las 
temporadas de estudio de las series de ficción; el seguimiento de los 
mensajes en las redes sociales escogidos al momento de la 
transmisión de los respectivos capítulos, incluyendo un espacio de 
tiempo, no más de tres días, una vez emitido el programa; y proceder 
a la selección de los enunciados en línea para el análisis interpretativo.   

Específicamente en el visionado de las series de ficción y observación 
de las plataformas digitales,  se determinó trabajar con ocho redes 
sociales de España y siete de Chile, que fuesen interactivas y que 
además, tuviesen espacios de participación virtual.  Dicho trabajo se 
llevó a cabo en el año 2013 y primer semestre del año 2014. 

El material de estudio lo constituyen aquellos mensajes coherentes 
que expresan opinión respecto a la memoria histórica, como así 
también, a contenidos propios del relato de las series de ficción. 
Obteniendo una muestra suficiente y significativa, se procedió a 
transcribir todos los mensajes, analizar sus intenciones e interpretar el 
sentido asignado por los usuarios. 

Además, se establecieron categorías que permitieron dilucidar, a 
través de los mensajes, las opiniones de los usuarios en materia de 
contenidos y acción, para así proyectar los gustos de los actores 
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sociales de las redes, como datos, en materia de obtención de 
resultados y posterior discusión para elaborar las respectivas 
conclusiones. 
Para profundizar las temáticas de la memoria histórica de forma 
específica en la valoración de  codificación de los mensajes, la 
información fue el resultado del software Atlas Ti, instrumento que 
permitió realizar un análisis cualitativo sobre aquellos temas 
relacionados con la memoria histórica. Esto permitió observar la 
orientación de la memoria aplicada en los mensajes para comprender 
cuál de las temáticas, a nivel social, cultural, político y económico, era 
más recordado.  
De forma complementaria, las empresas especializadas en 
comunicación de social media, Brandmetric de Chile y Kantar Media de 
España, proporcionaron datos fundamentales sobre la participación 
social de los usuarios mientras se emitían los capítulos de las 
respectivas temporadas analizadas. 
La información resultó ser relevante en términos cuantitativos, tanto 
para comprender los intereses en materia de contenidos del relato 
audiovisual, como así verificar la mayor participación en tiempo real 
de los usuarios mientras se trasmitían los capítulos de las series 
televisivas. Esta información, es un anexo al trabajo de campo 
realizado con la observación de los mensajes y análisis del discurso. 

Siguiendo esta fase, pero en el trabajo de campo offline, se tuvo en 
cuenta la percepción de aquellos seguidores de las mencionadas series 
de ficción de manera presencial, para lo cual, se les sometió a la 
técnica de Grupo de Discusión realizada en Chile y en España, donde 
se observaron las respectivas posturas de los espectadores en materia 
de memoria histórica. Dicho procedimiento, permitió observar las 
diferencias y semejanzas entre ambos países, así como también, 
analizar los contenidos de las narraciones de las series televisivas, 
valorada por los voluntarios del grupo de discusión. 

La técnica fue sometida en las ciudades de Valparaíso y Valdivia, en 
Chile durante el año 2014 y posteriormente, en Madrid, España el año 
2015. Participaron en esta muestra 15 personas de Chile y 13 de 
España, lo que permitió conocer también, de modo offline, las 
opiniones y conjeturas respecto al sentir de la memoria histórica, en 
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su contexto social y experiencia situacional, tras visualizar extractos 
del relato narrativo de las series de ficción estudiadas. 

Tanto el análisis del discurso en las redes sociales, como la técnica del 
grupo de discusión, han sido procedimientos fundamentales para 
lograr respuestas frente a las hipótesis planteadas, siendo una 
estrategia válida desde el punto de vista cuantitativo y cualitativo para 
describir el fenómeno del recuerdo histórico como efecto del 
visionado de las series de ficción. 

Finalmente, podemos señalar que los datos obtenidos permitieron 
hacer una observación transversal con los antecedentes teóricos sobre 
la memoria junto a las formas de recuperación como acción de la 
participación social en línea, la teoría de la convergencia mediática y el 
poder de las acciones de los usuarios  en los espacios digitales que 
ofrece la comunicación por Internet. 

1.6. Justificación del estudio 

Las series de ficción con temática histórica se han aproximado a la 
televisión en forma progresiva con diversos enfoques y modos de 
representación, lo cual ha servido a los espectadores, fuera de 
entretener, como fuente informativa para conocer episodios de su 
historia reciente.  

La producción audiovisual que desarrolla un trabajo asociado entre 
productoras y medios televisivos, sabe cómo sacar ventaja a este tipo 
de material de entretenimiento de masas proveniente de la industria 
cultural, generadora de valores y sentido de representación vinculada 
a las audiencias que siguen este tipo de género. 

En la pantalla chica este fenómeno es cada vez más evidente. Desde 
hace unos años las ficciones históricas se han popularizado en canales 
de televisión público y privado al transmitir, a través de la narración, 
hechos de la historia reciente, logrando una positiva recepción entre 
la audiencia por su cercanía costumbrista, familiar y cultural ante el 
reconocimiento del tiempo basado en un relato ficcional y entorno 
histórico. 

Lo que está pasando en la actualidad con este tipo de formatos 
televisivos podría describirse como el cambio de visualización que 
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radica en un modelo sustentado por el compromiso, cuyo contenido 
se crea y distribuye para atraer la atención de un momento concreto. 

Se suma además, que la emisión televisiva de la ficción se prolonga a 
otros medios de Internet, produciendo una transformación en los 
hábitos de consumo por parte de los espectadores en relación a los 
contenidos televisivos de ficción.  

La distribución de los componentes narrativos en Internet ha 
revolucionado la forma de producción y consumo de la televisión, 
donde las escenas son breves, diálogos cercanos y consistentes con las 
acciones, lo que resulta una verdadera experiencia de interacción en 
las redes sociales acorde a lo que se está viendo. Los usuarios quieren 
sincronizar su ritmo de visualización con los debates de las series 
televisivas que tienen lugar en la red. 

Es una realidad fehaciente que ante la extensión de las series de 
ficción a las múltiples plataformas de Internet, en dicho proceso, la 
audiencia ha cambiado sus actitudes al adaptarse a las nuevas formas 
de consumo, producto del contexto que presentan los cambios 
tecnológicos, junto a las transformaciones culturales de la 
posmodernidad e intertextualidad de los mensajes.  

De esta forma, en la actualidad los sitios de redes digitales no sólo 
son interesante contemplarlos como plataformas de comunicación, 
sino también como herramienta de mediación, observación y 
experimentación de las interacciones sociales, espacios en el que se 
articula y desarrolla una nueva etapa de sociabilidad en la red, aspecto 
importante para la innovación de la valoración cultural  que ofrece 
toda comunicación en línea, en el que se observan reacciones 
emocionales, culturales o ideológicas de los usuarios. 

Dichos estados de ánimos, implementados por los textos mediáticos 
y los mensajes en las redes digitales, son portadores de significado 
cultural y recursos para recordar la vida cotidiana. Además, la realidad 
del visionado de la televisión, como proceso de comunicación junto a 
la red, no pasa sólo por los contenidos temáticos, ya que se suma la 
actividad de mensajería en las redes sociales, donde el entretenimiento 
se extiende a los dispositivos portátiles u ordenadores que se añaden a 
la ecuación del visionado de la televisión. Así, en un contexto cultural 
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en el que la memoria histórica es mediática, se correlaciona con la 
cultura humana.  

De acuerdo con estas consideraciones, la tecnología ha sido 
fundamental para los usuarios, porque pueden acceder a distintas 
plataformas, estableciendo una comunicación abierta, libre y dinámica 
en el marco del programa televisivo que siguen en forma participativa, 
ya sea como productores, protagonistas y distribuidores en un 
proceso de comunicación. 

En este sentido, las series de ficción histórica, como expresión visual 
en la convergencia social mediática, es un espacio para la 
manifestación de representaciones, reconocimientos o impresiones 
respecto a los contenidos de la acción narrativa del capítulo, donde la 
memoria no se oculta. 

Desde el punto de vista social, el sentido de ver en tiempo real estas 
series de ficción, los usuarios emplean estas esferas de comunicación 
para comentar y opinar, con una particular mirada, al contenido 
visualizado.  

Es en este punto en el que el recuerdo, la memoria, el pasado y otros 
elementos que proporcionan las narraciones de las ficciones, reflejan 
un comportamiento de valor que se traduce en conocimiento frente a 
la necesidad de conocer, además de reafirmar, los componentes 
vinculados a la historia que expresa el usuario en forma personal y 
social. 

Así, cada sesión compuesta por el capítulo de la serie de ficción 
corresponde a una valoración que suele comenzar con una historia 
personal o sentimental que narra el usuario, producto de la 
transmisión del objeto, es decir, la serie televisiva. Como 
consecuencia, el significado y valor del objeto se ampara en historias 
personales que se vinculan con representaciones de la realidad. 

Además, el uso de Internet conectado al entretenimiento como a la 
información, hace que los usuarios no estén aislados, ya que integran 
una comunidad social virtual para asignar un valor agregado a la 
comunicación, como efecto de las preferencias de consumo. 
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En este sistema de mensajes vistos en el espacio de las redes sociales, 
el proceso de valoración que asignan los usuarios trae consigo un 
intercambio de historias donde el propietario ofrece un relato 
personal del objeto en cuestión ðserie de ficciónð , prácticas 
dinámicas que pueden transformase fácilmente en datos. 

Desde el punto de vista personal, el investigador que suscribe el 
presente estudio, al ser testigo de la época de represión durante el 
régimen dictatorial en Chile, similar a lo ocurrido en España, cree que 
es necesario realizar una investigación empírica basada en el estudio a 
las redes sociales que reúne mensajería basado en la memoria y el 
recuerdo de manera online, como así también, conocer el discurso 
cognitivo e ideológico de personas que coinciden con la realidad 
vivida, como efecto del discurso que transmiten las respectivas series 
de ficción analizadas. 

Se trata de un estudio innovador que se fundamenta en la explicación 
de sentido de los mensajes online vinculados a la memoria reciente, 
como recurso del conocimiento de la historia conservado en la 
memoria semántica de los usuarios, así como también, centrar la 
atención en el ámbito del espectador-usuario que es partícipe de un 
entorno social caracterizado por la comunicación que alude como 
materia al recuerdo, la nostalgia, las sensibilidades, las emociones y el 
dolor, todo en el marco de una memoria personal y colectiva. 

El conjunto de estos datos en la sinergia de la memoria histórica, 
series de ficción y redes sociales, permite observar y estudiar que la 
comunicación en línea realizada en la mensajería de los usuarios, nos 
lleva a ejecutar un trabajo sustancial en la interpretación colectiva, 
elemento catalizador para  reconceptualizar dichos aspectos de la 
cultura social de España y Chile. 
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El marco político: la transición en España y Chile 

2.1. Resumen Capítulo 

AS CUATRO series de ficción, Amar es para Siempre, Cuéntame 
Cómo Pasó, Los 80 y Los Archivos del Cardenal, que forman parte de 

la presente investigación, están ambientadas en periodos complejos 
de la historia de España y Chile. De acuerdo a las temporadas 
observadas, su desarrollo en el tiempo histórico las situamos previo a 
la transición o en el inicio de ella.  

En el ámbito propio de los procesos de cambio, revisaremos en 
primer lugar, los diversos planteamientos de la transición de España, 
a través de Tusell (1999), Cazorla (2010), Pradera (2014), entre otros 
autores quienes exponen distintas perspectivas de la transición 
ocurrido en el país. También, se presentan posturas críticas a la causa 
como condición de hegemonía dominante, descartando la 
participación de la sociedad en él. 

L 
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En  segundo  lugar, se  revisa  la transición en Chile desde 
concepciones económicas y sociales que son estudios públicos 
realizados por la ciencia política que expone su proceso, al mismo 
tiempo que se repasarán las críticas realizadas desde la disciplina de la 
sociología.  

Ambas aproximaciones, tomadas en conjunto, se describen como la 
búsqueda de una rentabilidad, en el que se exponen las 
caracterizaciones de las respectivas transformaciones articuladas por 
el discurso político y la consecuencia de sus hechos, latente en la 
conciencia pública.  

Las series de ficción televisivas revisadas, como tal, muestran una 
narración que en forma explícita o implícita, mencionan algunas 
características propias de la época: cambios sociales, búsqueda de 
mejorías económicas e integración internacional, democratización del 
sistema electoral y participación de la sociedad, y finalización de 
regímenes autoritarios, todo como representación del contexto social 
e histórico que vivía España y Chile, respectivamente. 

Para el caso de las series españolas, la temporada 1 de Amar es para 
Siempre (ver 7.5) representa una España enfrentada a cambios de tipo 
económico junto a procesos de  modernidad de la época, aunque en 
el enfoque de la narración hay muestra de represalias políticas. El 
caudillo es mencionado de forma cautelosa en el discurso de algunos 
pasajes del relato.  

En tanto, Cuéntame Cómo Pasó, en su temporada 14 (ver 7.4), la 
ambientación se produce en pleno proceso de cambios y ajustes 
políticos en los inicios de la década de los 80. El relato de la serie 
refleja esa transformación a nivel cultural y social, pero la crisis 
económica y manifestaciones de protestas también integra aquel 
tejido que sumó situaciones complejas en la estabilidad del proceso 
político de la época. 

Respecto a las series chilenas ðLos 80 (7.6) y Los Archivos del Cardenal 
(7.7)ð, ambas están ambientadas en el declive de la dictadura, inmerso 
en las protestas sociales, el endeudamiento económico y una 
transformación cultural impulsada por los jóvenes. Las dos 
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producciones reflejan el período más crítico del Chile de los 80, pero 
con relatos disímiles.  

Así, el objetivo del capítulo es explicar los procesos de la transición 
política y social que desarrollaron ambos países, como así también 
describir ciertos pasajes de la transición visualizados en las 
narraciones de las series de ficción estudiadas, a través del relato, para 
comprender el marco referencial que conecta dichas épocas con los 
mensajes visualizados en las plataformas digitales que apelan a la 
memoria, desde el punto de vista social, político, económico y 
cultural.  

 

2.2. Retrato de la transición política en España 

La presente investigación está vinculada al pasado histórico de 
España y de Chile, y sus respectivas características. En este punto, 
haremos una revisión a los componentes centrales de la transición de 
ambos países en sus concernientes contextos históricos, a la vez, que 
se hará un análisis político de sus procesos. 

De alguna forma la narración de las respectivas series de ficción 
aluden a los cambios vividos en cada periodo de los países: en el caso 
de España, Amar es para Siempre desarrolla un relato en el seno del 
régimen de Franco donde la sociedad, a pesar de las diferencias 
sociales, trabaja para sobrevivir y mejorar su condición económica en 
medio de injusticias y censuras políticas; Cuéntame Cómo Pasó está 
inmerso en periodo difícil de modificaciones políticas y crisis 
económica tras la muerte del caudillo, lo que refleja el momento 
álgido de la transición española. 

En el caso de las producciones seriadas de Chile, Los 80, desarrolla 
una narración que refleja el contexto político y económico donde la 
clase media se endeuda, en el marco de las nuevas propuestas 
financieras impulsadas por la dictadura: mayor consumo y acceso al 
crédito, perjudicando a la familia media; y Los Archivos del Cardenal, 
desarrolla un relato de suspense coherente con la realidad violenta del 
régimen militar de la época: seguir a los opositores de Pinochet, 
realizar detenciones, hacer cumplir el Estado de Derecho y matar a 
quienes lucharon por un cambio social y político en el país. Dichas 
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coyunturas se vinculan con la transición vivida en ambos países que 
procedemos a explicar. 

Se ha escrito mucho respecto a la concepción y enfoques sobre la 
transición en España como en Chile, pero lo que sigue a 
continuación, es una revisión de cómo ocurrió y las apreciaciones que 
se tienen sobre las fases de las denominadas transiciones española y 
chilena, en relación con el objeto de la tesis. 

El concepto de transición está ligado a una renovación, cambio 
político o (re)democratización de procesos como consecuencia de 
una inseguridad producto de fuerzas políticas que buscan una 
estabilidad en sí misma. El mundo ha sido testigo de transiciones 
significativas en la Europa del Este, sur de Europa y las llamadas, 
transiciones Latinoamericanas.     

El concepto de transición política7 remite a un proceso de radical 
transformación de las reglas y de los mecanismos de participación y 
competencia política, ya sea desde un régimen democrático hacia el 
autoritarismo, o desde éste hacia la democracia. Pese a ello, el 
objetivo básico del estudio sobre las transiciones políticas aquí 
realizado, se articula en torno al análisis del paso desde un régimen 
autoritario hacia uno poliárquico. Desde una perspectiva general, el 
término de transición hace referencia a un proceso de cambio 
mediante el cual un régimen preexistente, político y/o económico de 
condición autoritaria, es reemplazado por otro abierto y democrático. 

La transición puede explicarse en términos de rentabilidad para 
algunos sectores del juego político, cuando el consenso pone en 
marcha un nuevo régimen tras vivir procesos de represión o de una 
insurrección violenta demasiado grande, opción viable para convertir 
la crisis en solución. Todas las transiciones democráticas han sido una 
complicada partida de ajedrez a varias bandas, en las que el resultado 
final no corresponde a una normativa prefijada (Tusell, 1999). 

Dentro de este contexto, se considera que la transición española, 
conocida como la transición democrática, es un proceso que 

                                                           
7 Diccionario Crítico de Ciencias Sociales. Disponible en 
http://pendientedemigracion.ucm.es/info/eurotheo/diccionario/index_b.html  
 

http://pendientedemigracion.ucm.es/info/eurotheo/diccionario/index_b.html
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transcurre entre la muerte de Franco y la aprobación de la 
Constitución de 1978, acontecimientos ocurridos a partir de 1975. 
Aquellos años se caracterizaron por ser un período de reformas que 
buscaban consolidar una democracia plena, como consecuencia de lo 
vivido en el pasado con el caudillo Francisco Franco.  

Sin embargo, hay autores que suscriben otros hechos para el 
tratamiento de la transición, como aquellas transformaciones que 
comenzaron antes de la muerte del caudillo,  y otros que suscriben su 
curva de termino cuando el PSOE ðPartido Socialista Obrero 
Españolð llega al poder en el año 1982 con Felipe González. 

Según explica el historiador Javier Tusell (1999), a lo largo de su 
historia contemporánea, fuera de lo ocurrido en la Guerra Civil, la 
transición a la democracia en España fue el otro hecho que ocupó un 
protagonismo mundial, llegando a ser un punto de referente 
comparativo. El término transición debe entenderse en España como 
la vida política esencial y el motor del proceso que Tusell denomina 
como ingeniería política respecto a sus interpretaciones.  

José Cazorla8 (2010), atribuye que una de las ventajas del proceso se 
debe a que la sociedad española fue tolerante, y permeable a cualquier 
cambio, lo que permitió a los ciudadanos convivir en ese modelo, sin 
diferencias ideológicas, fase que trajo como consecuencia mantener el 
capitalismo formado por una economía preindustrial en el último 
periodo de Franco. 

Fuera del tema político, la coyuntura económica que vivía España en 
aquellos años no era del todo favorable debido a que, se sustentaba 
en un modelo de aislamiento propio del sistema que requería de 
reparación y apoyo de las principales fuerzas partidistas  para generar 
una transición social, política y económica. 

Javier Pradera (2014) fortalece esta idea en el plano de lo 
socioeconómico con la siguiente postura: 

                                                           
8 Catedrático Ciencias Políticas, Universidad de Granada en documental Génesis 
de la Transición Española. Disponible en 
https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4   
 

https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4
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òLa gravedad de la coyuntura econ·mica en los años setenta 
obligaba a su reconocimiento por parte de los partidos políticos, 
y a limitar las cr²ticas y las demandas frente a esa crisis [é] una 
crisis grave, en un momento de transición, reclama el apoyo de 
todas las fuerzas políticas para la solución conjunta de los 
problemas elegidos. La crisis planteaba problemas en cuya 
solución podía jugarse de forma definitiva la legitimidad del 
sistema democr§ticoó (Pradera, 2014: 33).   

El historiador llama a la respuesta de los protagonistas de las 
concesiones de la transición, Pactos de la Moncloa, en la cual, 
predominó una retórica imprescindible para lograr una democracia 
definitiva, y donde la recuperación económica y política permitieran 
lograr este objetivo, evitando las convulsiones sociales. 

Respecto a la retórica, no deja de ser importante, ya que, a juicio de 
Rovira (2014), el debate de la transición fue compuesta por una 
hegemonía dominante, convirtiendo en irrelevantes otras versiones de 
la transición. Es decir, la socióloga advierte que el origen fundacional 
de la democracia ha estado mitificada por su construcción del relato 
dominante, debido a la televisión. 

òLa Transici·n la hicieron unos pocos, que establecieron 
grandes consensos a partir de negociaciones hechas en 
despachos, y que nos dieron un nuevo sistema político. La 
paradoja es que el relato de la transición no incluye al conjunto 
de los ciudadanos de todo el protagonismo, mientras se 
convierte en un aut®ntico fen·meno de masasó (Rovira, 
2014:23).  

Con este lineamiento la autora admite que el consenso logrado, se 
formó entre las elites y no la ciudadanía. 

Rovira expone adem§s, que el òtalism§nó del proceso fue el consenso, 
gran discurso de los actores reformista que buscaban la victoria para 
mantener en la memoria el acto de la transición por sobre lo ocurrido 
en la guerra civil con las respectivas consecuencias vividas durante la 
dictadura de Franco.  

El rito del discurso, para la investigadora, es la referencia de cómo se 
entiende en la actualidad la transición en España, es decir, un relato 
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dominante que permanece en la memoria, pero al mismo tiempo de 
desmemoria, por la mera razón de omisión o silencio de otros 
aspectos de la realidad producida por la post guerra civil que, a juicio 
de Pradera (2014), fue la fórmula para sobrevivir en dicha época. 

Los especialistas enfocan la transición una vez fallecido Franco, como 
un proceso que fue gestado entre distintos sectores del centro, y una 
derecha protagonista de la política al momento de ocurrir el cambio, 
bajo una fórmula negociada. 

En este contexto, Tuesell, afirma:  

òéla transici·n puede explicarse en t®rminos de rentabilidad 
por parte de todos los actores del juego político, pues al 
consenso para poner en marcha un nuevo régimen se llega 
cuando se percibe que el coste de la represión o de una 
insurrección violenta es demasiado grande como para que estas 
soluciones se lleguen a convertir en una opción viable. Todas 
las transiciones democráticas han sido una complicada partida 
de ajedrez a varias bandas, en las que el resultado final de 
ninguna estaba escritoó  (Tusell, 1999: 13). 

Desde esta perspectiva, los actores políticos se mostraron dispuestos 
en aceptar una democracia  como la mejor solución posible, 
anticipando respuestas de los demás participantes al proceso que 
llevaron la transición con una nueva generación de políticos 
emergentes que se fue formando para dar importancia al tema y a los 
nuevos tiempos de cambio (Maravall, 2010).9 

Quienes hicieron la transición española, tuvieron un protagonismo 
fundamental. En este punto, Tusell (1999) destaca también, la 
participación de la nueva Monarquía representada por Juan Carlos I. 
Según señala el historiador, tuvo serenidad y tacto, además de un cambio 
en la postura de la iglesia y la posición de los militares que, al 

                                                           
9 Catedrático de la Universidad Complutense de Madrid, ex Ministro de 
Educación y Ciencia 1982-1988. Documental Génesis de la Transición Española, 
Centro de Estudios Andaluces. Disponible en 
https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4   

https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4
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contrario de Chile,10 no estuvieron en el seno de la política, 
respetando su unidad y fidelidad al sistema institucional. 

España comenzó a experimentar una serie de cambios en su sociedad 
que tuvo como objetivo armonizar el camino de la transición. Para 
Alfonso Ortí (2010),11 los años de la decisión de la transición como 
juego, se produce entre 1956 y 1959, esto debido al mal estado 
económico que reflejaba el país  en su aislamiento de Europa. 

Pradera (2014) indica que dicho problema económico se solucionó 
con el Estado de Bienestar en forma universal, similar al aplicado en 
Europa central para así, insertarse en él tras años de aislamiento 
autárquico, dejando de lado los temores de una vuelta al franquismo y 
los poderes fácticos.   

Los intelectuales12 jugaron un rol complementario a lo realizado por 
los políticos, con un análisis durante la pre-transición que evidencia 
mayor compromiso desde distintas orientaciones ideológicas como 
José Antonio Maravall, Luis Díez del Corral y Manuel García Pelayo, 
entre otros, además de algunos medios como las revistas políticas: 
Cuadernos para el diálogo, Triunfo y Cambio, en compañía de escritores, 
cineastas, cantantes y académicos. 

Sin embargo, Juan Diez-Nicolás13 (2010) advierte que el proceso de 
transformación comenzó a generarse con dos hechos internacionales 
que funcionan como agente de cambio social en la modernidad de 
España: por una parte, el ingreso a Naciones Unidas y por otra, un 
pacto establecido con Estados Unidos en el año 1953. 

                                                           
10 Durante la Transición chilena, en tiempos de democracia, militares que se 
habían acogido a retiro, siguieron en política como senadores designados para 
equilibrar el sistema binominal. Véase: Joan del Alcàzar Garrido (2013): Chile en 
la pantalla. Cine para escribir y para enseñar la historia (1970-1998), p.162.  
11 Documental Génesis de la Transición Española, Centro de Estudios Andaluces. 
Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4   
12 Conde, Rosa (2014), Intelectuales Implicados en la política, Diario El País, 
disponible en 
http://elpais.com/elpais/2014/04/28/opinion/1398686850_035260.html  
13 Catedrático emérito de Sociología, Universidad Complutense de Madrid, 
Documental Génesis de la Transición Española, Centro de Estudios Andaluces. 
Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4 

https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4
http://elpais.com/elpais/2014/04/28/opinion/1398686850_035260.html
https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4
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Los actores sociales internacionales manifestaron un sentimiento de 
culpabilidad ante el abandono de España al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial, permitiendo así mantener la dictadura franquista, 
hasta llegar el momento de tutelar la transición con el fin de 
establecer relaciones con el nuevo Estado (Sabio, 2008). Dicha 
estrategia denota una postura política de como encausar el camino 
hacia la transición. 

Desde el punto de vista cultural, ésta también tuvo un enfoque 
preponderante en el transcurso de las reformas gestadas en España. 
Para María Ángeles Duran14 (2010), la llegada de turistas tuvo un peso 
extraordinario, como así otras expresiones que enriquecieron la 
cultura, como fue, la llegada de exiliados. Por otra parte, añade, que la 
prensa, el cine y la televisión permitieron que la sociedad española se 
viera, lo que colaboró en sacarla de su involución. 

En el mismo enfoque, pero desde el punto de vista de los 
acontecimientos, el proceso de la transición tuvo diversas etapas y 
movimientos de naipes en su camino: el asesinato de Carrero Blanco, 
en diciembre de 1973, la muerte de Franco en noviembre de 1975 y la 
asunción del rey Juan Carlos I, quien había recibido funciones de 
Franco como Jefe del Estado en dos oportunidades producto de la 
enfermedad del caudillo, son alicientes del cambio que se venía venir. 

De acuerdo a Tusell (1999), òdesde un primer momento estuvo 
perfectamente claro que el monarca sabía perfectamente cuáles 
habían de ser los principios en los que fundamentar la convivencia 
nacionaló (Tusell, op.cit., p.26), es decir, comienza a ser parte de las 
piezas del ajedrez que no rompe el tablero, sino más bien, a formar 
parte de él para observar las piezas de sus movimientos.  

Teniendo presente el panorama descrito, un aspecto fundamental de 
la existencia de la presente transición a lo largo del tiempo, es su 
proceso de consenso que Santos Juliá (2014) define como metahistórica 
que incorpora situaciones de la propia economía, la política y la 
sociedad.  

                                                           
14 Profesora de Investigación de Sociología, CSIC, Documental Génesis de la 
Transición Española, Centro de Estudios Andaluces. Disponible en 
https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4   
 

https://www.youtube.com/watch?v=QJmwcZ4huh4
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En este enfoque todos esos actores sociales que forman parte de 
aquella metahistoria son nombrados por Javier Pradera, quien 
manifiesta que òla transici·n es una etapa hist·rica animada por la 
interacción de múltiples centros autónomos de poder, cuyos actores 
fueron numerosísimos y donde la participación popular y las 
movilizaciones de masas alcanzaron una importancia decisivaó 
(Pradera, 2014:61), en la fase previa de la Constitución. 

Al igual que el proceso chileno, la transición en España tuvo por 
objeto, organizar un espacio institucionalizado de pluralismo político, 
con el reconocimiento de los partidos políticos como portadores de 
alternativas en el ejercicio del poder, refundando los cimientos de las 
bases de la política con una nueva normativa como fue, la 
Constitución de 1978. 

La transición basó su proceso de reforma, una vez Adolfo Suarez15 en 
el poder, para constituir un orden de libertad, con todo lo que ello 
implicaba, es decir, la elaboración de reformas que requería el país 
durante esa época, con el objeto de construir el camino de las 
mayorías para las respectivas instituciones representativas en el 
gobierno, traducido esto en soberanía, representación, elementos 
liberales y democráticos que transforman los vestigios pasados en 
España.  

Sin embargo, el problema social y político que se manifiesta como un 
mal en la actualidad, a juicio de Santos Juliá16 (2014) es la 
consecuencia de una transición que fue elaborada en forma 
improvisada:      

òDe manera que un proceso de transici·n como el espa¶ol, 
caracterizado por la incertidumbre y la improvisación, por la 
violencia criminal y los obstáculos de que estuvo sembrado el 
recorrido, por la movilización obrera y ciudadana y los pactos, 

                                                           
15 Por su juventud despertó descrédito en la clase política, pero apeló al diálogo 
con todos los grupos para acordar las reformas que requería la nueva 
democracia. Véase: Javier Tusell (1999): La Transición Española a la Democracia, 
pp.53-55.  
16 Juliá, Santos (2014). ¡Todavía Transición! Diario El País publicado el 20 julio de 
2014. Disponible en  
http://elpais.com/elpais/2014/07/17/opinion/1405595481_045088.html  

http://elpais.com/elpais/2014/07/17/opinion/1405595481_045088.html
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se nos ha convertido en un acontecimiento, la Transición, pieza 
sin fisuras, producto de un diseño elaborado por los poderes 
fácticos al que se atribuyen cualidades que definen su ser o 
esencia: Transición mito y mentira, Transición amnesia y 
borradura de memoria, Transición traición y así sucesivamente. 
Un acontecimiento que determina el futuro, tan atado y bien 
atado como lo pretendía el régimen al que sucedió. De hecho, 
las actuales prédicas sobre el agotamiento, la agonía, los 
estertores o el último suspiro de la Transición como régimen, 
parten del supuesto de que en aquel acontecimiento es donde 
hay que buscar la causa de todos los males del presente, del 
bipartidismo a las tensiones territoriales, de la corrupción al 
aumento de la desigualdad, de los salarios de miseria al éxodo 
de jóvenes en busca de trabajo. La culpa, ya se sabe: la 
Transici·nó (Santos Juliá, 2014, diario El País de España). 

Dejando de lado las distintas posturas y, de acuerdo a su 
funcionamiento como referente histórico que marca las pautas de 
convivencia en una sociedad, la percepción que se tiene del proceso, 
desde la observación de José Antonio Castellanos, es que la transición 
fue òun acontecimiento extraordinariamente positivoó (Castellanos, 
2008: 156), argumento que se basa en los buenos resultados arrojados 
por el Centro de Investigaciones Sociológicas que ha realizado 
encuestas en distintos momentos de la naciente y experimentada 
democracia. 

De todo lo dicho hasta aquí se desprende un esquema de valoración, 
pero de críticas a la vez para un proceso de evolución interna, 
relativamente pacífica y realizada de forma gradual dirigida hacia una 
sociedad que experimentaba cambios y búsquedas de integración a 
nivel internacional, elementos casi similares a los ocurridos en Chile, 
salvo que Augusto Pinochet, una vez llegada la democracia, sigue 
siendo Comandante en Jefe del Ejército, poder que no desvaneció al 
ocupar, posteriormente,  el cargo de senador vitalicio, manteniendo 
así un mando de facto desde el Congreso Nacional. 

2.3. ¿Cómo se gesta la transición en Chile? 

El 11 de septiembre de 1973 se produjo el Golpe de Estado, lo que 
trajo como consecuencia diecisiete años de dictadura bajo el control 
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absoluto de Augusto Pinochet y la Junta Militar, periodo que 
simbolizó una crisis que hasta hoy para la sociedad, ha generado una 
carga colectiva y personal, en la vida de la nación. 

La dictadura acabó con el Plebiscito el 5 de octubre de 1988, 
comenzando un proceso de cambio en el país en el ámbito político y 
en el económico,  que se extendió hasta el periodo de Ricardo Lagos 
Escobar (2000-2006) al que han llamado òreconciliaci·nó y 
òconsensoó (Lazzara, 2007), como marcas de la transici·n. 

Sin embargo, esta etapa mantiene elementos que vienen de la 
dictadura en su discurso sobre la configuraci·n del òprogresoó, uno 
de los mayores intereses de la institución relatada por la historia 
oficial pactada, dejando fuera del proyecto una verdadera 
reconciliación tras las consecuencias de la tortura, detenidos, 
desapariciones, censura y exilio. Los efectos se mantienen en la 
actualidad, tanto en forma colectiva como individual, desde los inicios 
de la transición a la democracia. 

La transición chilena tiene su origen en el cambio del sistema político, 
que es el que configura las transformaciones económicas y sociales 
generadas durante el último periodo de Pinochet no exenta de 
movilizaciones sociales producto de las matanzas llevadas por agentes 
del servicio de inteligencia. Este cambio de sistema pasa de un 
régimen Militar de carácter autoritario a uno democrático, pero con 
una Constitución promulgada en dictadura, por lo cual el nuevo 
gobierno se vio obligado a transitar bajo las reglas impuestas por el 
régimen militar.  

Pero, ¿cómo se entiende la transición en Chile? Juan Andrés Fontaine 
(1993) señala que todo comienza con la Constitución de 1980, carta 
magna aún vigente que marca los destinos del país, tras el quiebre 
institucional durante el gobierno de Salvador Allende. Entiende que, 
la transición a través de la Constitución, fija el tiempo necesario para 
poner en práctica las profundas reformas económicas y sociales que 
requería el país, y en segundo término, permitir que las reformas 
mejoraran gradualmente el estándar de vida de la población y con 
ello, contribuir a la estabilidad del sistema político. 
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Dichos objetivos se mantuvieron y  profundizaron a partir de la 
decisión de los ciudadanos en las urnas para determinar continuidad o 
cambio del régimen político que a esas alturas, tenía una devaluación 
nacional e internacional, proceso que había comenzado con una crisis 
económica en 1983 con la imposición de un Estado neoliberal, 
abriendo una crisis política que llevó a la sociedad a manifestar su 
molestia en las calles. 

Por otro lado, el r®gimen sigui· aplicando pol²ticas òautoritariasó en 
todos los niveles en defensa del òEstado de derechoó, minimizando 
una apertura democrática para sacar adelante al país. Se inicia un 
proyecto alternativo en forma ordenada a través de sus fuerzas 
políticas silenciadas, como los socialistas y demócratas cristianos, que 
comienzan a canalizar el cambio con grupos sindicales, trabajadores y 
empresarios oponentes al régimen, mientras que los Comunistas 
optan por métodos más radicales y revolucionarios.17 

El proceso político central y global chileno a partir del plebiscito de 
octubre de 1988, es el retorno a la democracia. Esa es la principal 
característica de una transición que comienza a gestarse con el fin de 
ganar la confianza de los militares y políticos de la derecha que 
estaban dispuestos a generar cambios. 

Según explica Oscar Godoy (1999:80),  

òcuando hablamos de la transici·n chilena en t®rminos 
sustantivos, nos referimos a un sujeto o identidad social y 
política que cambia desde una situación autoritaria a una 
democrática, en un período de tiempo. Este desplazamiento o 
giro hacia la democracia admite diversas interpretaciones. Para 
algunos, en efecto, o hay democracia o no la hay, se está en 
democracia o no se está, y entre ambas no hay situaciones 
intermediasó. 

Lo cierto es que el primer gobierno de la democracia, así como los 
siguientes, no pudieron gestionar un camino fácil para consolidar una 
verdadera democracia, ya que los militares y la derecha dejaron todo 

                                                           
17 Algunos de los relatos de la segunda temporada de la serie Los Archivos del 
Cardenal, grafica esta situación de la vida real. 
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el sistema político con òamarresó, dificultando las condiciones para 
organizar la transición. 

Esta fue pactada, o m§s bien òrespetadaó bajo un pacto que comenz· 
el gobierno de Patricio Aylwin en la medida de lo posible con políticas de 
consenso, acción llevada a cabo por los gobiernos de la Concertación, 
bajo la sombra de la dictadura. Durante la transición, Pinochet no 
deja de tener influencia en la nueva democracia. Así lo señala Wilde:  

òéespecial prioridad se otorg· a tranquilizar al propio 
Pinochet, que seguía liderando el Ejército y rechazando las 
solicitudes que se le hacían de que abandonara el control. La 
Fuerzas Armadas manifestaron públicamente y con frecuencia 
la decisi·n de resistirse a cualquier òdesfileó de oficiales ante los 
tribunales para responder de los delitos cometidos durante la 
dictaduraó  (Wilde, 2003: 63). 

Lo anterior es conocido bajo el nombre de índole, que implica que 
ciertos actores realizan determinadas acciones en el marco del 
proceso de transición, según explica Godoy quien cita al teórico 
OõDonell en relación al pacto entre las partes existentes en un modelo 
burocrático como el que tiene Chile y la recuperación de la 
democracia: 

òPara OõDonnell el modelo burocr§tico autoritario, que ha 
tenido difusión especialmente en América Latina, funda su base 
gobernante en una coalición entre los militares y una elite 
tecnocrática. La función política de los militares (tomar las 
decisiones) y la posesión del monopolio de la coerción, por una 
parte, y la capacidad de la tecnocracia para organizar y hacer 
eficiente el sistema económico, por otra, constituyen las 
ventajas comparativas que se aportan y complementan entre sí 
para vitalizar esta coalición. A nivel de la sociedad civil se dan 
dos características centrales de este modelo: la coalición militar 
burocrática tiene un fuerte apoyo en los sectores medios altos y 
altos, como la burguesía, y los sectores bajos o populares están 
desmovilizados. Y en la esfera económica, se promueve una 
fuerte transnacionalización que favorece al sector privado e 
indirectamente al Estado. Este modelo fue enunciado a 
comienzo de los años setenta, pero aún mantiene sus cualidades 
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interpretativas. Con las debidas precisiones, que permiten hacer 
pasar a trav®s suyo el caso chilenoó (Godoy, op.cit., p. 85). 

Esto llevó a que el gobierno de Aylwin no revocara el decreto de 
Amnistía de 1978 que condonaba a los militares que participaron en 
hechos de violación a los derechos humanos en los inicios de la 
dictadura. Las prioridades del primer gobierno democrático fueron 
consolidar la estabilidad del régimen, sin ningún tipo de acto que 
pusiera en riesgo a la sociedad civil de la Concertación en peligro de 
un quiebre político.  

Lo paradójico de la transición chilena es que a pesar de que Pinochet  
estaba  fuera del mando de gobierno, de igual forma comandó la 
transición, ya que había sido diseñada para institucionalizar el régimen 
y perpetuar los poderes dictatoriales. 

En materia de verdad y justicia, como condición de un perdón por los 
atropellos en el pasado, la gobernabilidad marca una mirada al futuro, 
sin dejar de lado dichos acontecimientos. Uno de las misiones del 
primer gobierno de la Concertación fue la redacción del Informe de 
Verdad y Justicia de la Comisión Rettig, gesto donde el presidente 
Aylwin pide perdón a la sociedad. 

Este informe fue uno de los primeros actos de reconciliación con el 
pasado. La Comisión terminó con la publicación de dos volúmenes 
del nombrado Informe Rettig, documento que incluyó listas de los 
nombres de las más de tres mil personas adherentes a Salvador 
Allende que fueron muertos durante la dictadura o desaparecidos. 

Sin embargo, el proceso de la memoria en el nuevo escenario político 
no estuvo ajeno a prejuicios y estereotipos en materia judicial. Los 
militares no se mostraron dispuestos a someterse a juicios; Lechner y 
G¿ell (1998) explican que òlas fuerzas armadas se resisten al 
enjuiciamiento de sus oficiales (incluyendo a Pinochet), pero 
finalmente aceptan que por el asesinato de Orlando Letelier, excluido 
de la amnistía, sea juzgado y condenado el general Contreras, jefe de 
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la DINA. Iniciativas posteriores de Aylwin y Frei no encuentran el 
respaldo parlamentario requeridoó18 (Internet). 

Esto trajo como consecuencia que los alcances respecto la búsqueda a 
los casos de violaciones a los derechos humanos tomara un camino 
lento, provocando una tensión política con la derecha y los militares. 
Esta etapa de la transición también estuvo controlada, lo que significó 
apaciguar los sentimientos de odio a lo largo del tiempo. 

En el modelo de la transici·n chilena que buscaba la òuni·nó o 
òreconciliaci·nó por las violaciones a los derechos humanos fue la 
piedra de tope para una verdadera reconciliación, pues la derecha 
optaba por el camino del olvido, y los gobiernos de la Concertación, 
conscientes de que el tema de los derechos humanos aún estaba 
pendiente, prosigue en la búsqueda de la verdad. 

A juicio de Patricio Navia (1999) la transición en Chile se basa en la 
teoría de acción racional que procura poner atención a los medios 
como imperativos condicionales por sobre los objetivos, y donde el 
juego racional es llevado a cabo por los siguientes actores: militares, 
empresarios y partidos políticos de oposición, dejando absolutamente 
fuera del proceso a la ciudadanía. 

De esta forma Navia explica que, òsi hay transici·n democr§tica es 
porque al menos dos de los tres actores determinan que es más 
conveniente tener democracia que mantener la dictadura y por lo 
tanto actúan en consecuencia, modificando su conducta y logrando 
un nuevo status quoó (Navia, 1999: 6). 

El autor basa su tesis sobre la función que tiene cada actor social que 
define como el conjunto de utilidades o preferencias sobre sus cursos 
de acción basados en el tipo de gobierno a desarrollar. De esta forma 
Navia manifiesta que,  

                                                           
18 Lechner, Norbert y Güell, Pedro (1998). Ponencia presentada al taller del 

Social Science Research Council: òMemorias colectivas de la represión en el 

Cono Suró, los d²as 15 y 16 de noviembre de 1998, Montevideo.  

Disponible en 

http://www.bligoo.com/media/users/0/871/files/18456/Lechner%20y%20G

uell.pdf. 

 

http://www.bligoo.com/media/users/0/871/files/18456/Lechner%20y%20Guell.pdf
http://www.bligoo.com/media/users/0/871/files/18456/Lechner%20y%20Guell.pdf


53 
 

òla transici·n en Chile puede ser entendida como el conjunto de 
estrategias racionales utilizada por los partidos de oposición 
para lograr convencer ya sea a los militares o los empresarios, o 
ambos, que es conveniente para ellos un cambio en el tipo de 
régimen.  Los partidos controlan ciertas variables que pueden 
aumentar o disminuir los costos de mantener el status quo.  Hay 
otros elementos, no obstante, que son ajenos al control de los 
partidosó (Navia, op.cit. p. 13). 

En esta misma línea que plantea el autor citado, la transición tuvo una 
serie de acciones en función de la racionalidad del juego y su utilidad 
como lo explica el hecho descrito por Lazzara: òLagos convoc· a una 
segunda comisión de verdad (2003-2004) con el objetivo de 
reconocer, ocuparse de y òrepararó la tortura. El Informe Valech, 
documento de más de 600 páginas basado en más de 30.000 
testimonios individuales, fue una piedra fundante que por primera vez 
trajo a la conciencia pública el uso de la tortura como una política 
institucional de Estadoó (Lazzara, 2007: 43).  

El gesto del ex presidente fue un avance de reconocimiento social a 
los sobrevivientes de torturas propiciadas por la dictadura, como una 
vía de cierre de las heridas que aún estaban pendientes en el país. 

La política del consenso fue una evidencia controlada y pactada ante 
las presiones de la derecha económica y política que aún respaldaba a 
Pinochet y las Fuerzas Armadas. En este sentido, el demócrata 
cristiano y ex diputado de Chile, Gutenberg Martínez (2010),19 
manifiesta que la transición chilena debe ser entendida en un contexto 
global y local, cuyos antecedentes son la muestra de una comprensión 
integral, desde el punto de las acciones de una dictadura militar y los 
extremos provocados por posturas de viejas ideologías entre los 
bloques del este y oeste que cayeron con el muro, modificando el 
paradigma mundial.  

Para el ex político, la transición en Chile se construye a partir de siete 
temas que son parte de la tradición chilena: 

                                                           
19 òTransici·n pol²tica en Chile: de Pinochet a la democracia del Bicentenarioó 
(2010), Boletín de Estudios Legales, Febrero, Nº 109. Disponible en 
http://biblioteca.utec.edu.sv/siab/virtual/estudios_legales_fusades/fel_110.pd
f. 

http://biblioteca.utec.edu.sv/siab/virtual/estudios_legales_fusades/fel_110.pdf
http://biblioteca.utec.edu.sv/siab/virtual/estudios_legales_fusades/fel_110.pdf
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1. La existencia de una cultura institucional democrática y fuerte. 
2. La tradición histórica que el Estado nace con el país y la 

sociedad civil, rechazando a los caudillos. 
3. Los partidos políticos deben tener poder, base de la 

gobernabilidad. 
4. Buen equilibrio entre Gobierno y oposición. 
5. Ética entre el Estado y sociedad. 
6. Apoyo de la ciudadanía a los acuerdos que respaldan los 

estudios de mercado. 
7. Capacidad de constitución de acuerdos. 

Hay otros ejemplos que atribuyen que la estabilidad de la transición 
en Chile, se debe a la Constitución como reglamento que ordena al 
país, además de los acuerdos económicos  establecidos con Estados 
Unidos y Europa. Juan Pablo Longueira (2010)20 atribuye que estas 
condiciones son un éxito en Chile en su propuesta alternativa,  ya que 
hay un respeto por la institucionalidad que mantiene y resguarda la 
estabilidad. 

Sin embargo, hay otros autores que discrepan de esta postura 
òexitistaó del modelo aplicado en Chile, como consecuencia de un 
experimento que aparenta ser natural, proveniente del orden vertical. 
Uno de los autores que rebate esta posición es el sociólogo Tomás 
Moulian, quien se¶ala que òel proceso de transici·n chileno no tiene, 
pese a los equívocos sembrados por el mito, un carácter único o 
singular. Comparte las condiciones globales de las transiciones 
llamadas sist®micas, institucionales o òdesde arribaó, cuyo desarrollo 
está determinado por las reglas y procedimientos establecidos por los 
gobiernos autoritarios precedentesó (Moulian, 1994: 26), similares a 
los casos de España y Brasil donde los militares mantuvieron su 
poder. 

El soci·logo manifiesta que la transici·n en Chile fue òpactadaó y 
puntualiza que existe  en este punto una diferencia con España, ya 
que el país ibérico impulsó una transformación en los lineamientos 
políticos, mientras que en Chile nunca resultó, debido a las 
negociaciones de éxito de la cúpula militar en llevar adelante un 

                                                           
20 Ibíd. 
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proyecto neoliberal en su capacidad de imponer y  legitimar un 
sistema institucional que garantiza una alta probabilidad de 
reproducción de ese esquema. 

Por otra parte,  la Constitución de 1980 dejó como efecto una 
dominación autoritaria de Pinochet que le permitió, una vez llegada la 
democracia, volver a ser jefe del ejército y posteriormente optar al 
cargo de senador vitalicio. 

Así lo describe Huneeus e Ibarra: 

òLa transici·n se llev· a cabo dentro de los l²mites trazados por 
la Constitución de 1980, que establecía la continuidad de los 
Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas. La permanencia 
de Pinochet también se explica por el hecho de que su posición 
fue apoyada por los dirigentes de los partidos de derecha, la 
UDI (Unión Demócrata Independiente) y RN (Renovación 
Nacional), que ahora constitu²an la oposici·n pol²tica.ó 
(Huneeus & Ibarra, 2013: 233). 

El ex presidente Ricardo Lagos, tuvo presente que durante su 
mandato no podía cambiar a los comandantes en jefe de las Fuerzas 
Armadas, amparados por la Constitución. De allí que manifestara que 
para cerrar la transición en Chille,21 se debe hacer a partir de las 
modificaciones a la Constitución con un pacto consensuado, modelo 
reiterativo en política de acuerdos.  

El sector de la derecha ligada a los consorcios empresariales del país, 
no deseaban, una vez llegada la democracia, desestructurar lo 
conseguido, convirtiendo a la figura de Pinochet en una póliza de 
seguro ante posibles excesos que pudiesen experimentar el nuevo 
gobierno de la Concertación. 

Moulian (1994) atribuye esta postura a un factor institucional, es decir, 
existió una democracia protegida con una representación imperfecta 
que mantuvo el modelo liberar con un Parlamento, elecciones 

                                                           
21 Ricardo Lagos: òLa transici·n en Chile terminar§ cuando tengamos en 
Constituci·n consensuadaó (2004), diario ABC, publicado 22 julio de 2004. 
Disponible en http://www.abc.es/hemeroteca/historico-22-06-
2004/abc/Internacional/ricardo-lagosla-transicion-en-chile-terminara-cuando-
tengamos-una-constitucion-consensuada_9622169673480.html  

http://www.abc.es/hemeroteca/historico-22-06-2004/abc/Internacional/ricardo-lagosla-transicion-en-chile-terminara-cuando-tengamos-una-constitucion-consensuada_9622169673480.html
http://www.abc.es/hemeroteca/historico-22-06-2004/abc/Internacional/ricardo-lagosla-transicion-en-chile-terminara-cuando-tengamos-una-constitucion-consensuada_9622169673480.html
http://www.abc.es/hemeroteca/historico-22-06-2004/abc/Internacional/ricardo-lagosla-transicion-en-chile-terminara-cuando-tengamos-una-constitucion-consensuada_9622169673480.html
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populares y el funcionamiento de partidos, pero todo dotado de 
protección y seguridad.  

Una visión similar es la que presenta Sebastián Sánchez González 
(2010), quien reconoce el positivo retorno a la democracia, pero a 
costa de òenclaves autoritariosó en la composici·n del Senado donde 
encontramos parlamentarios designados: 8 senadores de los cuales 
dos eran ex ministros de la Corte Suprema, elegidos por ésta; un 
comandante de cada una de las ramas de las Fuerzas Armadas y un ex 
general de Carabineros, todos nombrados por el Consejo de 
Seguridad Nacional.22 

El autoritarismo logró imponer sus estrategias de salida porque supo 
manejar adecuadamente las dos severas crisis políticas que debió 
enfrentar: la de 1983-84 (manifestaciones callejeras y protestas) y la 
derrota plebiscitaria en 1988. En ninguna de las dos se dejó arrastrar 
por el pánico y supo combinar poder, represión, proyecto y 
legitimación segmentaria.  

Para Moulian (1994), el proceso de transición y sus efectos es una 
estrategia preparada por los militares, al imponer un modelo 
económico, político y social en forma sistemática, en el marco legal  
de una democracia protegida, amparada por la Constitución de 1980 y 
creada durante su mandato. 

El autor destaca que el sistema no posee una dinámica plena debido a 
cuatro factores que evidenció Chile en aquella época: veto de la 
minoría, relevancia de los poderes fácticos, una democracia 
incompleta de la derecha chilena y la neoliberalización de la izquierda. 

Coincidiendo con la postura neoliberal chilena, Lazzara (2007) sitúa el 
contexto de la transici·n de Chile bajo la f·rmula del òprogresoó, es 
decir,  un panorama visible en la actualidad que se traduce en el 
cambio del paisaje donde lo viejo es transformado por una absoluta 
renovación, para olvidar el pasado de manera fácil, pese a la defensa 

                                                           
22 COSENA, organismo encabezado por el Presidente de la República, además 
de los presidentes del Senado y de la Corte Suprema, con los tres comandantes 
en jefe de las Fuerzas Armadas y con el general director de Carabineros. En 
dicha entidad siempre había superioridad numérica de cuatro militares frente a 
tres civiles. 
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de agrupaciones no oficiales que luchan por no perder los atropellos 
ocurridos en el pasado, en el sentido que el Estado asuma un 
reconocimiento a los perjudicados de la dictadura. 

Una postura que refleja la coyuntura actual que vive Chile es la 
reflexión de Andrés Figueroa (2015) en su artículo, Chile: el naufragio de 
la democracia secuestrada,23 donde deja en evidencia que el sistema - 
mundo del país es una representación que quedó amarrada por las 
clases dominantes que la conforman propietarios y accionistas 
controladores del capital, la oficialidad de las Fuerzas Armadas, las 
jefaturas de los partidos políticos, el clero católico y los intereses de 
Estados Unidos. 

Un claro ejemplo de lo expuesto, se refleja en la práctica interna de 
los partidos que conformaban la Concertación de Partidos por la 
Democracia, Concertación,24  que continuaron siendo elitistas, 
centralizados, aplicando sus relaciones entre las distintas facciones 
políticas que prosiguieron obedeciendo el modelo consensual inicial 
(Falaha, 1992).    

En tanto Joan del Alcàzar Garrido (2013), explica que esto se traduce 
en una democracia frágil, es decir en la lógica de la estabilidad 
económica que ya había iniciado la dictadura, y que al nuevo proceso 
había agregado dosis de calidad en el menor tiempo posible. 

òé.La Moneda en marzo de 1994, vivi· una expansi·n 
económica en la que el crecimiento se situó en el 8% anual 
durante los primeros años de Gobierno. Esa bonanza propició 
las negociaciones para la integración en el TLC con Estados 
Unidos, Canadá y México. Chile ingresó, además, como 
miembro asociado al Mercosur y en el grupo de Río. 
Paralelamente, se iniciaron las gestiones para un tratado de libre 
comercio y de asociación con la Unión Europea y, en 1994, 
Chile abrió su economía hacia la cuenca Asia-Pacífico, 

                                                           
23 Artículo disponible en 
http://www.elciudadano.cl/2015/05/12/164395/chile-el-naufragio-de-la-
democracia-secuestrada/. Consultado el miércoles 13 mayo de 2015. 
24 Estos partidos políticos estaban conformados por el Partido Socialista de 
Chile, la Democracia Cristina, el Partido Por la Democracia, el Partido Radical y 
otras organizaciones menores. 

http://www.elciudadano.cl/2015/05/12/164395/chile-el-naufragio-de-la-democracia-secuestrada/
http://www.elciudadano.cl/2015/05/12/164395/chile-el-naufragio-de-la-democracia-secuestrada/
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principalmente Japón y China. Los indicadores de pobreza, 
mientras tanto, continuaron bajando y en 1998 descendió hasta 
al 21,7% de la poblaciónó (Garrido, 2013: 164). 

Ante esto, la elite empresarial exportadora e industrial que fue 
beneficiada con privatizaciones adjudicadas durante el régimen 
militar, prosiguió con dichos beneficios donde los gobiernos de la 
Concertación asumieron en profundizar el esfuerzo de integración a 
la economía mundial, amparada por los partidos políticos y sus 
dirigentes ligados al bloque de centro izquierda. 

Vial (1995) lo explica al señalar que durante este tiempo la estrategia 
económica y de estabilidad, junto a acuerdos amplios en temas de 
conflictos, como la reforma tributaria y laborales, es una señal de 
integración entre todos los sectores por la vía de desarrollo de las 
actividades en Chile para aprovechar el crecimiento del país. Como 
consecuencia, este proceso experimentado por el país es reconocido 
como una transición democrática modelo y una de las más exitosas de 
América Latina. (Siavelis, 2009). 

La respuesta académica sobre la transición chilena, desde la mirada de 
la ciencia política o el derecho,  plantea un orden pluralista que giró 
en torno a las primeras elecciones generales, pero también el 
plebiscito celebrado en 1988. El modelo de la transición se vincula a 
la maduración de la democracia, pero soportando algunos costos. 

En este sentido, con la excusa de proteger la democracia y moderar su 
reconstrucción, Garrido (2013) describe sus características como una 
democracia construida a duras penas con el exdictador vigilando 
desde su posición de comandante en jefe del Ejército. Fuera de esto, 
la política alrededor de la UDI y RN, partidos que con el apoyo de 
solo un tercio del electorado, conformaban el binominal en el 
Congreso con parlamentarios de la oposición, dejando fuera del 
sistema al partido comunista. 

Como vemos, se puede encontrar una gran cantidad de corrientes de 
pensamientos que buscan explicar la transición en Chile desde 
distintas disciplinas, pero lo que realmente importa es que la 
transici·n òrealó llevada a cabo en el pa²s sudamericano, se gr§fica de 
la siguiente forma: 
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            Gráfico 1: Esquema movimiento transición en Chile. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Elaboración propia. 

La interacción que se produce a modo real en Chile es lo que se 
conoce como lo òpactadoó entre las facciones participantes, es decir 
el sector de centro izquierda con el bloque conformado por los 
militares, los partidos derechistas y las empresas beneficiadas. 

La transición en Chile fijó una ruta de mutuo acuerdo con búsqueda 
de éxito, pese a la resignación de quienes participaron en la campaña 
del NO para salir de la dictadura y seguir bajo el mismo sistema, pero 
ahora, sin uniformes y con la tregua de pactos de bienestar 
resguardado. 

La fórmula de su aplicación se articuló en siete elementos claves para 
asegurar tranquilidad en el país y proyectar buena imagen en el 
mundo: democracia, justicia, institucionalidad, estabilidad económica, 
certidumbre, libertad y derechos humanos. 

Lo cierto es que hay quienes advierten que la transición en Chile no 
ha finalizado y no ocurrirá mientras el país siga atrapado en una 
Constitución que proviene del autoritarismo del régimen dictatorial. 
Un claro ejemplo de lo mencionado lo advierte el periodista de Radio 
Universidad de Chile, Juan Pablo Cárdenas (2012). 

òEn primer lugar, cuesta comprender que una democracia pueda 
edificarse sobre los cimientos institucionales del autoritarismo, sobre 
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su Constitución, régimen electoral y monstruosidades tan 
cuestionadas como la Ley Antiterrorista, las que al momento de su 
imposición fueron severamente fustigadas por quienes después 
llegaron a La Moneda y el Parlamento. En este sentido, lo único que 
puede inaugurar un régimen democrático es la aprobación mediante 
un plebiscito de una nueva Carta Fundamental que resulte, como 
debe ser, de una Asamblea Constituyente. De esta forma, tampoco 
podremos arribar a un orden más republicano mientras exista un 
sistema binominal que acota la representación parlamentaria sólo a las 
dos primeras mayorías y por ende resulta de los arreglos cupulares de 
una clase política que languidece en los poderes del Estado. 
Conminada constantemente por los poderes fácticos a dejar todo 
como estaba y perpetuarse con el financiamiento electoral asignado 
por los grandes grupos económicos que, para colmo, ya son más 
foráneos que internos. Con lo cual nuestra soberanía nacional está 
completamente en entredichoó (Radio Universidad de Chile, en 
Internet).25 

En el contexto de los análisis políticos y sociológicos respecto a la 
transición, su camino está más que trazado a nivel interno como 
externo, vale decir, ha cumplido su tarea económica y de madurez 
política, cerrando un ciclo de la historia que comenzó, como se ha 
dicho anteriormente, en el Plebiscito de 1988. 

Para Cristóbal Bywaters (2011), en veinte años el periodo de la 
transición se cierra con el desafío de reinserción para el país en la 
sociedad internacional, tras el aislamiento de la dictadura, y en la 
dinámica de su economía mundial. 

Sin embargo, en el clamor de la unidad de una izquierda moderada y 
derecha conservadora, aún hay temas pendientes donde la política de 
acuerdos ha dejado de lado el mundo cívico,  como así también,  la 
voluntad de los militares por cerrar la necesaria prosecución de los 
juicios criminales pendientes, que aún están en la memoria  como 
heridas abiertas, del legado histórico dejado por la dictadura.  

Como se puede apreciar, los procesos de transición en España y Chile 
tuvieron como denominador común, dictaduras autoritarias, cada una 
                                                           
25 Cárdenas, Juan Pablo (2012) ¿Fin de la Transición?  
Disponible en http://radio.uchile.cl/2012/08/05/%C2%BFfin-de-la-transicion  

http://radio.uchile.cl/2012/08/05/%C2%BFfin-de-la-transicion
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con su propio proceso cultural y social de acuerdo a los hechos 
políticos de los respectivos países. Sin embargo, las estrategias de 
cambios, en términos de actores sociales para llevar a cabo dichas 
transformaciones, resultan semejantes en el marco de un sistema que 
revela procesos controlados que se ajustan a una convivencia pactada 
para  conseguir una democracia abierta que busca dar ejemplo al 
mundo.  

Ambos procesos, con críticas a favor o en contra, dispusieron de su 
elite política para no caer en una ruptura de la democracia con el fin 
de consolidar la estabilidad de la sociedad y sus instituciones. 

 

 

2.4. Corpus: Referencias temáticas de la transición tratadas en 
las series 

Como se mencionó anteriormente, las cuatro series de la 
investigación con sus respectivas temporadas observadas y analizadas, 
cuentan con relatos ambientados en periodos fundamentales en los 
procesos de la transición de ambos países. Esto se refleja en 
representaciones de prosperidad económica para apaciguar las 
adversidades del pasado, búsqueda de estabilidad social ante los 
nuevos cambios vividos en la política y las inseguridades sociales 
frente al Estado de derecho aplicado con toda la fuerza de la ley. 

En este contexto se explicarán algunas referencias de la transición que 
se abordan no de forma explícitas en las ficciones, pero sí visibles en 
la narración en los diálogos de los personajes, como así también en 
las imágenes de archivos utilizadas por alguna de las producciones 
audiovisuales. 

a) Amar es para Siempre 

La narración de la presente serie de ficción, en su primera temporada,  
se centra en un tiempo de prosperidad y modernización de la ciudad 
de Madrid pasadas tres décadas de dictadura Franquista. Aunque la 
transición no era tema en la década de los 60, los argumentos de la 
serie denotan aún los atisbos  de la censura, persecuciones e 
injusticias sociales. 
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Corre el tiempo de una economía recién salida de la autarquía y sin 
claras directrices, es decir, su pulso es inestable. Es la época también 
de cambios en el modelo económico con la llegada de los tecnócratas 
del Opus Dei en el Gobierno. 

También hay transformaciones en algunas estrategias de la oposición. 
Es así como el Partido Comunista propone una política de 
reconciliación nacional, e inicia un proceso de infiltración en las 
estructuras sindicales del franquismo, constituyendo minoritarios 
grupos políticos en la clandestinidad, apostando alguno de ellos 
acabar la opresión de la dictadura.  

Sin embargo, la estructura rígida del poder no se apacigua. En el 
diálogo de los personajes se aprecia el temor hacia el régimen, con 
claras expresiones de resignación por la opresión, donde el derecho a 
manifestación está vetado por completo, situaciones que son 
representadas en la narración cuando ciertas escenas ameritan dicho 
aspecto. 

Pese a ello, una de las medidas para amortizar el aislamiento de 
España respecto a Europa fue la búsqueda de negociaciones que 
permitiera al país avizorar líneas de progreso en su economía, como 
así también la confianza de los países vecinos. 

En este sentido, el relato de la temporada 1 se caracteriza por mostrar 
algunos aspectos de esa apertura que comienza con un afianzamiento 
de la economía del país y el desarrollo de la modernidad.  

La inauguración de la plaza de Los Frutos, escenario cotidiano de los 
capítulos de la serie, es un ejemplo de ello con la apertura de la 
modernidad para Madrid, donde se abren los espacios para la 
recreación y la convivencia, señales que dan crédito a la armonía de 
los nuevos aires de cambio en la sociedad de España. 

Siguiendo la misma línea de la apertura hacia otros países, se instala 
una oficina de turismo que ofrece viajes a distintos países de Europa 
y América. En forma implícita, los nuevos aires de la transición de la 
España, previa a los años 70, aparecen en el relato situaciones que 
intenta demostrar las posibilidades que tiene la sociedad ante un 
régimen estricto administrado por el caudillo. 
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Otro de los aspectos importantes a considerar en el orden político y 
económico es la formación de una nueva elite social, que deja de ser 
falangista para dar paso a tecnócratas y empresarios que participan en 
la nueva gestión económica del país. En ese mercado económico que 
busca estabilidad y confianza de desarrollo en la sociedad, se visualiza 
con la circulación de los Seat 600 que habían salido del mercado. 

Otro manifiesto visual de la génesis de la transición, son las 
secuencias con apariciones de banqueros, abogados, fiscales y 
empresarios que, fuera de participar en la trama de las respectivas 
historias que cuenta la ficción televisiva, realzan el estatus social y de 
confianza que ha depositado el régimen en este segmento social. 

 

b) Cuéntame Cómo Pasó 

La serie es una de las producciones televisivas más importantes y 
longevas en la televisión de España y, como tal, cuenta la historia 
reciente en el que se incluye la etapa de la transición, pero también su 
fase previa con la ambientación de los momentos del franquismo 
(1962), el proceso de la transición, a finales de 1977 y la apertura de la 
democracia con el gobierno de Felipe González (1982). 

El proceso de la transición cuenta con un discurso sobre los cambios 
que vive España y como consecuencia, dicho cambio también se 
proyecta hacia la familia Alcántara y el resto de los integrantes de 
personajes que conviven en el barrio. El prototipo que se aprecia es 
una visión modélica y positiva, pero no exenta de miedos (Alonso y 
Peyrí, 2013). 

Cuéntame Cómo Pasó preparó un dispositivo ficcional que se encaminó 
hacia la llegada de la transición con la muerte de Franco, dando así 
por finalizado una etapa de la memoria histórica enfrentada a una 
nueva España sin Franco (Pousa, 2015). 

Algunos de los aspectos reflejados en la serie, como fórmula 
coherente a la transición del país, se reflejan en los momentos difíciles 
de la España de los inicios de los 80 con el espectro de valores, 
actitudes y modos de vida de los personajes que se conecta con 
aquella realidad que identifica a los telespectadores. 
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Un ejemplo de ello, según explica Pousa (2015), los aspectos de la 
vida cotidiana adquieren situaciones significativas al lado de los 
acontecimientos, combinando así una serie de microrrelatos con 
discursos de la historia que conjugan la intensificación y progresión 
dramática de la narración audiovisual  

Así, el posicionamiento propio de la mujer que, poco a poco va 
encontrando espacio en el nuevo escenario de cambio que vive 
España, se introduce en el modelo de la época. El caso de Mercedes, 
una mujer complaciente y minimizada por su marido, Antonio 
Alcántara, produce una ruptura de imagen dando un giro a sus 
convicciones en el espacio democrático de la transición, rol que 
cumple activamente como madre y mujer independiente, trabajadora 
con derechos. 

La temporada 14 refleja acontecimientos propios de una transición 
que estaba en desarrollo: la crisis política que significó el intento 
fallido del golpe de Antonio Tejero y la Guardia Civil, la estabilidad 
social y recuperación de la confianza de la sociedad, los cambios 
musicales y culturales propiciada por una nueva generación de 
españoles y la irrupción de la droga en el país. 

En este sentido, la transición es utilizada como mediación para narrar 
acontecimientos que facilita la memoria de algunas realidades 
históricas, acabando por acercar el entorno socializador de la realidad. 
De allí la transcendencia del modelo narrativo que al incorporar el 
proceso en forma implícita en los personajes de la familia, su 
relevancia socio-histórica establece la explicación de las relaciones 
sociales entre los conservadores y aquellos que deseaban un cambio 
moderado. 

Según explica Carriço (2012) la aproximación que se hace de la 
transición se evidencia en tonos realistas que busca mostrar los 
hechos como un fenómeno social que permeó algunos aspectos de la 
sociedad española. La visibilidad de dichos tonos es la expresión 
propia de los personajes que les toca vivir algunas situaciones 
ajustables al cambio que experimentaba España en la transición. 

Un ejemplo es el personaje de Pablo Ribero que interpreta a Toni 
Alcántara, uno de los hijos mayores del matrimonio Antonio y 
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Merche. Él es el personaje que vive con mayor intensidad los cambios 
políticos y sociales de la España que pasa de la muerte de Franco al 
proceso de estabilidad política. Él encamina esa transición de España 
en sus formas de ver y actuar frente a la realidad compleja que vivía 
España luego de acabar la dictadura. 

Desde las temporadas anteriores a la 14, Toni moldea su vida en la 
ficción de forma contestataria, que rompe los moldes del ritmo del 
progreso social, preocupado más de las injusticias o herencias que 
quedan aún de la dictadura en plena democracia. 

El propio productor de la serie, Miguel Ángel Bernardeau lo 
corrobora: òsi en Cu®ntame las cosas parecen de verdad es porque 
son ciertasó (Alonso y Peyre, 2013:22). Algunos aspectos de la 
transición se van urdiendo en la forma de contar los acontecimientos 
de la época, transmisión que revelan los personajes.     

Toni es uno de los personajes que vive esa España que se encamina 
hacia la democracia donde la transición moviliza a la gente y recupera 
los partidos políticos de izquierda. Ese sentimiento es el que 
comienza a descubrir Toni, hacia el partido comunista, cuando se 
matricula en la universidad para estudiar derecho,  comenzando a 
tomar conciencia de las agitaciones sociales que se vienen encima del 
país una vez muerto Franco. 

El abogado y periodista le toca vivir aquella época, y no está 
dispuesto a perder las vías de los cambios políticos y sociales. Toni, 
en rigor, es la transición donde experimenta diversos cambios desde 
la juventud universitaria hasta la etapa adulta profesional. 

Y es justamente en la temporada 14 que le toca ser testigo del 
episodio del 23-F cuando forma parte de un grupo de cronistas que 
viven en directo dicho acontecimiento en el Congreso de los 
Diputados. 

La estrategia del relato suma valores cuantitativos a partir de los 
recuerdos narrados, cuyo  toque nostálgico que recrea la historia 
reciente de España lleva a rehacer esa época descrita en el que los 
pasajes de la transición, de forma moderada o acelerada para algunos 
de sus personajes, resulte fundamental formar parte del contexto del 
discurso narrativo de la ficción televisiva. 
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La época histórica pasada del régimen de Franco a una nueva etapa, 
es el tiempo en el que la transición, a través de la mediación de la 
serie, refleja la liberalización económica, la ley de asociaciones, la 
amnistía, la ampliación de la Ley de Prensa o la modificación de la 
política cultural, con la narración contextualizan la España posterior 
del régimen de Franco (Pousa, 2015). 

c)  Los 80 

La serie chilena pareció actuar como terapia para enfrentar los 
traumas, revivirlos y sacar lo mejor de aquella época. Sin embrago hay 
posturas contrarias, ya que consideran que no hay nada que rescatar. 

No obstante, al mirar dicha época de modas con laca, pantalones 
amasados26 y la música rock que entraba desde la Argentina, en rigor 
la difícil situación social impedía vivir en paz debido a los toques de 
queda, el miedo y las premuras económicas. 

Los ojos de la familia Herrera funcionan de testimonios para recordar 
ese Chile convulsionado que se vivía previo a la transición de la 
democracia llegada en el año 90. Los Herrera, que se reúnen en la 
cena a la hora del noticiero nocturno, pasan a convertirse en esas 
miles de familia media de Chile que vivió y vio los procesos narrados 
por la televisión de la época. 

Y como se mencionó anteriormente, las premuras económicas fue 
una situación común en las familias de estratos sociales medios, 
cuestión que los Herrera refleja dicho segmento de la sociedad, que 
ante el difícil momento social y político del país, paga una casa propia 
con mucho esfuerzo. Para reunir el dinero, ambos padres trabajan. 

Este aspecto trae como consecuencia otro proceso de cambio que 
genera una transición aún no establecida del todo: el trabajo de la 
mujer para colaborar con los ingresos económicos y la importancia de 
su rol en el apoyo familiar, sometiéndose al crédito. 

La época de los 80 fue de mucho endeudamiento e inseguridad social, 
debido a la inestabilidad económica del país, los bajos salarios y el 
inicio de las privatizaciones. Es decir, la fluctuación laboral observada 

                                                           
26 Estilo de moda de los jóvenes que usaban pantalones de color amarillo o 
rojo. 
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en algunos pasajes en la narración de la serie Los 80, es un ejemplo 
modélico de la crisis del endeudamiento al que se ven enfrentados 
tanto Juan Herrera y Ana, personajes centrales de la familia 
protagonista de la serie televisiva. 

La independencia económica y sentimental que adquiere la mujer en 
aquellos procesos de cambio no políticos, sino más bien sociales que 
forman parte de la transición, es fruto del futuro que se hace al andar 
la mujer chilena al enfrentar conflictos matrimoniales que llevan a la 
separación. Dicha situación refleja la importancia y apertura de la 
mujer en el trabajo para luchar por la sobrevivencia de los hijos. 

En la misma línea, la temporada 6 es determinante en relación al 
proceso de transición al que se quería llegar: los partidos políticos 
democráticos buscaban acabar con la dictadura. El año 1988 es clave 
para la sociedad chilena, ya que es el momento histórico de seguir con 
la dictadura de Pinochet o volver a la democracia con el plebiscito del 
Sí o el No como consecuencia del endeudamiento, inestabilidad 
económica y apertura del consumo. 

Es en este punto que el director de la serie televisiva Rodrigo Bazaez, 
se arriesga a diseccionar la historia del Chile de los 80 a través de los 
pequeños detalles que enfrentan sus personajes. De esta forma, Ana 
trabaja en una emergente tienda que para la época no alcanza a ser un 
mall,27 pero el prestigio se aprecia al ofrecer créditos con el objeto de 
fomentar el consumismo, muy propio de la época política y social del 
país.  

Juan Herrera -Daniel Muñoz- genera desconfianza entre sus 
compañeros de fábrica, porque creen que es un informador del 
régimen y sugiere el despido de un colega, debido a su condición de 
òsoltero". Es el germen de la sospecha y el egoísmo colectivo, la 
destrucción del chileno solidario y la instalación del chileno codicioso. 
La serie convoca a una nostalgia y visión de una familia media, pero 
también es la radiografía de una época del génesis de la transición en 
Chile. 
 
                                                           
27 Grandes centros comerciales que siguen la línea de las tiendas de Estados 
Unidos. En la actualidad este tipo de espacios comerciales son comunes de ver 
en todo Chile. 
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d) Los Archivos del Cardenal 
Los casos que retrata la serie se vinculan directamente a los temas de 
violaciones a los derechos humanos, entre otros sucesos 
emblemáticos plasmados en la pantalla, tramas centrales de la 
temporada 2 emitida el año 2014, cuyos ejes temáticos fue la 
dictadura y todo lo que ello significó en términos políticos y represión 
social ante una sociedad convulsionada por el autoritarismo del 
régimen militar. 

De esta forma, los problemas sociales y las persecuciones representan 
esa comprensión de una sociedad que se mueve entre la dictadura y la 
búsqueda de la libertad, donde se caracteriza la historia reciente con la 
construcción de los imaginarios sociales y memoria colectiva que 
mueven las acciones ocurridas en la época. 

La realidad y ficción se entrelazan constantemente. Y aquellos 
elementos introducidos en la narración, como secuencias de los 
políticos, acciones de las Fuerzas Armadas, la represión de la policía, 
las protestas y otros, reflejan esa realidad previa a la transición, 
arranque de los procesos de cambio que el régimen de Pinochet no 
claudicaba para dar paso a la búsqueda de la democracia. 

El formato narrativo de la ficción televisiva, pone en la escena pública 
el debate constante entre el significado del golpe de estado y sus 
consecuencias en materia de derechos humanos, un proceso que los 
partidos políticos moderados y más radicales comenzaron su 
búsqueda con una salida legal para recuperar la democracia. 

En dicha narración, Los Archivos del Cardenal es un espejo de como 
uno de los protagonistas, Ramón (Benjamín Vicuña), de familia 
conservadora, vinculada a la derecha chilena, decide colaborar con la 
Vicaría de la Solidaridad, entidad apolítica, pero muy social que ayudó 
a cientos de familias chilenas que sufrieron atropellos de derechos 
humanos. 

A partir de estos actos, grabados en la memoria de Chile, donde la 
represión fue contundente en el país en los 80, la serie no toca 
aspectos relevantes de la transición, debido a que los acontecimientos 
ocurren en plena dictadura, pero la inestabilidad social y el reclamo 
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por la apertura de una democracia necesaria, son los hechos que 
reflejan el proceso anterior a la transición. 

El impacto público en la audiencia se explica porque el interés cubre 
de forma complementaria el espacio de libros, artículos y testimonios 
que han sido escritos acerca del quiebre de la democracia y los años 
de represión, además por sus repercusiones mediáticas. Así lo 
constata un medio de la ciudad de Santiago: òEs una ficci·n que trata 
de recuperar la historia y la identidad nacional. Y eso se logra 
visitando estos territorios conflictivos y que representan una situación 
dif²cil. (é). òLos archivos del cardenaló es un di§logo con lo que 
fuimos, somos y seremos y una historia que no debería volver a 
ocurriró (La Segunda, 1/7/11).28 

Los Archivos del Cardenal está ambientada cronológicamente en el 
pasado, y como tal, refleja de forma verosímil ese tiempo acaecido, 
pero tangencialmente los procesos de la transición. En los años 80 
Chile vivió momentos difíciles de convulsión social, inseguridad, 
inestabilidad y represiones políticas, acontecimientos que son la causa 
de la transición. 

De esta forma, dejando de lado los intereses de la producción 
audiovisual que se constata por ende comercial, se esfuerza por 
ofrecer una visión contextualizada de la dictadura en un momento 
histórico-cultural de la actualidad trascendente de la política chilena 
en el marco del aniversario de los 40 años del golpe de Estado. 

Los contenidos que se suscitan en su narración -violencia, ideología 
política, lucha por los Derechos Humanos, relaciones afectivas, 
corrupción, terrorismo de Estado- y la manera en  que se muestran 
numerosas escenas de acción, -persecuciones, tiroteos y torturas- 
evidencian dicha verosimilitud cronológica que forma parte de la 
etapa previa a la transición. 

                                                           
28 Ramírez, Juan Carlos (2011). Así será Los Archivos del Cardenal, la miniserie con 
que TVN promete sacudir la memoria histórica. Diario La Segunda Online, publicado 
el viernes 01 de julio de 2011. Disponible en   
http://www.lasegunda.com/Noticias/CulturaEspectaculos/2011/07/659515/
Asisera-LOS-ARCHIVOS-DEL-CARDENAL-la-miniserie-con-que-TVN-
promete-sacudir-la-memoria-historica. 
 

http://www.lasegunda.com/Noticias/CulturaEspectaculos/2011/07/659515/Asisera-LOS-ARCHIVOS-DEL-CARDENAL-la-miniserie-con-que-TVN-promete-sacudir-la-memoria-historica
http://www.lasegunda.com/Noticias/CulturaEspectaculos/2011/07/659515/Asisera-LOS-ARCHIVOS-DEL-CARDENAL-la-miniserie-con-que-TVN-promete-sacudir-la-memoria-historica
http://www.lasegunda.com/Noticias/CulturaEspectaculos/2011/07/659515/Asisera-LOS-ARCHIVOS-DEL-CARDENAL-la-miniserie-con-que-TVN-promete-sacudir-la-memoria-historica
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En esta perspectiva con la que se enfoca la serie, la labor que 
desarrolla la Vicaria de la Solidaridad y sus funcionarios (abogados, 
asistentes sociales, sacerdotes, etc.) en el relato, de forma moderada 
apela a la transición democrática, quehacer que desarrolla 
principalmente Ramón Sarmiento (Benjamín Vicuña). 

El personaje está en contra de la actitud de su novia Laura (Daniela 
Ramírez), quien decide unirse al FPMR29 tras la muerte de su padre 
para combatir la dictadura. Este punto dramático desestabiliza a la 
pareja entre  la venganza y la justicia que buscan sus protagonistas. 

Uno de los aspectos a considerar de aquella época, donde la 
transición no fue flexible, sino más bien controlada por Pinochet una 
vez que dejó el gobierno, es el control que tiene el poder judicial. 
Esto se aprecia en la temporada 2 donde las escenas muestran la labor 
del juez Varela (interpretado por Francisco Reyes) en la búsqueda de 
los responsables de caso òDegolladosó, hecho real de la historia 
reciente del país. 

En la ficción televisiva el personaje del juez debe continuar con los 
procesos judiciales por el caso mencionado anteriormente, pero 
recibe fuertes presiones de la Corte Suprema, situación incorporada 
en la narración del relato de acuerdo a la propia realidad que fue 
develaba, posteriormente, cuando el poder judicial seguía los 
dictámenes de Pinochet, pese a los jueces honestos que intentaron 
hacer justicia, arriesgando su vida durante la dictadura.  

Podemos señalar entonces que, las imágenes de la serie, cumple esa 
función social y colectiva implícita de la transición, como inicio de lo 
ocurrido posteriormente al plebiscito del 5 de octubre de 1988. 

La narración refuerza posturas y sensibilidades del recuerdo en 
sectores de la sociedad, cuya base permite, en la actualidad, hablar de 
ello, generando conmoción a partir de los acontecimientos que se 
representan. 

 

 

                                                           
29 Grupo extremista Frente Patriótico Manuel Rodríguez que tomó las armas 
para intentar derrocar a Pinochet. 
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Memoria, medios y comunicación: mediación de la 
memoria histórica en la articulación del recuerdo 

 

3.1 Resumen Capítulo 

L PRESENTE capítulo configura un mapa conceptual sobre la 
memoria histórica a partir de los enfoques de la historia, la 

sociología, la psicología social, la antropología, además de la 
comunicación expresada en los medios de comunicación con el 
nuevo escenario mediático de las redes sociales que convergen en la 
memoria. 

De esta forma, se hace una revisión de la memoria histórica visible en 
el marco social y colectivo de la sociedad, como así también en 
comunidades que circulan en las redes sociales a través de la 
expresión de los usuarios, poseedores de memoria histórica personal 
y semántica. 

En este nuevo contexto, el capítulo está orientado a comprender la 
memoria histórica desde lo más general de lo social y colectivo hasta 
llegar a lo individual, lo que trae como consecuencia comprender la 

E 
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memoria expresada por los usuarios en los entornos digitales a través 
del lenguaje, como consecuencia del visionado de las series 
televisivas, Amar es Para Siempre; Cuéntame Cómo Pasó; Los 80 y Los 
Archivos del Cardenal.  

A partir de la perspectiva individual, colectiva y social, se explica la 
memoria histórica desde la comunicación de los medios y las redes 
sociales, como una representación colectiva y propia de los sujetos 
que forman parte de una sociedad en red. 

A su vez, se hace una revisión de la memoria tratada en los medios de 
comunicación, desde la mirada audiovisual en sus facetas de 
interpretación como metodología en el marco del visionado, instancia 
que la investigadora italiana Francesca Anania (2010) entrega 
interesantes ideas respecto a la conciencia de quien la produce, es 
decir, los medios.  

El capítulo continúa con el planteamiento de la memoria descrita en 
el cine como argumento para contar historias que representan una 
realidad, además del tratamiento que enfocan las series de ficción al 
conjugar drama con en el contexto de una historia real, como aporte 
en la evocación del pasado, lo que facilita la identificación y  la 
empatía. 

Seguidamente, se explica la memoria captada en los sistemas digitales 
con los respectivos enunciados, como proyección integral en el 
conocimiento de la comunicación y su manejo en las conversaciones 
en los actuales entornos digitales. Se destacan los planteamientos de 
las memorias multimodales aplicados para la red de Internet en su 
dimensión social y cultural de los grupos colectivos, como así 
también el espacio cognitivo de los recuerdos. 

Finalmente, se hace una breve descripción sobre los actos de la 
memoria como herramienta de procesamiento y recuperación de 
información e interpretación de la misma, en el marco del visionado 
de una obra audiovisual.  

De esta manera, el capítulo toma en cuenta la selectividad y 
explicaciones sobre la memoria histórica como conocimiento visible 
en los mensajes de las plataformas digitales que integran la 
rememoración y valor de la memoria en su proceso reconstructivo, 
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constituyendo así un sentido común sobre su entendimiento y 
comunicación entre la obra audiovisual junto a los entornos digitales 
de la redes de Internet. 

3.2  Introducción a la Memoria Histórica: Memoria Social y 
Colectiva 

òNuestros recuerdos suelen ser mixtos y poseen aspectos personales 
y sociales a la vez. Por lo tanto, hay poca razón para suponer que la 
memoria se divide en dos compartimentos, uno social y otro 
personal, y menos aún para suponer que una parte de nuestros 
recuerdos es objetiva, mientras que la otra es subjetivaó.30 

James Fentress y Chris Wickham. 

La memoria es connatural al hombre y a la sociedad en general. Por 
su naturaleza material y mental, ésta comparte su existencia con sus 
semejantes, desarrollándose en un marco social en el que se moldea 
valores, conducta y costumbres. 

Las sociedades humanas, por lo tanto, requieren revisar su memoria 
social y cultural, como fase de reconocimiento de lo forjado en la ruta 
del desarrollo que se articula, a través de la comunicación en diversos 
medios con sus particulares signos de expresión y lenguaje. Sin 
embargo, no es fácil explicar los fundamentos de la memoria, sobre 
todo la histórica. Es por ello, que recogeremos algunos de los 
planteamientos que han sido fundamentales en las ciencias sociales, 
para aplicar en la presente investigación donde, sujetos y usuarios, son 
fundamentales en el entorno que transitan entre la ficción y la 
realidad. 

El concepto se relaciona asimismo con otras ideas vinculantes como 
la identidad, sentimientos personales, conciencia histórica, ideología o 
narrativa. Con ello enfrentamos un panorama interesante, donde la 
comunicación juega un rol fundamental no sólo desde los medios, 
sino también en aquellas percepciones de las personas que interpretan 
los conocimientos de referencia contextual que brindan los medios de 
comunicación cuando se conectan con el pasado. Como lo señala el 

                                                           
30 James Fentress y Chris Wickham (2003). Memoria Social, Ediciones Cátedra. 
p.25. 
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documentalista Patricio Guzmán (2011), la memoria se puede 
entender en forma dinámica. 

La noción se abre en el debate público y científico con una magnitud 
de expresiones como memoria colectiva, recuerdo, memoria histórica, 
memoria personal, memoria oficial, memoria pública o memoria 
traumatizada, pero lo que hay que tener en cuenta es el uso que se 
hace de ella y qué reflexiones se logran sobre la misma, para entender 
la reorganización de conocimientos que comparten los individuos y 
los medios de comunicación.  

Huyssen (2011) manifiesta que la visión actual de la memoria se 
conecta con la modernidad de la globalización cuyo interés se 
extiende como objeto cultural, algo muy distinto a aquellos relatos 
vinculados a tradiciones canónicas cuyas estructuras formaban parte 
de composiciones políticas de los países e instituciones oficiales que 
buscaban establecer estabilidad en la memoria social y cultural. 

A juicio del autor, el modo de pensar la memoria ha cambiado en la 
actualidad, modificando la forma de interpretar la historia en su 
dimensión temporal y espacial para explicar lo que fue la vida social y 
cultural del pasado. 

En este contexto, lo primero que podemos mencionar es que la 
memoria tiene un significado lógico, que guarda una coherencia 
interna, entre lo que siente el sujeto y la relevancia que asigna para 
organizar su conocimiento del mundo, en un sentido amplio (Marco y 
Sánchez, 2008), es decir, no se puede desconocer que la memoria 
forma parte de la humanidad y como tal, permite desarrollar juicios, 
asumiendo con responsabilidad lo que ello conlleva frente a las 
relaciones con el resto de integrantes de una comunidad, dando 
sentido a su entorno de manera social y cultural. 

Tal como señala Todorov (2000) la existencia de regímenes 
totalitarios durante el siglo XX, revelaron la existencia de la supresión 
de la memoria, pasando por un control sobre ellas en términos de 
información y ocultamiento. Con la llegada del siglo XXI y la 
desaparición de dictaduras en el mundo occidental, el foco de la 
memoria vuelve a tomar interés en la reflexión y orientación que 
ofrecen sus respectivas narraciones. 
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Todorov admite que es un derecho recuperar la memoria, pero no 
hay que abusar de ella, cuya utilización subsiguiente debe ser bien 
utilizada: òLa recuperaci·n del pasado es indispensable; lo cual no 
significa que el pasado deba regir el presente, sino que, al contrario 
éste hará del pasado el uso que prefiera. La memoria no es sólo 
responsable de nuestras convicciones sino también de nuestros 
sentimientosó (Todorov, 2000: 25-26). 

Por lo tanto, al asociar la memoria con los sentimientos, como lo 
plantea Todorov, debemos asumir que su reconstrucción implica 
procesos mentales que se conectan con contextos sociales y 
culturales, donde la historia como conocimiento en la búsqueda de 
una verdad absoluta se desliga del recuerdo, para dar paso a las 
convicciones del ser humano, quien actúa como eje principal de su 
ejecución, esperando que la rememoración tenga una utilidad positiva.      

La definición de memoria es en extremo compleja y cualquier intento 
por encasillarla puede  cerrar puertas en miras de explicar los distintos 
fenómenos que se dan en las relaciones sociales. Partiendo de esta 
premisa para entender la memoria histórica, si reconstruimos la 
experiencia del pasado que responde a variables culturales como parte 
de nuestro componente social, sin entrar en detalles en la búsqueda 
de una memoria histórica absoluta, sino más bien concebir la idea 
desde una percepción pedagógica, ilustraremos su comprensión con 
ideas coherentes y vinculantes que permitan entender la asimilación 
del concepto como una reconstrucción personal, cuya configuración 
no se desvincule de lo colectivo y social proporcionado por la 
comunicación. 

El sociólogo francés Maurice Halbwaschs es un referente en memoria 
histórica y colectiva.  En su momento señalaba que esta última no 
deb²a confundirse con la hist·rica ya que, òla historia es, sin duda, la 
recopilación de los hechos que han ocupado la mayor parte de la 
memoria de los hombresó (1968:80). 

El autor, desde principios del siglo XX, formula que la memoria se 
construye desde el presente y que su trabajo es recomponer con los 
instrumentos y herramientas de la actualidad, lo que se vivió en el 
pasado, proponiendo el concepto de memoria colectiva, como base de la 
organización de los recuerdos individuales. Su teoría se basa en los 
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marcos sociales de la reconstrucción del pasado vivido y 
experimentado en grupos sociales. 

Además, pone acento en reconocer que la memoria es colectiva, se 
desarrolla en un contexto social y pertenece a un tiempo no agotado, es 
decir, a la historia misma. En este sentido el teórico de la escuela 
durkheimiana, explica que la memoria colectiva intenta asegurar la 
permanencia en el tiempo como un intento de mostrar que el pasado 
sigue en el grupo, lo que conlleva a pensar que la identidad de ese 
grupo tiene una carga vinculada a la memoria, al cual  no se modifica. 

De acuerdo a Halbwachs (1968), la memoria colectiva hay que 
entenderla en su conjunto, no desde el punto fisiológico y químico o 
de forma interna en la percepción de un sujeto asilado, sino más bien 
desde la percepción colectiva que se tiene del objeto observado 
cuando se evocan palabras y nociones que permiten al hombre 
relacionarse con otros. 

Otro de los aspectos fundamentales que considera el sociólogo en la 
comprensión de la memoria colectiva, es el uso del lenguaje y todos 
los sistemas de convenciones sociales que permiten reconstruir cada 
momento del pasado. Así, no descarta el papel del lenguaje como 
sentido de entendimiento: 

òSe hace necesario renunciar a la idea de que el pasado se 
conserva intacto en las memorias individuales, como si hubiese 
transitado por tantas experiencias diferentes como individuos 
existentes. Los hombres viven en sociedad utilizan palabras de 
las que solamente ellos comprenden el sentido: allí reside la 
condici·n de todo pensamiento colectivo [é] hablamos de 
nuestros recuerdos para evocarlos; ésa es la función del lenguaje 
y de todo el sistema de convenciones sociales que lo acompaña 
y es lo que nos permite reconstruir en cada momento de 
nuestro pasadoó (Halbwachs, 2004: 324).  

Entonces, la memoria colectiva, producto de un proceso de 
reconstrucción, formaliza una representación del pasado a partir de 
consensos y negociaciones entre los grupos que aportan a la 
conformación de la cohesión e identidad social de un colectivo 
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mayor, esto gracias a la racionalidad y uso del lenguaje que utiliza cada 
sujeto perteneciente a un colectivo determinado de la sociedad. 

Uno de los elementos claves para que la memoria sea colectiva y 
común, es que los recuerdos, tanto de un sujeto como de otro que 
integran un grupo común, sean compartidos y hayan  estado 
implicados de forma directa o indirecta a ellos, lo que revelaría que 
los recuerdos son colectivos.  En este contexto, la obra de Maurice 
Halbwachs es considerada fundamental, pues reposiciona a la 
memoria como un fenómeno primordialmente colectivo. 

òPara que nuestra memoria se ayude de la de los dem§s, no 
basta con que éstos nos aporten sus testimonios: además, hace 
falta que no haya dejado de coincidir con sus memorias y que 
haya bastantes puntos en común entre una y otras para que el 
recuerdo que nos traen pueda reconstruirse sobre una base 
común. Esta reconstrucción debe realizarse a partir de datos o 
nociones comunes que se encuentran en nuestra mente al igual 
que en la de los dem§só (Halbwachs, op. cit., p.34). 

El investigador social no desconoce que exista una memoria 
individual como condición importante para despertar los recuerdos 
del sujeto, sin embargo, indica que la reconstrucción de cada pieza es 
una colaboración de los demás, quienes poseen nociones comunes 
que están en la mente individual, como así también en el grupo 
colectivo, es decir, hay un conocimiento de sí mismo en los 
individuos y en el grupo. De esta forma, la memoria colectiva, para 
Halbwachs, implica la activación de la memoria del sujeto y la de los 
otros: òSolo as² es posible formar parte de una misma sociedadó 
(Ibíd., p.34). 

Por ello, no comparte la posibilidad de la existencia de una memoria 
estrictamente individual, ya que las bases están en un contexto de 
grupo, por lo tanto considera fundamental establecer que el hombre 
es un ser social por naturaleza que integra  una colectividad. No 
obstante, plantea que en el marco de las acciones que desarrollan los 
sujetos, la memoria puede ser distinguida como interna o social, 
donde la primera se apoya en la segunda. Todo esto es atribuible a los 
marcos sociales de la reconstrucción del pasado que experimentan los 
individuos en los grupos sociales. 
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El aporte que se desprende a los planteamientos de Halbwachs es que 
la memoria individual es, principalmente, el resultado de una 
construcción social en la medida que se alimenta de los recuerdos del 
otro, se apoya en un saber acumulado por la sociedad y se forma 
según los dictados de las normas generales, de las tradiciones o las 
ideas, es decir, es fruto del imaginario social e histórico. El conjunto 
de elementos culturales heterogéneos conforma así, una memoria 
colectiva. 

Con esto, es indudable que la memoria colectiva se identifica con 
endogrupos, en el sentido que en el grupo hay miembros que no 
tienen un vínculo de parentesco o familiar, pero que ciertos 
elementos advierten un conocimiento común expresados en relatos 
identitarios de forma individual, convergiendo así narrativas 
compartidas o actos simbólicos que repercuten en la sociedad, 
caracterizando la dinámica del conjunto frente a elementos comunes 
que comparten.  

Aquellos compendios forman parte de la conciencia del grupo, donde 
los individuos, aun  cuando no se conocen, comparten hechos del 
pasado que forman parte de una memoria social reconocible.  

Sin embargo, la claridad de una memoria que se conecta con el 
endogrupo para comprender una memoria colectiva de la comunidad, 
no sería posible sin la activación de una memoria individual que es 
clave para construir o evocar un determinado evento, siendo la 
participación en el grupo una mediación para construir un 
conocimiento directo asociado a la memoria social. 

Sobre esta referencia González Callejas (2013) expone que la 
memoria social posee un banco de datos que se traducen en la 
formación de ciertos elementos que se visualizan, por medio  de 
conocimientos que posee todo individuo asociado a personajes 
históricos, monumentos, paisajes, música, tradiciones culinarias, 
folclore, palabras, formas de lenguaje, razonamientos, ideas, hábitos 
de vestir y todo aquello que involucra las relaciones con la vida 
material y moral de las sociedades. 

Por su parte, según explica Lifschitz (2012), la memoria social se 
define por las interacciones que los sujetos establecen a través de 
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narrativas, donde la dimensión sociológica es una expresión 
importante que se articula con la oralidad, la pluralidad y la sociedad 
civil. Entonces lo primero, es fijar que los acontecimientos, tanto 
personales como sociales, además del lenguaje utilizado por los 
individuos, y la narración tratada por los medios, convergen como 
elementos referenciales para reconocer espacios y tiempo que se 
enmarcan en la memoria. 

Para efectos del tema, la antropología sostiene interesantes aportes 
respecto a la significación de la memoria desde un punto de vista 
semántico que se conecta con los contextos que enfrentan los 
individuos en su vida, relacionados a aspectos colectivos y sociales. 

Catell y Climo (2002) en este sentido señalan que la reconstrucción, 
tanto individual como colectiva, se rehace a través de su dialéctica. 
Para ello puntualizan cuatro ideas fundamentales: 

ü La significación de la memoria se debe a una construcción de 
sentido de recuerdo en los individuos y las implicancias que 
pueden tener éstos en la memoria social. 

ü Existen sitios de la memoria que incluye lugares y objetos, 
cuerpos humanos y autobiografías, como además rituales, 
lenguajes y elementos simbólicos. 

ü La búsqueda de significados se logra a través de procesos 
dinámicos de la memoria que incluyen el recuerdo, la 
contestación de los mismos, además de una verdad y justicia 
para aquellos casos que desembocan en reconciliación. 

ü La memoria y la identidad están representada por la expresión 
de la voz y textos para y por personas y grupos. 

La presencia de estas ideas se proyecta en el campo de las acciones 
que hacen los actores sociales. Una de ellas se aprecia en las 
plataformas digitales donde el texto, como manifestación de opinión 
coherente respecto a un determinado contexto como la memoria 
social, adquiere sentidos significativos en la interpretación de los 
recuerdos o reclamos de la memoria. 

La tecnología conlleva un comportamiento interesante como 
expresión cultural manejada por los usuarios en la medida que se 
involucran con su contexto social. En este sentido Natzmer (2002), 
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subraya que la memoria social abarca una amplia gama de expresiones 
culturales, donde la interacción de las redes sociales es un ejemplo en 
la reconstrucción de memoria a partir del uso del lenguaje, símbolos, 
imágenes y acciones de identidad social (ver 8.7). 

De acuerdo a esta postura, los caminos individuales y grupales que 
realizan los actores sociales con determinadas expresiones culturales, 
representan un material válido alrededor de la memoria. En todo 
caso, no podemos omitir que en los grupos humanos, ya sea familia, 
comunidad religiosa o  clase social, poseen sus propios territorios del 
recuerdo e imaginación, a través de los cuales el individuo perpetúa 
episodios comunes, haya formado o no parte de ellos.  

En el aspecto de la imaginación, el recuerdo constata interesantes 
aportes para la representación de la memoria, debido a la existencia 
de ideas asociadas a la realidad anterior. Ricoeur señala que las 
representaciones se agrupan en todos los correlatos de actos que dan 
lugar al conjunto de recuerdos vinculados a la conciencia del tiempo: 
òEl recuerdo es una imagen, conlleva una dimensi·n posicional que 
lo relaciona con la percepci·n. [é] Mientras que la imaginaci·n 
puede actuar con entidades de ficción, cuando no pinta, pero se aleja 
de lo real, el recuerdo presenta las cosas del pasadoó (Ricoeur, 
2003:72). 

Gracias a esto, se estrecharía la distancia entre la memoria histórica, 
como proceso de recuerdos universales y la conciencia de los 
conocimientos de la mirada interior de la memoria. Sobre esto 
mismo, y en referencia a la memoria, el pensamiento de aquellos 
conocimientos que se conocen y se articulan con la memoria, se 
erigen en el marco del recuerdo gracias a la conciencia en la 
manifestaci·n de un òyoó interior, categor²a que recae en la noci·n de 
una identidad conocedora de la operación del pensamiento de la 
memoria representada (ver 3.8). 

Para ilustrar el sentido y garantizar la comprensión, Ricoeur (2003) 
utiliza una sugerente propuesta para estrechar los periodos de la 
memoria que se articulan en el sujeto y la sociedad. De acuerdo a este 
planteamiento, señala que los recuerdos se distribuyen y organizan a 
nivel de los sentidos como islas separadas, mientras la memoria tiene 
la capacidad de recorrer y retomar el tiempo. 
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 Lo importante de la reflexión de los diversos planteamientos 
expuestos es que, la memoria individual cobra valor como soporte, 
producto primario de las memorias colectivas y sociales que guía el 
camino de la identidad y continuidad de las conductas vivenciales que 
experimenta todo sujeto individual y social en las redes de 
comunicación. 

En el siguiente apartado de la presente investigación, extenderemos 
los conocimientos de la memoria sobre las reflexiones que concita el 
recuerdo en los esquemas de la memoria histórica que se fusiona 
entre el sentir interior del individuo y la expresión colectiva de una 
sociedad. 

3.3 Memoria Histórica en el tiempo 

La memoria histórica, no es un concepto único y exclusivo de los 
historiadores31 y de la disciplina que aborda su estudio, ya que como 
pasado, el recuerdo simbólico de ceremonias o estudios en distintos 
textos de conocimiento social, ocupa la mayor parte de la memoria de 
los hombres cuando se acude a la recopilación de los datos que 
intenta explicar los procesos y hechos de una sociedad a manos de la 
sociología, la antropología y otras áreas de las ciencias sociales. 

La idea no es crear confusiones sobre las apreciaciones, pero los 
estudios de las distintas disciplinas cumplen con el objeto de extraer 
concepciones cercanas al conjunto de la sociedad y el individuo, las 
que se encuentran en un paradigma distinto al que propone la 
epistemología de la Historia. 

En este sentido, hablaremos de una modalidad de relación con el 
pasado que permita conectar la sensibilidad individual y colectiva, 
relacionada con el grado de conocimiento que posee el individuo en 
el conjunto de la sociedad.  

                                                           
31 Los historiadores consideran que dicho tema debe ser tratado con 
precaución, ya que el terreno movedizo de la memoria se vincula con la historia, 
tendencia que lleva a confundir el concepto como sinónimo. Otros llegan a 
catalogar su estudio como un abuso y banalización. Véase Estela Schindel 
(2011): àHay una òmodaó acad®mica en la memoria?: Problemas y desaf²os en torno al 
campo, pp.5-8. 
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La Historia como tal, amplía la memoria en el espacio, en el tiempo y 
en los temas. Por ello, podemos hacer alguna referencia sobre el 
Imperio Romano, la persecución de los cristianos en el mundo 
antiguo o las guerras mundiales, acontecimientos que han dejado 
registros en todo el mundo, para explicar sus causas y consecuencias, 
información que se observa en textos de estudios y referencias 
bibliográficas. Esta historia universal es conocida por sus metarrelatos 
relacionados con el tiempo histórico que según Huyssen (2011) se 
conocía como dogma incuestionable. 

Aunque la memoria histórica forma parte de los individuos como 
procesos cronol·gicos de acontecimientos vividos òsocialmenteó, en 
el campo académico se suele separar la memoria colectiva de la 
memoria histórica. Sin embargo, para contribuir en el conocimiento, 
se consideran algunos planteamientos que convergen desde el punto 
de vista del comportamiento de los individuos, para así dar luz 
integradora de las fundamentaciones epistemológicas. 

En el punto anterior (3.2) habíamos expuesto algunas ideas de 
Maurice Halbwaschs. En su momento señalaba que la memoria no 
deb²a confundirse con la hist·rica ya que, òla historia es, sin duda, la 
recopilación de los hechos que han ocupado la mayor parte de la 
memoria de los hombresó (Halbwachs, op.cit., p. 80). 

Cuando se recuerdan los acontecimientos del pasado que no son 
continuos, es decir, que no forman parte de aquella memoria colectiva 
que se sustenta en los grupos, sean éstas familiares, profesionales o 
educacionales, opera la memoria histórica, ya que funciona por encima 
de ellos, porque está fuera del grupo. 

En este sentido Halbwasch (1968) explica que para que la sociedad 
pueda distinguir los lineamientos de separación entre la memoria 
colectiva y la histórica, los sucesos de la historia son discontinuos, 
donde los hechos están separados por intervalos, lo que implica que 
la memoria histórica examina desde fuera del grupo sus estudios y 
análisis que relaciona periodos más extensos en relación a la memoria 
colectiva que se reconoce por sus imágenes sucesivas.  
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En este entorno aparecen algunos conceptos de diversos autores para 
clarificar los resultados de la historia. Es así como González Callejas 
(2013)  indica: 

òla memoria hist·rica no designa lo vivido, ni la experiencia, ni 
los recuerdos, sino el proceso en el cual los conflictos e 
intereses del presente operan sobre la historia. La memoria 
histórica es una memoria prestada de acontecimientos del 
pasado que el sujeto no ha experimentado personalmente, pero 
que han dejado un rastro profundo de nociones y símbolos, que 
no sólo modifican las instituciones, sino que generan tradiciones 
nacionales, regionales, locales, grupales, partidistas o familiaresó 
(Callejas, 2013: 88). 

Un ejemplo que podemos observar con la presente definición es la 
celebración de los 25 años de la caída del muro de Berlín,32 
conmemoración que significó un cambio para el país germano, 
Europa y el mundo. En dicho acto, se colocaron 7000 globos de helio 
en el lugar donde estuvo el muro que separó al país, como símbolo de 
la caída de lo ocurrido en 1989.  

Hay autores que sostienen que no necesariamente una memoria 
histórica debe ser comprendida por sus hechos históricos lejanos en 
el tiempo y espacio, ya que los comportamientos tienen su génesis en 
los individuos, agentes de la memoria histórica. Así lo entiende María 
Rosa Ganga al señalar que,  

òla memoria hist·rica es el recuerdo que tiene una comunidad 
de su pasado, con todas sus implicaciones respecto de los 
valores que transmite, las conductas o habitus que propicia o las 
propias pautas de producción, reelaboración o caducidad que 
posee; cuando se habla de memoria histórica o colectiva se hace 
referencia a una construcción más o menos consensuada a 
partir de las memorias personales y de las que han propiciado 
los distintos poderes e instituciones de la sociedad, incluyendo a 
los medios de comunicación. La memoria histórica debe ser 

                                                           
32 Noticia Disponible en http://www.antena3.com/noticias/mundo/berlin-
instala-8000-globos-luz-celebrar-anos-caida-muro_2014102900340.html 
.Recuperado el miércoles 12 de noviembre de 2014. 
 

http://www.antena3.com/noticias/mundo/berlin-instala-8000-globos-luz-celebrar-anos-caida-muro_2014102900340.html
http://www.antena3.com/noticias/mundo/berlin-instala-8000-globos-luz-celebrar-anos-caida-muro_2014102900340.html
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trasmitida para que realmente  pase del ámbito personal al 
colectivoó (Ganga, 2008:63).  

Entonces podríamos mencionar que la memoria comienza con la 
persona y se traspasa al colectivo en la medida que ésta sea recogida 
para ser transmitida, ya sea por la acción de los propios sujetos, 
organizaciones, gobiernos y, fundamentalmente, los medios de 
comunicación. 

Sin embargo Ruiz-Vargas (2008), sostiene que cuando se habla de 
memoria histórica, no debe ser considerada la memoria del pasado 
personal de los individuos, obviando lo episódico o autobiográfico. 
Prefiere hablar de una memoria especial cuya función es recordar para 
mantener viva las historias, generalmente ajenas, y cercanas 
emocionalmente a sucesos concretos de la vida en una sociedad. 

El autor indica que en la actualidad la memoria histórica es una 
manifestación que se conecta con la historia cercana de los individuos 
cuyos matices aún no se han cerrado,33 ya que provocan dolor, lo que 
se traduce en continuar evocando el recuerdo de acontecimientos que 
la historia oficial no ha tratado como se merece, o bien, evita la 
tramitación de investigaciones judiciales para una recuperación de la 
misma.  

Para Ruiz-Vargas, desde la perspectiva de la psicología de la memoria, 
la expresi·n de la òmemoria hist·ricaó se vincula m§s a un recurso 
retórico que a una realidad mental, expresión equivalente a la 
òmemoria de la historiaó desde el conocimiento actual y la teor²a 
sobre los postulados acerca de la memoria humana. Sin embargo, el 
autor asume que la memoria histórica y la memoria de la historia, resulta ser 
casi equivalente, pero admite que por sus condiciones generales, la 
memoria histórica involucra una memoria sobre ciertos 
acontecimientos históricos. 

No obstante, prefiere hablar de contextos cotidianos, en el sentido que la 
gente posee un conocimiento de la historia que en estricto rigor, es 

                                                           
33 Los casos que no se han cerrado, se vinculan a desapariciones o muertes 
acometidas por dictaduras como en Chile, Argentina, Paraguay o España, que 
siguen viva en el recuerdo colectivo a través de sus diversas manifestaciones. 
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una memoria semántica de la historia, aunque el uso de lo rutinario se 
acerca a una memoria autobiográfica de la historia, es decir, el 
conocimiento que posee cada sujeto respecto a lo que recuerda. 

El autor propone en este sentido, tres tipos de memoria que se 
conectan con la òhistoriaó: 

a) Memoria personal (autobiográfica): conectada a los recuerdos 
directos de las personas que vivieron hechos que han marcado a 
la sociedad como dictaduras o guerras. 

b) Memoria personal que aborda recuerdos de recuerdos: es 
aquella memoria que proviene de las historias o relatos 
contados por abuelos o padres de sucesos pasados. El discurso 
es un testimonio que traspasa información. 

c) Memoria derivada de procesos personales: este tipo de memoria 
se caracteriza por una búsqueda de información que guía a los 
sujetos al deseo de saber o conocer más de lo sabido. 

Con esto, el autor admite que hay una reivindicación de la memoria 
histórica, pero reconoce las diferencias teóricas en los tres casos, 
donde la primera es una memoria autobiográfica como tal, la segunda 
es una combinación entre memoria autobiográfica y memoria 
semántica y por último, la tercera corresponde exclusivamente a una 
memoria semántica. 

A pesar de estas distinciones realizadas por Ruiz Vargas (2008), la 
clave está en la carga emocional que acompaña a estas memorias en 
eventos que movilizan recuerdos con emociones34 intensas. 

Desde el punto de vista del efecto de la memoria histórica, Ruiz 
Vargas distingue en el actual contexto, una alusión a los recuerdos e 
historias con diferente carga emocional, hechos que son relativamente 
cercanos al tiempo o están en el marco del curso presente. 

De esta forma el autor precisa que los òrecuerdos personales, 
recuerdos de recuerdos, conocimiento de hechos silenciados y no 
explicados, más una mezcla compleja de emociones y sentimientos 

                                                           
34 En el capítulo IV, 4.2 se profundiza sobre el tema de las emociones 
conectada al cerebro como efecto de la información que procesa a través de las 
pantallas. 
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parecen configurar el punto de arranque de esa dimensión social del 
recuerdoó (Ruiz Vargas, 2008:74). 

Una opinión similar manifiesta Chicharro y Rueda (2008), quienes 
expresan que las categorizaciones conceptuales de la memoria 
histórica integran dimensiones diversas, donde no se puede 
desconocer el recuerdo personal y las vivencias individuales que 
forman parte de la memoria. La consecuencia se debe  a que todas las 
personas ostentan de una memoria que lleva a la construcción de 
símbolos y síntomas de un recuerdo colectivo genérico.  

En este sentido aluden a la funcionalidad de la memoria como una 
observación que implica distintas dimensiones: 

òLa funcionalidad social de la noci·n de memoria hist·rica 
estaría asimismo vinculada a diversas dimensiones donde se 
implicarían, en distinto grado, los poderes públicos, las 
industrias culturales o diferentes instituciones del tejido 
asociativo. De ahí que el sentido social de la apelación a la 
memoria pueda emplazarse en lógicas que irían desde las 
pretensiones pedagógicas hasta los esfuerzos por legitimar 
valores o desarrollar ejercicios de reparaci·n colectivaó 
(Chicharro y Rueda, 2008:07). 

Con esto podemos afirmar que, la preocupación de la memoria 
histórica es una expresión producto de en un fenómeno histórico, en 
el sentido que dicha cavilación no se manifiesta como una constante 
en el tiempo. Existen momentos en que la sociedad recuerda por 
calendario o por medio de rememoración que envuelve a toda una 
nación (fechas de independencia, acontecimientos científicos o 
desastres bélicos), donde la historia nos traslada a la realidad de lo 
ocurrido.  

No obstante, debemos reconocer que nuestra memoria no puede 
recordar todo, puesto que está limitada en el espacio y en el tiempo. 
Sin embargo, existen referencias, datos o informaciones; es lo que 
Halbwachs (1968) denominaba como bagaje de recuerdos históricos donde 
los individuos lo consiguen, a través de conversaciones o lecturas. 
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A nivel de la conciencia nacional sobre los hechos, lo que el sociólogo 
francés agrupa en una memoria social, lo explica de la siguiente 
manera:  

òEl pensamiento nacional de estos hechos han dejado una 
profunda huella, no sólo porque las instituciones han sido 
modificada por ellos, sino porque la tradición sigue estando 
muy viva en una u otra región del grupo, partido político, 
provincia, clase profesional o incluso en una u otra familia [é] 
la historia de nuestra vida forma parte de la historia en generaló 
(Halbwachs, op. cit., pp. 54-55). 

Siguiendo la corriente de pensamiento de Halbwachs, el especialista 
en Historia y Ciencias Sociales José Luis Marañón (2011), reconoce 
que cuando se apela a la memoria, hay elementos que los individuos 
desconocen, porque no han sido testigo de los acontecimientos. Sin 
embargo,  discursos de manifestaciones no vividas, las asumen como 
un conocimiento que internaliza a través de situaciones o medios 
externos.35 

Un ejemplo de ello es lo ocurrido en Chile luego del golpe militar y 
los años de la dictadura, donde generaciones que no fueron testigo de 
lo vivido en la década del 70, o jóvenes que nacieron en la transición 
democrática, mantienen una memoria social-histórica, a través del 
conocimiento e información transmitida por la familia sobre el oscuro 
periodo de la dictadura de Pinochet. 

En este sentido Mara¶·n (2011) explica que òla memoria hist·rica es 
un recuerdo colectivo, una evocación hacia el presente del valor 
simbólico de las acciones colectivas vividas por un pueblo en el 
pasado. Es una acción que preserva la identidad y la continuidad de 
un pueblo, es no olvidar lo aprendido, muchas veces con sangre, es el 
camino para no repetir errores pasadosó36(Internet). 

                                                           
35 El último discurso de Salvador Allende en La Moneda, el 11 de septiembre de 
1973 en radio Magallanes, es un ejemplo de la grabación que perdura en la 
actualidad, audio transmitido en diversos medios de comunicación y redes 
sociales como YouTube. 
36 Marañón, José Luis (2011), Véase en 
http://www.eumed.net/rev/cccss/12/jlmr.htm 
 

http://www.eumed.net/rev/cccss/12/jlmr.htm
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Para efectos de la memoria histórica, en este sentido es importante 
tener presente que no sólo se vale de recuerdos políticos nacionales o 
documentos oficiales encargados por los gobiernos de turno, puesto 
que el escenario también involucra elementos de la cultura popular, 
leyendas, costumbres, fiestas, canciones, tradiciones, situaciones 
personales, entre otras actividades que caracterizan la vida de una 
comunidad en una determinada época. 

Dentro de las reflexiones de Marañón, se señala que las personas son 
importantes para la memoria histórica, porque tienen información y 
recuerdos valiosos que al ser compartidos con un número 
significativo de sujetos que conforman un grupo, un carácter social se 
preserva como herencia cultural. 

Este patrimonio configura elementos simbólicos para recordar 
aquellos episodios que se originan desde los encuentros internos del 
sujeto con casos conmemorativos a nivel p¼blico donde òlos 
individuos están enraizados en la historia de sus especies tanto como 
su historia personal, en las circunstancias de sus interacciones con el 
ambiente inmediato tanto como en su sociedad y culturaó (Paolicchi, 
2000: 288). 

Hay autores como Shindel (2011) que consideran que la historia no 
debe caer en una simpleza de compromisos sociales que afecten a un 
país, ya que se puede incurrir en el error de hablar de procesos que 
conllevan a una deshistorización. 

De esta forma, considera fundamental que la memoria histórica tenga 
la capacidad para integrar temas relacionados con el dolor, las 
tensiones y los conflictos,37 ya que son cruciales, lo que significa que 
no deben desvincularse del recuerdo. 

Sin embargo, la memoria histórica en algunos casos se usa como 
propaganda con fines políticos frente a heridas que aún no han sido 
resueltas. América Latina vivió por mucho tiempo en un contexto de 

                                                           
37 El caso Pinochet en Chile no dejó de ser una encrucijada entre memoria y 
olvido con la Ley de Punto Final donde la amnesia y amnistía trataba de dejar 
todo en punto cero, sacando de la memoria histórica, hechos que eran 
inevitables de olvidar, producto de una dictadura militar. 
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dictaduras militares que, bajo la coyuntura comunista vivida en la 
década de los años 70 y 80, provocó que se cometieran delitos 
asociados a desapariciones, y violaciones sistemáticas a los Derechos 
Humanos en contra de dirigentes políticos, obreros o simpatizantes 
del gobierno derrocado. Los casos más conocidos ocurrieron en 
países como Brasil, Argentina, Chile, Paraguay, Nicaragua, El 
Salvador, entre otros.  

En este caso, Flores (2012) ocupa el término lucha política para 
referirse a la memoria histórica que requiere de una verdad y justicia: 
òun proceso continuo que no sólo retoma los discursos e imaginarios 
de la memoria colectiva e implica un diálogo crítico con los discursos 
oficialistas, sino que implica la posibilidad y la intención de incidir 
concretamente en una realidad histórica específica bajo la lógica de la 
construcci·n de mejores condiciones para todas las personasó 
(Flores, 2012: 4), sin desconocer el aspecto colectivo que conlleva el 
concepto, pero que su diferencia se establece a través de la lucha 
contra la impunidad registrada en la historia, defendida en procesos 
sociales. 

De acuerdo a las propuestas de Flores, señala que la memoria 
histórica, a nivel social, se puede comprender bajo los siguientes 
parámetros (2012: 3): 

1. La construcción compleja, constante y colectiva que incluye 
diversos discursos, percepciones, recuerdos, sentimientos, 
significados e imaginarios de un grupo social en relación a los 
acontecimientos de su pasado, vale decir, a los procesos 
desconstrucción de la memoria colectiva. 

2. Un aspecto fundamental de la construcción de las diversas 
identidades que conforman un grupo, una sociedad y un país. 
En cuanto tal incluye un diálogo crítico con la cultura y con la 
historia oficial. 

3. Un intento por recuperar del olvido los acontecimientos que 
permiten un acercamiento crítico a la realidad histórica. 

4. Un factor clave en la lucha por la justicia, por los derechos 
humanos y por la construcción de una realidad social 
auténticamente democrática. Tiene que ver con un devenir de 
los sujetos desde el pasado y el presente hacia el futuro. 
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Algunas expresiones que dan a conocer la memoria cumplen un doble 
juego entre el presente y el pasado ðlo actual y lo memorizadoð que 
goza de una metodología preparada institucionalmente. En este 
sentido, Cuesta (1998), explica que una forma de hacer memoria 
histórica se traduce al colocar un espacio al recuerdo de encrucijadas 
entre las políticas públicas y las tradiciones como trasmisión de la 
evocación. Estas se logran con la organización de instituciones que 
aluden a museos o rememoraciones de lugares. 

De acuerdo a lo anterior, este tipo de memoria sostenida por algunos 
historiadores, corresponder²a a òvectores de memoria identificables 
con la política del Estado, asociaciones del recuerdo y 
representaciones del pasado en la literaturaó (Gonz§lez Callejas, op.cit., 
p.91). 

Esto significa la existencia de una memoria histórica que no se 
vincula a las vivencias de los individuos o de su vida cotidiana, sino a 
las formas en que una sociedad conoce su pasado a través de un 
proceso de asimilación, formada por una serie  de recuerdos donde 
los individuos traen consigo una base de repasos históricos que 
logran por medio de libros, museos y también, a través de los medios 
de comunicación, impulsado desde una oficialidad. 

La cultura norteamericana, por ejemplo, reconoce públicamente la 
historia de su pasado en museos, fotografías, reliquias, monumentos y 
tradiciones que transmiten con patriotismo, incluyendo los 
acontecimientos negativos y desastres38 exhibidos por los medios de 
comunicación. Su ciudad capital, el distrito de Washington D.C., 
concentra una gran cantidad de museos y monumentos que hace 
referencia a la historia del país en diversas temáticas sociales y 
culturales como conservación de su memoria histórica.  

Para Michonneau (2005), estas articulaciones no tendrían un 
verdadero peso, ya que se trataría de una recreación cuya definición es 

                                                           
38 Estados Unidos tiene la cultura del museo donde saca provecho al mostrar 
los hitos de su historia a nivel nacional e internacional, incluyendo los desastres, 
para hacer notar su memoria histórica. Ejemplo de ello es el Newseum ubicado 
en Washington D.C. que mantiene en su 9/11 GallerySponsored restos de una 
de las antenas de las torres caídas el 11 de septiembre de 2001  y bloques del 
muro que separó a Alemania en el Berlin Wall Gallery. 
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artificial, ligada al contexto político, social y económico en el que se 
desarrolla ese proceso de rememoración39 (Internet). 

Pero volviendo a la comprensión de la memoria histórica, no deja de 
llamar la atención en las Ciencias Sociales, la existencia de autores que 
consideran que el concepto debe ser aclarado, tanto por sus 
incongruencias, como así también por su utilización diferenciada. 

Francisco Erice (2008), admite que la memoria concita ciertas 
imprecisiones que provienen desde la memoria colectiva, provocando 
una confusión de la acepción que lleva a lo mundano. Dicha 
observación es consecuencia para que diversos autores encargados de 
investigar la memoria histórica, apelen al sentido crítico y rígido de la 
disciplina, obviando razonamientos personales. 

El investigador explica que la historia es el resultado de su 
interconexión, según los saberes, es decir, la memoria histórica es 
transversal en todas sus dimensiones para captar su comprensión. 
Propone que se identifique con la Historia Oficial  que explican los 
historiadores.  

Como segundo punto, considerando que lo histórico representa 
elementos que son parte del contexto, la memoria histórica implica 
aludir a la inserción de lo biográfico-individual en lo histórico 
colectivo. Finalmente, constata que todo recuerdo es memoria, por lo 
tanto al usarla desde el presente para evocar el pasado, de forma 
colectiva, dicha memoria también es histórica. 

Si bien las reflexiones de historiadores e investigadores sociales son 
aportes en la visión del concepto, la evolución y reconstrucción que 
hace el individuo y la sociedad de su pasado, refleja que la memoria es 
consecuencia de los efectos de las relaciones sociales, admitiendo que 
no puede abarcar todo el pasado, sino más bien un tiempo que sigue 
viviendo en nosotros.  

Pero además, fuera de cumplir una labor de exploración y de 
promoción, la memoria histórica conforma al mismo tiempo un 
                                                           
39 Stéphane Michonneau (2005), planteó esta idea en el Seminario Internacional 
sobre Memoria e Historia desarrollado entre el 26 y 30 de septiembre de 2005, 
ciudad de Guatemala. Véase en  
http://es.scrib.d.com/doc/97414690/Memoria-e-Historia 

http://es.scrib.d.com/doc/97414690/Memoria-e-Historia
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material sustentable para el trabajo de la historia e información que se 
basa desde el individuo como ser, pasando también a los grupos que 
adaptan una comunidad local, colectiva, social y nacional de un país.  

La expresi·n òmemoria hist·ricaó advierte una polisemia tendiente a 
generar confusiones, pero lo importante es reconocer que los 
procesos de reconstrucción del pasado en el qué, cómo y para qué, 
responde a cuestiones sociales y culturales donde la comunicación 
juega un rol fundamental en la recepción de los individuos. 

Sin embargo, en la medida de entender al sujeto, como individuo que 
reflexiona y abre sus opiniones, a través de la interacción con otros 
miembros sin la condición de tener una relación en común ðfamilia o 
amistadð , desvinculado de las instituciones políticas o la historia 
oficial, lo más conveniente es centrar aquella experiencia personal del 
individuo que pertenece a un grupo con identidad social y nacional, 
que nos ayuda a entender dicha memoria centrada en discursos sobre el 
pasado impuesta por memorias personales o grupos que alcanzan un 
grado de interpretación de lo acontecido.   

La tarea de recuperar la memoria histórica representa, por 
consiguiente, ramificaciones más allá de la restitución de los hechos 
basado en discursos oficiales. En este sentido, una de las 
concepciones que se acerca al objeto de estudio es la propuesta de 
Joan del Alcàzar Garrido, sobre la memoria histórica alcanzada por 
las personas: 

òé.es la que determina nuestras coordenadas en la sociedad en 
la que vivimos. Es una especie de mochila que cada uno de 
nosotros llevamos a la espalda como resultado de la propia 
experiencia vital, y en ella pueden encontrase conocimientos, 
recuerdos, mitos, prejuicios, apriorismo, engaños..; nuestros, de 
nuestras familias y, en un círculo más amplio, de los grupos 
sociales con los cuales nos relacionamos de manera preferencial. 
Esa es nuestra memoria, el resultado de la interacción de lo que 
transportamos de manera más o menos cómoda en nuestra 
mochila. Y esta, al entrar en contacto con mochilas, con otras 
memorias, se relaciona de forma complaciente o conflictiva, y se 
alinea mejor o peor con la corriente hegemónica que interpreta 



93 
 

el pasado hist·rico, lejano o recienteó (Joan del Alc¨zar 
Garrido, 2013: 191).    

El autor otorga una gran importancia al concepto de la realidad que 
manifiestan los individuos interesados en sucesos que atañen a una 
realidad cercana a ellos, sobre todo en aquellos que aspiran a 
establecer una correspondencia, por medio de sus conocimientos con 
la historia reciente. 

En este esquema, el de la memoria histórica de las personas con 
òmochilasó que llevan los individuos en sus espaldas, alcanza cierto 
nivel de respuesta en la formulación de opiniones en cualquier nivel 
de manifestaciones. 

Desde el punto personal de los individuos, Stern (1998) detecta que 
todos los seres humanos tienen una multitud de recuerdos en variadas 
memorias, es decir, hay memorias sueltas desde la perspectiva social 
como recuerdos significativos, fundamentales para definir quiénes 
somos. 

Estas memorias sueltas se articulan en una mitología colectiva 
importante que da un sentido social que la vuelve más emblemática 
como recuerdo colectivo, hecho que se aprecia en cualquier evento 
del pasado que se manifiesta en forma masiva en el presente. Para que 
esta memoria tenga significado desde una mirada colectiva, el 
contexto cultural y político es  importante. 

Desde estos parámetros, Stern establece dos marcos de memoria 
totalmente opuestos, pero dinámicos: la memoria suelta y la memoria 
emblemática cuya dinámica va definiendo una memoria colectiva que 
tiene sentido para las personas en su memoria histórica. 

En este sentido, se¶ala que,  òse construyen los puentes interactivos 
entre las memorias sueltas y las emblemáticas a partir de coyunturas o 
hechos históricos especiales, a partir de los casos en que una o dos 
generaciones de gente sienten que han vivido ellos o sus familias una 
experiencia personal ligada a grandes procesos o hechos históricos, de 
virajes o rupturas tremendos, que cambian el destinoó (Stern, 1998: 
12). 
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El investigador va más allá al preguntarse sobre los juicios entre las 
memorias sueltas y emblemáticas para configurar un proceso 
histórico que llega a una memoria colectiva que permita ordenar, 
trazar, analizar e interpretar la memoria y el olvido como un proceso 
histórico que es social y personal en tiempo de conflictos y episodios 
que fueron traumáticos. 

Si pensamos en esto, podemos fijar la mirada en hechos relevantes que 
marcan una memoria histórica donde Stern propone revisar las 
memorias emblem§ticas no como una sola òcosaó concreta, de un 
sólo contenido, sino que es un marco o una forma de organización de 
las memorias concretas y sus sentidos. Es decir, la memoria 
emblemática es un marco de organización y no un contenido 
específico. 

De esta forma Stern manifiesta que al organizar la memoria 
emblemática,  

òéda un sentido interpretativo y un criterio de selecci·n a las 
memorias personales, vividas y medio-sueltas, pero no es una 
sola memoria, homogénea y sustantiva. Los contenidos 
específicos y los matices no son idénticos ni de una persona a 
otra, ni de un momento histórico a otro. La memoria 
emblemática es una gran carpa en que hay un show que se va 
incorporando y dando sentido y organizando varias memorias, 
articul§ndolas al sentido mayoró (Stern, op.cit., p.14). 

El investigador subraya además, que la memoria emblemática no es 
sólo un marco que organiza el sentido mayor de los recuerdos, pues 
va creando también, una forma de establecer el debate, generado por 
manifestaciones que permiten a los sujetos decodificar el mensaje 
gracias a los estímulos que se plantean en el proceso de los contextos 
de la memoria histórica. 

La fórmula de Stern crea un sentido interpretativo y un criterio de 
selección para aquellas memorias que resultan ser personales, sujetas a 
vivencias y hazañas sueltas que están en un gran conjunto que en el 
tiempo resultan ser colectivas e históricas.  

Joan Ferrés (2014) considera que los recuerdos son una 
reconstrucción importante para la memoria ya que la mente 
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emocional tiene una intervención decisiva en los espacios de 
información como condición subjetiva donde el cerebro no procesa  
los hechos, sino que da sentido a los recuerdos que logran ser 
significativos: òel car§cter reconstruido de la memoria se pone de 
manifiesto en las experiencias de implantaci·n de recuerdosó (Ferr®s, 
2014: 80).  

De esta forma, a través del siguiente gráfico podemos representar la 
dimensión reflexiva que nos ofrecen las diversas nociones tratadas en 
este punto sobre la interpretación del marco organizativo de la 
memoria histórica que tiene un sujeto acerca de su pasado, cuyo 
dinamismo se entrecruza en las vivencias personales e integración a 
una sociedad: 

Gráfico 2: Mapa conceptual de la memoria histórica expresadas por 
los usuarios / actores sociales. 
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Fuente: Elaboración propia, año 2014. 

Como sujetos, somos poseedores de una memoria individual que 
tiene la capacidad de reconstruir un determinado evento, siendo esa 
construcción posible de conocimiento directo o elaborado mediante 
el recurso de una mediación que al integrarse a otras memorias 
individuales, se armoniza una memoria social. 

La ruta de la memoria de los individuos señalado en el esquema 
(gráfico 2), es la representación de la simbiosis de la memoria 
individual y social conformada por memorias sueltas y emblemáticas 
que representan el conjunto de un sistema cultural que convive con la 
mediatización de los medios de comunicación, encargados, a través 
de sus diversos programas, representar las identidades individuales y 
sociales que apelan a un rescate que, por objetivo, apelan a las 
sensibilidades y emociones de los espectadores que se conecta con la 
memoria histórica, tópicos que se abordan en el siguiente punto del 
capítulo en el tratamiento de la memoria en los medios de 
comunicación.  

3.4 Memoria en los Medios de Comunicación 

òEl pasado se debe memorar siempre, verlo, saberlo y estudiarlo, 
porque es el espejo para mirar lo que ocurri·ó.40 

Constantin Costa-Gavras, director de cine 

La memoria en una sociedad no abarca sólo el pasado, sino también 
aquello que sigue viviendo entre nosotros. Y una de las formas para 
que esas vivencias continúen activas en la memoria de la sociedad, es 
a través de la labor que ejercen los medios de comunicación. 
                                                           
40 Entrevista en revista Racontto, la mirada audiovisual impresa, N°4, año 2002, p. 
15. 

Memoria Histórica 
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Dichos medios pueden ser convencionales o digitales,41 cuya mirada 
al pasado trae consigo que el tiempo adquiera una importante 
dimensión social por las referencias que concita el contexto histórico 
de los acontecimientos. 

Ahora bien, para comprender la memoria cuando nos habla del 
pasado, ésta requiere de un soporte. En la actualidad, el alcance de la 
memoria histórica logra su comprensión con las huellas o registros 
que permiten desarrollar un funcionamiento social42 del objeto, 
transmitido por los medios. 

No hay duda que materiales como documentos, fotografías, películas, 
planos, objetos antiguos, libros, entre otros, permiten reconstruir una 
rica herencia social que contiene expresiones que despierta el aprecio 
e identidad cultural. En este sentido, los bienes que integran un 
patrimonio cultural, son puestos como valor desde el punto de vista 
de las emociones (ver 4.3), ya que conforman un capital que es 
revalorizado por los miembros de la sociedad. 

Cuando los individuos perciben que la memoria sobreviene de la 
comunicación, ya sea a través de los diversos registros y medios que 
implica estar presente frente al pasado, se genera una memoria 
comunicativa43 proveniente desde afuera, donde los sujetos 
experimentan sentidos variados, estableciendo nexos internos y 
externos. 

Un ejemplo de ello son las narrativas que describen vivencias sobre 
episodios que impactaron al mundo como los relatos del Holocausto, 
acontecimiento que permite a los lectores sacar conclusiones sobre el 

                                                           
41 Sitios Web, redes sociales, DVD u otros soportes tecnológicos. 
42 El académico Josep Lluís Fecé Gomez de la Universidad de Girona, utilizó el 
concepto en la mesa redonda òTelevisi·n Studies: Quality, Transmediality and 
beyondó realizado el jueves 13 de junio de 2013 en la Facultad de Ciencias de la 
Comunicación de la UAB, en el marco del Doctoral Summer School. Explica 
que en la actualidad existe una audiencia expandida que se fragmenta en la 
búsqueda de una autenticidad donde existen programas que representan la 
cotidianidad del pasado. 
43Véase Duch y Chillón (2012), Un ser de mediaciones. Antropología de la 
Comunicación, sobre las referencias de Jan Assmann, pág.414, quien entrega una 
visión pedagógica sobre la memoria cultural que deriva de dimensiones 
externas, entendida la cultura como un proceso amplio de comprensión. 



98 
 

mundo subjetivo que vivieron las víctimas, respondiendo así sobre 
ciertos hechos desde su propia perspectiva. El caso más reconocido 
es el Diario de Anna Frank, relato de primera mano que revela cómo 
los Judíos vivieron en la clandestinidad. 

En las sociedades modernas y postmodernas las fuentes de la historia 
suelen ser mediáticas o las historias recogidas se construyen, a través 
de los medios de comunicación para ser distribuidas por las 
instituciones. La fotografía, por ejemplo, es una mediación donde se 
consigue una serie de discursos para reconstruir memoria, como así el 
libro de Anna Frank que reconstituye, además de ser un aporte social, 
lo ocurrido con la opresión Nazi. 

González Callejas (2013), plantea que en la actualidad estamos en 
presencia de una sociedad que acude a la memoria como un fetiche 
de consumo para recuperar el pasado, es decir, la cultura de masas 
aprovecha su uso a través del turismo, el libro y los espectáculos 
como el cine u otras obras. Este consumo de repasos lo denomina 
como la òera del coleccionismo de recuerdosó, un culto del marketing 
y auge sobre comportamientos pasados. 

Sin embargo, el autor admite la existencia mercantilizada y masiva que 
abarca el tema de la nostalgia, donde el relato actual ha podido 
aprovechar la rehabilitación de las historias de centros urbanos y 
registros de la vida cotidiana a través del vídeo, la fotografía digital, 
documentales, docudramas y sitios de Internet. A su juicio, esto 
forma parte del actual sistema de la posmodernidad, cuyas huellas e 
imágenes que se mantienen almacenadas para rememorar el pasado, 
ha generado una inflación abultada de la función de la memoria. 

No se puede desconocer entonces, que el repaso al pasado es materia 
de interés para los medios de comunicación que la invocan a través de 
documentales, películas, reportajes televisivos, programas 
radiofónicos, Internet y, actualmente, los chats en las redes sociales, 
como señales de referencias para describir situaciones del presente.  

La industria de la comunicación se caracteriza por tener una 
singularidad al condicionar su funcionamiento donde el contenido en 
sí, es fundamental para llegar a las audiencias. Este aspecto es lo que 
conlleva a que los medios, como materia del tratamiento de la 
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memoria, cumpla con tres funciones fundamentales: seducción 
informativa, visión de nostalgia y representación de lo extremo. 

En este sentido, en palabras de Sánchez-Biosca, el medio visual, 
òasienta y cristaliza ciertos aspectos de la memoria colectiva, 
operando por selección entre imágenes, convirtiendo alguna de ellas 
en emblemas de valores, ideas, mediante abstracción, estimular 
respuestas diferentes y expectativas tambi®n diversasó (2006: 14). 

Actualmente la comunicación audiovisual, en todas sus facetas, se ha 
convertido en la matriz principal del recuerdo. Temáticas sobre la 
memoria han sido aprovechadas para contar historias que representan 
una verdad ocurrida en el pasado donde el cine, siguiendo la línea de 
la fotografía, fue el medio principal que comenzó un trabajo de 
registro para informar, convirtiéndose al mismo tiempo, en una 
fuente del pasado, independiente de sus leyes y códigos, 
completamente diferentes a la hermenéutica de la historia.  

El cine encuentra en sus imágenes las secuencias, los relatos, los 
personajes, la historia de esa multiplicidad de cosas que entrega el 
pasado. Para el estudio y su relación con la historia, Garrido (2013) 
prefiere denominarlo documentos en soporte vídeo.  

El historiador sostiene que el cine en el campo de la memoria, abre 
los sentidos de posicionamientos personales debido al recuerdo de 
vivencias individuales, como así de los discursos de usos públicos o 
grupos del pasado. 

Otra idea que llama la atención para el autor es el reconocimiento que 
hace sobre la importancia de la televisi·n en materia de memoria: òla 
televisión se ha convertido en el principal vehículo de transmisión de 
ideas políticas y culturales. Las imágenes penetran en el ámbito 
doméstico y ejercen una enorme influencia sobre las ideas, las 
opiniones, las costumbres, las memorias individuales y de grupoó 
(Garrido, 2013: 30). 

Y respecto al cine con temáticas del pasado, subraya que su 
importancia radica en  que son documentos primarios que permiten 
hacer una reflexión histórica como forma de conocimiento, práctica 
social de identidades y representaciones de conflictos, no obviando 
comprender su contexto. 
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Garrido establece además en esta l²nea que, òtanto cine de ficci·n 
como documentales, como eje que nos permite, adentrándonos en la 
memoria visual de nuestro siglo [é], es, sin duda, un espejo en el que 
se reflejan las obsesiones, miedos y estados de ánimo de una 
sociedadó (Garrido, op. cit., p. 31). 

Fuera de las normativas que invocan a explicaciones universales, el 
cine cumple una doble función: ser un agente de la historia y fuente 
de la misma, donde no pierde la oportunidad al recurrir al presente 
para configurar historias de lo sucedido basado en hechos reales. 

Sin embargo, el séptimo arte como metodología aplicable al estudio 
del pasado no es bien visto por algunos académicos que prefieren la 
línea clásica del documento escrito. El filósofo Ian Jarvie, 
parafraseado por Rosenstone, dice al respecto que òlas im§genes s·lo 
pueden transmitir tan poca información y padecen tal debilidad 
discursiva que es imposible plasmar ningún tema histórico en 
pantalla. La historia, explica, no consiste en una narración descriptiva 
de aquello que pas·, por qu® sucedi· y su significadoó (Rosenstone, 
1997: 31). 

Reconociendo que el documento escrito logra ser una fuente 
significativa en materia de historia, el cine también cumple un rol 
fundamental, porque es un testimonio desde el momento en que la 
cámara revela el funcionamiento real de la sociedad o de la gente que 
forma parte de ella. 

En palabras de Sand, òla ficci·n audiovisual como medio de restituir 
el pasado es perfectamente legítimo. En definitiva, las convenciones 
lingüísticas y las estructuras narrativas son los elementos que ayudan a 
crear la imagen del pasado y que la cargan de contenidoó (2004: 496), 
esto en el sentido que se trata de un medio activo para revelar los 
códigos culturales que operaron en una determinada época. 

Obviando la parte metodológica de la historia, como plantea Marc 
Ferro (1977), el imaginario que proyecta la ficción puede definir 
elementos de una realidad que constituye un material esencial para la 
historia. En este aspecto, el historiador no sólo utiliza la narración 
explícita del filme, sino que descodifica también los elementos 
impl²citos y subyacentes, insertos òentre l²neasó por el propio 
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realizador o incluido en las imágenes que ocupan un lugar 
fundamental en la estructura del pensamiento. 

Una de las facultades que tiene el cine es que su pantalla reproduce 
con facilidad aspectos de la vida que Rosenstone (1997) califica como 
el otro tipo de información, ya que las películas ofrecen material que 
caracteriza un sentido del pasado representado a través de la 
contemplación del paisaje, la percepción de los ruidos, sentir las 
emociones de los personajes o asistir a conflictos individuales o 
colectivos.  

Respecto al carácter visual, para Cristian Miranda (2010) la imagen del 
cine proyecta una inmediatez cuando describe una situación, dando 
mayor efectividad a la realidad que pretende representar. En este 
sentido, existen producciones cinematográficas que tratan el pasado 
ligado a una situación histórica44  específica en el que las imágenes, 
fuera de generar tensiones políticas y/o sociales, también abren 
dimensiones sobre la memoria. 

El cine, como obra audiovisual, recurre frecuentemente a la memoria 
del pasado para explicar, de acuerdo a la mirada del director, 
expresiones del pasado. En este sentido, se presenta la visión de un 
reconocido cineasta mundial, conocedor del cine político y social, 
como así también las referencias de algunos autores que vinculan al 
cine, los medios y la memoria como obra conjunta que ayudan a la 
recuperación de la memoria, que se exponen en los siguientes puntos: 

a) Testimonio de un director 

El cineasta Constantin Costa Gavras (2002), uno de los mayores 
exponentes del cine político, sostiene que el pasado se debe memorar 
siempre a través del cine, ya que las películas son un medio para 
conocer y estudiar, dado que el filme es un espejo que muestra lo 
ocurrido en una realidad. 

                                                           
44 Existen películas a nivel mundial que reflejan la memoria de acuerdo a 
contextos propios de la historia de los países. Algunos ejemplos son Ya no basta 
con rezar (1972) de Aldo Francia; La historia oficial (1985) de Luis Puenzo; Tierra y 
Libertad (1995) de Ken Loach o La Batalla de Chile (1973-79) de Patricio 
Guzmán. 
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Gavras, conocedor de la historia política a nivel mundial y del caso 
chileno en los últimos treinta años, enfoca su idea de memoria en una 
entrevista a la revista de cine Racontto45 que se reproduce a 
continuación: 

 

òàQu® sabe del cine chileno? 
Tengo mucho más conocimiento exterior, pero sin ver películas, porque he leído 
artículos, entrevistas pero es poco debido a que no vemos mucho cine chileno en 
Francia. Las últimas películas que he visto son de Patricio Guzmán que se han 
dado en televisión y tienen mucho éxito, puesto que mucha gente las ve allá. 
 
¿Tuvo la oportunidad de ver El caso Pinochet?  
Sí, me pareció una película muy interesante porque es una memoria de vuestro 
país. Creo que Guzmán hace estas películas porque en treinta años la gente no ve 
estos films, está muy lejos de esta situación y ve un testimonio muy preciso sobre 
esto. Además, a través del mundo, la gente que no conocía nada, porque sólo sabía 
por papeles, con las películas de Guzmán la gente puede saber lo que pasó en 
Chile. 
 
Pero pensando también en la gente que practica un discurso de 
reconciliación ¿sigue siendo necesario hacer películas sobre la 
memoria? 
El pasado se debe memorar siempre, verlo, saberlo y estudiarlo porque es un espejo 
para mirar lo que ocurrió en el pasado y saber lo que realmente pasó con las cosas 
negativas. Probablemente hay personas que sostienen la idea de perdonar, pero no 
se puede olvidar las víctimas de la historia. 
 
Usted realizó un film sobre la desaparición del periodista 
Charles Horman; en Chile se han hecho documentales sobre las 
víctimas de la dictadura militar. ¿Cree que el tema aún está 
vigente para hacer películas denunciantes? 
Seguramente hay tema, pero hoy existe la libertad en Chile de los directores 
chilenos para encontrar esos temas y hacer esos temas aquí en Chile que es mucho 
mejor como contar las experiencias de gente que ha vivido un pasado tan difícil de 
vuestra historia. Pero aquellas historias hay que encontrarlas con otro contenido 
                                                           
45 Entrevista realizada por el periodista Miguel Chamorro, publicada en revista 
de cine Racontto, la mirada audiovisual impresa, N°4, año I, Diciembre 2002. 
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que es una filosofía más larga. El cine es uno de los poco medios con libertad, yo 
no pienso que hay que enjuiciar, puesto que los directores tienen la libertad de 
hacer lo que les parece bien, no hay ningún problema en eso. 
 
Pensando un poco en que la situación política es distinta y 
vivimos un sistema globalizado de libre mercado ¿cuál sería el 
cine que usted desarrollaría? 
Bueno, este es un tema interesante, el mercado no sólo es el mercado, por la 
intervención que se hace en los pequeños o grandes países con la economía. Cuando 
un país chico es muy débil económicamente es fácil controlarlo y hoy se puede 
debilitar la economía de un país con el FMI, el Banco Internacional y con la parte 
de la sociedad interna haciendo que el país caiga en un debilitamiento y así se 
controla mejor, como lo que pasó en Argentina. Ahí hay una historia interesante 
porque el cine tiene personajes, con dramatizaci·n, con un principio y un finó 
(2002:15). 

 

b) La mirada de la memoria según el cine 

Lo interesante del trabajo cinematográfico que plantea el director 
greco-francés al utilizar un material que debe ser visto y estudiado, 
significa que la ficción, como medio de comunicación, tiene un papel 
preponderante al momento de restituir el pasado, para que sea 
verosímil. Coincidiendo con su postura, Michael Clarembeaux (2013), 
señala que la ficción da una impresión de la realidad de manera 
auténtica, asimilando la situación histórica. 

En este sentido el cine se presenta como uno de los medios 
principales en el trabajo de escanear la historia y lo hizo inicialmente 
con su cine histórico. Grandes películas como Intolerancia o El nacimiento 
de una nación de Griffith o en el caso ruso con las obras Octubre; El 
acorazado de Pontenkiein de Enseistein, proyectan esa mezcla entre 
novela y realidad que ha sido estudiada por años. 

Gilles Lipovetsky y Gean Serroy (2009) exponen que uno de los 
aspectos importantes de las películas que tratan el pasado, es la 
reconstrucción de los decorados,  que permite ubicarnos en un 
estilo propio de la época, con el objeto de llevarnos a la imagen de 
una realidad histórica ilusoria o imaginativa, donde los espectadores 
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pueden encontrar en estas producciones la fascinación del 
espectáculo de la historia. 

Más allá de las maravillas que proporciona un cine de decorados y 
espectáculo estilístico sobre los períodos que representan, los autores 
argumentan que ònuestra ®poca presencia un amplio movimiento de 
revitalización de las coordenadas del pasado, un verdadero frenesí 
patrimonial y rememorativo, acompañado por un acusado fervor por 
las identidades culturales, étnicas y religiosas que se remiten a una 
memoria colectivaó (Gilles Lipovetsky y Jean Serroy, 2009: 163). 

Esto lleva a pensar que el cine es, y seguirá siendo, uno de los medios 
fundamentales en el trabajo de representación histórica cuando una 
película evoca la memoria del pasado. De alguna forma el séptimo 
arte realizó un cine histórico para dar a conocer y humanizar a sus 
personajes, pero no es hasta más avanzado el tiempo que 
encontramos películas que se revelan como reflexiones históricas por 
los traumas causados en el siglo pasado: la bomba atómica por 
ejemplo, las guerras mundiales y los conflictos coloniales son la 
muestra de que el cine toma y acelera el auge de la memoria, 
aplicando una mirada crítica y polémica. 

De acuerdo a esto, Lipovetsky y Serroy reconocen que la relectura del 
pasado tiene hoy como objeto la historia de las mentalidades donde 
se deja de lado lo que resulta heroico para dar paso a una 
humanización.  Admiten, sin embargo, que el nuevo cine histórico al 
que ha llegado Hollywood cae en una incredulidad por esa 
hibridación de géneros compuesta por la historia y la ficción que 
conjugan la reconstrucción del espectáculo para cargar la pantalla de 
efectos y sensaciones. 

No obstante, hay material también como para decir que el cine 
descubre territorios donde no se puede volcar hacia el espectáculo 
como signo de respeto en la conciencia de las civilizaciones. Un caso 
fue el genocidio producido en Europa que se instaló como punto de 
referencia para que la historia desarrollara una investigación con el 
objeto de establecer los hechos, además de un compromiso moral 
para responder a los responsables de la conciencia colectiva e 
individual.  
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Un ejemplo fue la película francesa Shoah (1985) del periodista y 
escritor Claude Lanzmann, que confirió de algún modo el recuerdo 
de los hechos, como así también la película realizada en Estados 
Unidos, La lista de Schindler (1993) de Steven Spielberg o el caso de El 
Pianista (2002) de Roman Polanski. òLo que estas pel²culas han 
conseguido gracias a su éxito popular es una inalienable conciencia 
colectiva" (Gilles Lipovetsky y Jean Serroy, op.cit., p. 163). 

En consecuencia, determinado filme con temática histórica, sobre 
todo de un pasado reciente, permite al destinatario elegir, entre todas 
las posibilidades, realizar significaciones personales de manera social 
o histórica, de acuerdo a lo que resulte más cómodo y cercano, 
coherente con su sensibilidad emocional. 

Los medios audiovisuales en general y los de información han 
cumplido un papel fundamental en su vinculación con el pasado, ya 
que mantienen una fijación con la memoria colectiva, lo que permite 
armonizar la reconstrucción de los hechos. 

Cada vez más las personas forman su idea del pasado a través del cine 
y la televisión, ya sea mediante películas de ficción, docudramas, 
series o documentales. Hoy, la principal fuente de conocimiento 
histórico para la mayoría de la población es el medio audiovisual. 

La investigadora Rosa María Ganga (2008) incluso llega a admitir que 
los recuerdos y los acontecimientos históricos son materia disponible 
para los medios audiovisuales para que, aquellos hechos sean re-
construidos como vehículos hegemónicos de las informaciones que 
reciben, lo que para este caso se fundamenta en la participación de 
personas preparadas para dar claridad a lo que se relata. 

c) Medios, Comunicación y Memoria 

Fuera de reconocer el trabajo iniciado por el cine con discursos en la 
línea de argumentos históricos y/o políticos, Francesca Anania (2010) 
reconoce que los medios de comunicación en general, funcionan de 
acuerdo a la evolución que va desarrollando la sociedad en el 
contexto de cada época, lo que permite moldear a quienes integran 
una colectividad.  



106 
 

Si observamos el interés y visión que realizan los medios de 
comunicación por la memoria, la investigadora precisa que òlos 
medios se constituyen como una documentación de la realidad al 
menos en dos niveles: ya que reflejan esta realidad, en el sentido que 
la registran y la convierten en analizable y dado que, representándola, 
la filtran a través de una serie de categorías mentales que se vinculan 
directamente con la mentalidad de una ®pocaó (Anania, 2010: 18). 

De esta forma el medio pasa a ser un agente de la historia, pero al 
mismo tiempo un redactor de éstas en el que confluyen distintos 
discursos que llevan a una interpretación del contexto. La autora 
sostiene que las fuentes que abordan la memoria en los medios de 
comunicación pueden ser programas de televisión, películas y/o, 
artículos, los que aportan debate y análisis cuantitativo, pero también 
cualitativo, ya que la historia genera conciencia en la sociedad. 

En este sentido, la función comunicativa de la memoria resulta ser un 
factor decisivo al dimensionar la capacidad que tienen los sujetos para 
escenificar aquellas materias del pasado que se visualizan en el 
presente a través de los medios de comunicación. 

Una de esas formas de explicación es a través del lenguaje expresado 
por los medios, cuya potencialidad y fuerza activa se utiliza, òpara 
explicar cómo se han construido socialmente las identidades y 
significados que nos sirve para articular la realidad y explicar el 
mundoó (Garrido, op. cit., p. 40).  

En tanto Paul Ricoeur (1999), valora el sentido del discurso como 
expresión de texto escrito para ser utilizado como archivo disponible 
en la memoria individual y colectiva, elementos observables en el 
nuevo escenario mediático que proporciona la tecnología. 

Ahora bien, reflexionando sobre el sentido de recordar para 
manifestar un discurso que hace referencia al pensamiento, Lluís 
Duch y Albert Chillón (2012) indican que es un acto indispensable, 
porque regula la comunicación en forma intersubjetiva y exterior a 
través de diálogos que desarrollan los propios individuos con su 
entorno: òel sujeto no desarrolla su aptitud comunicativa desde sí, 
sino en relación con los demás: desde fuera, circularmente, estableciendo 
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mediante sus sentidos muy variados nexos entre lo interno y 
externoó(Duch y Chillón, op. cit., p. 414). 

Esto permite inferir que la vinculación del tiempo presente en la 
memoria de las personas con los medios de comunicación, 
incluyendo los sitios web, subyace como una documentación de la 
realidad que se refleja con registros visibles y analizables con 
discursos, cuyo lenguaje resulta ser el soporte de expresión de aquel 
imaginario (ver 8.1). 

De acuerdo a la explicación de Anania (2010), el medio de 
comunicación funciona como un agente de la historia, pero al mismo 
tiempo es el escritor de una historia que se integra al contexto 
presente, ya que usa el pasado actualizándolo e interpretando con 
categorías de la contemporaneidad. 

Sobre esto mismo y en referencia a los medios de comunicación 
como fuentes de la historia, la investigadora explica:  

òlos medios de comunicaci·n de masas, la prensa, la radio, el 
cine y la televisión, se convierten en este caso en fuentes 
primordiales para una reflexión sobre las transformaciones de la 
sociedad. El área que tenemos que tener en cuenta para analizar 
un periodo histórico y una determinada sociedad es amplísima. 
Si lo que tenemos que hacer se trata de interrogar a estas nuevas 
fuentes y desvelar la información latente hay que leer el 
documento y la película como discurso de la sociedad sobre sí 
mismaó. (Anania, op.cit., p.27). 

Este planteamiento es coherente con la postura de María Victoria 
Bourdieu (2012), quien  señala que el desarrollo de las tecnologías de 
comunicación resulta esencial para la construcción de categorías 
políticas, económicas y culturales, donde la memoria social se sostiene 
con los fragmentos que reconstruyen el pasado a través de la 
presentación de filmes, vídeos y programas de televisión.  

Bourdieu propone el análisis de la construcción de los discursos 
audiovisuales con el objeto de conseguir la comprensión de las 
improntas simbólicas para observar el montaje del pasado. En este 
sentido, las técnicas de recolección para la recuperación de la 
memoria corresponden al relato, ya que logra comunicar algunas 
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características propias de la sociedad que conlleva a saber quiénes 
somos, qué hacemos, cómo nos sentimos y por qué hay que 
desarrollar un tipo de acción. 

Es interesante la aportación que hace la autora, ya que la realidad 
indica que el relato, desde su existencia, se sitúa en un punto esencial 
para la comprensión e interpretación de una reconstrucción que 
busca comunicar elementos donde la sociedad interpela lo expuesto, 
hecho que se evidencia en las series de ficción y las redes sociales (ver 
cap. VIII). 

Otro aspecto interesante lo encontramos en el término relato, utilizado 
por algunos expertos al hablar de una historia más cercana a lo 
vivencial a finales de los sesenta y durante los setenta al producirse 
una triple relación entre historia, lingüística y antropología cultural 
para la interpretación de procesos sociales, donde la memoria 
histórica integra estos lineamientos. 

Esta evidencia la advierte Jaume Aurell  y Peter Burke (2013) al 
indicar que en la actualidad se habla con mayor frecuencia del 
discurso como forma de comunicación, fundamental en el entramado 
de una obra histórica, ya que permite observar matices que permiten 
descubrir aspectos esenciales de la cultura a la que pertenece su 
contexto. 

En definitiva los autores precisan que en la actualidad, ònadie duda de 
la eficacia del resurgimiento de los métodos narrativos, que se ven 
como un procedimiento adecuado a través del cual la historia ha 
conseguido no sólo recuperar la conexión con el lenguaje del pasado, 
sino también con el lenguaje del presente, haciéndolo más referencial 
y comprensibleó (Aurell y Buke, 2013: 298). 

De esta forma, parte de la memoria histórica impulsada por los 
medios de comunicación se ajusta a las nuevas tendencias del 
posmodernismo, las propensiones del lenguaje y la realidad histórica 
de los fenómenos culturales de la sociedad que llegan hasta la 
cotidianidad de los sujetos. 

Desde una posición lógica, Sánchez (2004) indica que el aspecto 
importante para la comprensión de la memoria, se basa en la 
interacción y la dialéctica que se produce entre el pasado y el presente, 
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ya que permite detectar cómo el presente condiciona la visión y 
percepción del pasado. Así, estos resultados se pueden comprender 
cabalmente, teniendo en cuenta el contexto del tiempo en el que se 
desarrolla. 

En la misma línea, el director del Museo de la Memoria de Rosario, 
Argentina, Rubén Chababo,46 reflexiona que hablar del pasado es una 
proyección de una memoria ejemplar, cualquiera sea su instancia o 
soporte mediático para interpelar una memoria viva sin discursos 
oficiales. 

Si bien existe un reconocimiento al medio de comunicación como 
fuente de representación de la memoria, Francesca Anania (2010) 
insiste en el análisis que debe hacerse sobre las imágenes del siglo 
pasado reciente, una sustancia audiovisual que adquiere un 
importante peso gracias al contenido que transmite. En este sentido 
declara que,  

òlos audiovisuales son el testigo de nuestro tiempo [é] aqu² 
está bien recordar que el testimonio de la época contemporánea 
tiene un papel que en otras épocas no tuvo: es una de las 
principales fuentes para reconstruir la historia de las 
mentalidades, de lo cotidiano, pero también una fuente para la 
historia política: una fuente que puede esclarecer a la historia 
oficialó (Anania, op. cit., p. 30). 

Tomando en cuenta la importancia de la producción audiovisual en lo 
referido a la memoria, Chicharro y Rueda (2008) indican que desde la 
ficción histórica que exhibe la televisión, el medio ha construido y 
vehiculado las modalidades de representación históricas más 
divulgadas como procesos de recepción masiva en el último tiempo. 

En una reflexión similar, siguiendo a López (2009), la historia que es 
representada en los medios de comunicación, realiza un aporte en el 
aspecto formativo, ya que al ser un contenido real, se integra como 
elemento cultural y social en dos aspectos: la mayor de las veces la 
gente aprende de la historia a través de la televisión y se reflejan 

                                                           
46 Ponencia: La memoria y los Museos de la Memoria (2015), Casa Amèrica 
Catalunya, Barcelona, jueves 05 de febrero de 2015. 
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identidades tanto individuales como colectivas, en los respectivos 
discursos que giran en torno a la narración de la producción.  

La autora considera importante la contribución que hacen los medios 
de comunicación en el tratamiento de la historia, aunque no sea la 
búsqueda de una verdad absoluta, pero sí una oportunidad para 
comprender que el producto observado orienta una representación 
histórica, esclareciendo así el posicionamiento del espectador a base 
de una verosimilitud que presenta la narración. 

Uno de los componentes importantes en esta integración de la 
memoria hacia los medios de comunicación se asocia a la memoria y 
vivencias personales, porque despiertan símbolos de un recuerdo 
ligado a una determinada generación que logra resonar cuando las 
imágenes evocan algo que los espectadores han vivido en la realidad, 
es decir, la subjetividad icónica adquiere una relevancia imborrable. 

El conjunto de relatos y recursos que contribuye el componente 
audiovisual ðcine, vídeo, televisión e Internetð se complementa con la 
tecnología de los ordenadores que almacenan una memoria a nivel 
digital (ver 3.6). 

En este aspecto Gubern (2013) habla sobre nuestra òexistencia 
biol·gicaó, entendiendo a la tecnolog²a como soporte que contribuye 
a mantener la memoria viva, ya que permite que nuestra esencia 
sobreviva. Es lo que denomina suplantación o delegación de facultades. 

Si tomamos este concepto y lo trasladamos a la televisión, es posible 
observar que este medio de comunicación ha jugado un rol 
fundamental en la recreación y reproducción de la memoria, como 
agente activo, al retrotraer aquellas sensaciones y sensibilidades que 
provoca la imagen. 

El tratamiento que se hace sobre la memoria en los medios de 
comunicación, en algunas situaciones se acerca más a una nostalgia o 
sentimiento. Dicha melancolía es el reflejo de algunos argumentos en 
programas de series de ficción, sin desconocer que éstas no pierden 
sus normativas de producción comercial, como material de 
entretenimiento, pero que algunas escenas despiertan el recuerdo 
almacenado en la memoria por la verosimilitud de los 
acontecimientos tratados. 
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Se desarrolla en este punto una identidad  ògeoculturaló (Duch y 
Chillón, 2012). Esta condición genera un proceso que puede ser visto 
desde un nexo que se relaciona con el ámbito histórico-cultural, 
conocido por quienes disponen de aquellas características47 que se 
transmite de generación a generación. 

Cuando participa el medio de comunicación, Yestes la denomina 
memoria mediada (2009). El  relato recae en los periodistas o 
comunicadores, quienes cumplen una función distinta al de los 
historiadores, ya que éstos no desarrollan un trabajo científico, pero 
contribuyen con documentar diariamente elementos de la realidad 
que, finalmente, se convierten en documentos esenciales de la historia 
para pensar en el poder e influencia que ejercen los medios de 
comunicación. 

La investigadora no duda que en la actualidad el rol que juegan los 
medios de comunicación para acudir a una memoria histórica es, a 
través del registro de cámaras de cine, vídeo, televisión y también 
Internet, lo cual forma parte de una agenda tem§tica: òson ellos 
quienes nos trasladan a una determinada imagen de la historia y 
quienes la reproducen para el público a través de un formato 
informativo o de entretenimientoó48 (Internet). 

En este sentido, las series de ficción, de carácter histórico, aportan un 
estándar a la memoria cuya virtud es realizar un visionado en 
retrospectiva de situaciones que llaman la atención y, al mismo 
tiempo, provocan nostalgia por el recuerdo, en términos de 
anécdotas, moda, censura, crisis económica, miedos, etc., elementos 
que integran el relato. 

                                                           
47 Común en este tipo de transmisión son las historias o cuentos transmitidos 
por los abuelos como celebraciones populares o fiestas religiosas donde las 
iglesias la convierten en una verdadera tradición, como por ejemplo, 
festividades de Semana Santa o Asunción de la Virgen u otras festividades 
populares. 
48 Yestes, Elena (2009). òEl discurso de la Memoria Hist·rica en los Medios de 
Comunicaci·nó. Congreso I+C Investigar la Comunicación. Asociación Española de 
Investigación. Ponencia presentada en el Congreso desarrollado en la 
Universidad Santiago de Compostela entre el 30 de enero y 1 de febrero de 
2009. En http://www.ae-
ic.org/santiago2008/contents/pdf/comunicaciones/390.pdf 

http://www.ae-ic.org/santiago2008/contents/pdf/comunicaciones/390.pdf
http://www.ae-ic.org/santiago2008/contents/pdf/comunicaciones/390.pdf
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Series como Cuéntame Cómo Pasó de España o Los 80 de Chile,  
resultan ser productos interesantes, porque su modalidad tiene 
elementos comunes, pero adaptadas a la realidad de cada país. Ambas 
ficciones tienen a la familia como eje central, donde cada uno de sus 
integrantes presenta distintas realidades en forma seriada, cuyo 
discurso gira entorno a las vivencias de los personajes en un contexto 
social y político que tuvieron ambos países y que llama la atención, al 
abordar elementos de la memoria social vividas en el pasado, 
reflejando una cercanía con el espectador a través del recuerdo. 

Este modelo de atención es lo que Sánchez ð Biosca (2006) resalta en 
su aspecto estético, porque fuera de reinterpretar la realidad de 
aquellas imágenes condensadas en la historia que asienta hitos 
políticos, sociales e ideológicos, el fenómeno representado en el 
medio de comunicación alude a un reciclaje simbólico del pasado. 

Siguiendo esta línea de análisis, Yestes (2009) indica que el 
compromiso que deben hacer los medios de comunicación, 
corresponde a una revisión de lo ocurrido en un tiempo anterior, ya 
que las nuevas y futuras generaciones pueden tener la posibilidad de 
revivir y entender el pasado por medio de su representación 
simbólica. 

Sobre este punto, la marcha de la historia se ha convertido en un 
componente más para la interactividad producida por las tecnologías 
de la comunicación, generando un positivo pronóstico para la 
televisión, principal medio vinculado a la producción de series de 
ficción u otros formatos que tratan la memoria.  

La convergencia entre televisión y redes sociales ha permitido que el 
espectador-usuario participe en el debate y reflexione sobre aquellos 
recuerdos que aún permanecen latentes en el presente. De esta forma, 
reconstruyen esta idea sobre la marcha, donde los medios de 
comunicación, conjuntamente con una comunidad virtual, explican y 
describen la historia. 

Elena Yestes valora que con la nueva sociedad de la información y la 
globalización, se comunique el pasado, acción que va en alza, sobre 
todo con la globalidad que presentan los medios de comunicación 
para acceder a la información. Reflexiona que, òlos canales de acceso 
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a la información se han multiplicado y diversificado, en consecuencia, 
actualmente, la historia se puede explicar de muchas maneras, porque 
existen m¼ltiples canales preparados para elloó 49(Internet). 

3.5 Perspectiva transversal de la memoria histórica representada 
en los medios  

La memoria reviste un carácter social, y los medios de comunicación 
han tomado a la historia, condicionándola al llamado público, 
moldeando a la sociedad y a las conciencias colectivas a través del 
discurso. 

Como bien sabemos, la representación histórica que ofrecen los 
medios, se basa en formas que no buscan una verdad absoluta, sino 
más bien moldear una memoria que contiene ciertas imágenes que 
son transformadas por los actores sociales50  en elementos simbólicos 
como signos de alegorías, revistiendo así, un carácter social. 

La preservación que realizan los medios de comunicación, sobre todo 
aquellos en formato audiovisual que consignan imágenes y sonidos 
verdaderos, permiten desarrollar un patrimonio cultural que despierta 
la imaginación de la memoria para reconocer los contextos que se 
comunican, desde el punto de vista cultural y geográfico. 

Vítor Reia-Baptista (2010), atribuye que el lenguaje es fundamental, 
sobre todo el fílmico o audiovisual, ya que permite ser un vehículo de 
comunicación y de educación colectiva que influyen en el 
conocimiento humano proporcionado a través de los medios de 
comunicación.  

En esta misma línea de conocimiento, Claudia Feld (2010) es 
optimista al desarrollar una relación entre los medios de 
comunicación, sobre todo audiovisuales y la memoria social, ya que 
permite abrir una reflexión de postura hacia el conocimiento. 

En este sentido, la memoria que evocan los medios de comunicación 
converge en recuerdos que se traducen en restos cimentados por 
medio de piezas del pasado que, según señala Alberto Rosa (2006), 

                                                           
49  Op.cit.p.5 
50 Manuel Castells en su obra Comunicación y Poder, explica la importancia de los 
actores sociales en las redes y el poder. pp. 191-259. 
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corresponde a fragmentos dejados en textos, en el paisaje o en el 
sistema nervioso, plegándose a las necesidades del presente para 
enfrentar de manera mejor el futuro. 

El investigador formula un planteamiento vinculado a las referencias 
históricas que desarrollan los medios de comunicación cuando afloran 
los recuerdos: dicha acción se produce al servicio de un presente 
inmediato, debido a que los actos emocionales, los afectos y los 
pensamientos, están al servicio de las necesidades de acciones 
próximas, donde el recuerdo resulta ser una tarea práctica, mientras 
que la historia es contemplativa frente al pensamiento. 

De acuerdo a la presente reflexión, los individuos son capaces de 
constituir y mantener una identidad. Rosa (2006) lo denomina como 
la imaginación de mí mismo, es decir, que la memoria no sólo permite 
evocar los recuerdos que han ocurrido alrededor del pasado de un 
sujeto, sino que además abre la imaginación del ser. Complementando 
este razonamiento de Rosa, el sociólogo Maurice Halbwachs (1968) 
propone reflexionar las localizaciones, ya que estas abren la mente de 
los sujetos para razonar la ubicación del lugar que aparece el recuerdo 
en un determinado tiempo. 

El autor dice que el reconocimiento de la localización de la memoria 
se establece con operaciones automáticas que giran en torno al 
sentimiento de familiaridad, acompañado por  el recuerdo de palabras 
de una lengua conocida y el efecto de algo visto cuando nace de una 
imagen, objeto o figura, observando aquellas reminiscencias desde 
fuera. 

As², òel individuo evoca sus recuerdos apoy§ndose en los marcos 
sociales de la memoria social donde los diversos grupos integrantes 
de la sociedad son capaces en cada momento de reconstruir su 
pasadoó (Halbwachs, 2004: 336). Si observamos, los individuos tienen 
posturas propias, pero al convivir o participar en distintos grupos 
comunes a su cultura e identidad, hay apreciaciones habituales cuando 
ven una imagen o se reconocen por expresiones del lenguaje.  

Las series de ficción analizadas en el presente estudio han sido 
fundamentales desde el punto de vista del lenguaje, ya que dicho 



115 
 

conocimiento se extiende en las opiniones vertidas por los usuarios 
en las plataformas digitales (ver capítulo VIII). 

Los medios de comunicación cumplen una labor vital en la 
experiencia de abrir los recuerdos y la mente de los sujetos, ya que se 
ubican en el punto de vista del grupo, es decir, si los recuerdos 
reaparecen, se debe a que en una sociedad existen distintos elementos 
para que aquellas alusiones se reproduzcan adecuadamente, donde los 
programas de televisión, series de ficción, telenovelas o documentales 
cumplan una función de referencia coherente de acuerdo a la actitud 
manifestada por los sujetos a favor del objeto. 

De esta forma, los medios conforman un marco dispuesto de 
nociones que pueden ser utilizados como puntos de referencia y, que 
de alguna manera, se relacionan con el pasado cuando disponen de 
elementos como el conocimiento y la memoria para evocar un tiempo 
anterior. Además, los medios de comunicación han contribuido en la 
formulación de contenidos en sus narraciones, permitiendo a los 
grupos sacar ventaja de ello. 

Más en profundidad, Francesca Anania (2010) sostiene que esta 
forma de reconocimiento se traduce en una identidad que es nacional, 
donde la televisión es uno de los medios con mayor fuerza para 
transmitir esta acción cultural a través de diversas emisiones como 
espectáculos, deportes, series de ficción, documentales o programas 
de información, creando así una cohesión social de manera explícita 
con la transmisión de símbolos de aquella realidad. 

Estas configuraciones que desarrollan los medios de comunicación 
abren al espectador una diversidad de espacios e imaginarios 
culturales que se centran como puntos fundamentales de influencia 
en las audiencias, presuponiendo así que todo tipo de imágenes, sean 
éstas fotografías, filmaciones o vídeos, pueden plasmar y crear 
memoria. 

Respecto a los medios de comunicación y su configuración en 
temáticas de memoria, Claudia Feld (2010) sostiene que los soportes 
audiovisuales son fundamentales desde el punto de vista de los 
códigos dramáticos que emplean, sobre todo las ficciones, ya que 
juegan el rol de emocionar y captar la atención en el espectador.  
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Explica que los nuevos espectadores busca en este tipo de soportes 
realidades pasadas que combina  diversas maneras para enfocar su 
objetivo en la evocación de la memoria, en función de los individuos 
que saben que al retener dichas imágenes, abren las emociones del 
recuerdo. 

A modo general Feld indica: 

òalgunos soportes posibilitan una memoria viva encarnada en 
sujetos y cuerpos que la portan; relatos cuyos sentidos están 
abiertos y que generan continuamente nuevas interpretaciones. 
Otros dispositivos tienden a producir una memoria 
òcongeladaó, que amalgama sentidos y condensa la pluralidad de 
significados en consignas, frases hechas e im§genes clich®ó 
(Feld, 2010:10). 

Esto explica que la memoria en los medios de comunicación cumple 
una función de evocar el pasado utilizando diversos mecanismos para 
materializar y recrear hechos que consigna al recuerdo visual. Tomás 
Maldonado (2007) plantea que esta memoria está estrechamente 
ligada con la remembranza de los lugares comunes, como los espacios 
del hábitat y ambientes domésticos. 

De esta manera, se infiere que la experiencia pasada que rememoran 
algunos contenidos de los medios de comunicación, ya sea ficciones 
de televisión con relatos alusivos a la memoria, evocan contextos en 
el que se observan experiencias orientadas a la vida cotidiana: òdesde 
siempre, se le ha reconocido a los espacios de vida y a los objetos 
cotidianos una función primaria como escenario del recuerdo y de la 
identidadó (Maldonado, 2007: 144). 

Una propiedad interesante de la televisión es la combinación de 
formatos que busca entretener al espectador y vender un producto. 
La memoria se ha transformado en una experiencia de consumo que 
utiliza lenguajes y formatos espectaculares, distribuidos también en las 
redes sociales. Con esto, no cabe dudas que el pasado no dejará de ser 
importante por la dimensión social que ello conlleva, más aún, 
cuando los medios de comunicación la utilizan como referencia. La 
ficción audiovisual ha traspasado la frontera de la televisión hacia 
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Internet, cuya interacción producto de la dialéctica entre pasado y 
presente, se torna cada vez más interesante. 

Los medios de comunicación al utilizar el pasado como contenido, 
vuelven a moldear esa sensibilidad de las conciencias colectivas, con 
la formación de opiniones gracias al peso de imágenes y audios que 
son utilizados para prevalecer hechos de la memoria como revisión de 
una historia plural que genera varias interpretaciones, donde el 
formato de las series de ficción han permitido comprender, de una 
manera casi inmediata, aquellos elementos representativos del pasado, 
aspectos que se desarrolla en el siguiente tópico de la investigación.  

3.6 El tratamiento del pasado en las series de ficción televisiva 

En la actualidad ver televisión no es sólo un acto de entretenimiento 
o de información, pues el comportamiento conlleva también a 
actividades de carácter social y cultural debido al significado de sus 
discursos. 

Un caso singular de aquellos criterios significativos son las 
producciones de series de ficción con contenidos históricos, práctica 
recurrente de la televisión desde los inicios del siglo XXI para 
representar imaginarios a través de sus narrativas como servicio 
público, con políticas de mercado y alcances positivos en las fórmulas 
de entretenimiento y programación (Rueda y Coronado, 2009). 

La televisión tiene una relevancia y poder determinante en la 
sociedad. Precisamente ese poder ha llegado hasta las series de ficción 
y no cabe duda que en la actualidad este tipo de formato, con 
historias en un contexto social, cultural y político, habla cada vez más 
del pasado como un paraíso terrenal, formando la morfología del 
recuerdo colectivo que ha generado en la programación de la pantalla 
chica, con tácticas discursivas que convergen en elementos esenciales 
como la identidad, la identificación y el sentido común, 
convirtiéndose en marcas de la memoria. 

La dimensión pública que abre la serie de ficción en la televisión 
resulta un hito en el eslabón del recuerdo, ya que la narrativa permite 
generar referencias a través de sus discursos que presentan relatos 
verosímiles coherentes (Rueda et al, 2009). El mejor ejemplo que se 
aprecia del pasado es el elemento visual, porque articula las mejores 
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huellas de los valores, modas, lenguajes y creencias de una sociedad 
cuyos contenidos enriquecen el tiempo. 

Dichos elementos se entremezcla con la realidad histórica, utilizando 
incluso imágenes de archivo en relación a ciertos acontecimientos del 
pasado, con personajes reales que han desempeñado importantes 
papeles en la historia reciente. 

Desde la mitad del siglo XX  la población ha entrado en contacto con 
nociones históricas o acontecimientos pasados a través de la 
televisión. Sin embargo, los antecedentes de la memoria en las 
narraciones de ficci·n en la televisi·n se observan en el òreino de la 
memoriaó ligada a la cultura popular, concepto acu¶ado por Oren 
Meyer (2007) en el devenir de las películas históricas que trata sobre 
los años 60 y que tiene una resonancia cultural en Estados Unidos, en 
el marco de la industria de la propia televisión y el impacto social que 
ella genera. 

Meyer explica, en este sentido, que las narrativas ligadas a la memoria, 
sea ficción o miniseries, se vinculan a procesos de creación social de 
grupos, donde el reino de la memoria materializa la noción de grupos 
imaginados. 

Considerando los planteamientos del autor norteamericano, hablar de 
serie de ficción histórica es, sin duda, hacer referencia a un contexto 
del pasado que posee tres componentes fundamentales: el visual, la 
lógica de producción y el discurso. 

A partir de la segunda mitad de los años setenta, Estados Unidos 
presentó una línea singular de recreaciones históricas que abordó 
algunas tradiciones temáticas sin perder la línea comercial del cine y la 
televisión respecto al consumo. Las realizaciones surgieron a partir de 
adaptaciones literarias o novelas asentadas en el imaginario popular, 
cuya narratividad se adecuaba a estándares del lenguaje 
cinematográfico de consumo y de espectacularidad (Rueda y 
Coronado, 2009).  

Este tipo de producciones tuvieron secuencia dramática con rostros 
provenientes del cine para dar un peso a la serie. Un ejemplo es la 
obra de John Jakes, Norte y Sur que fue llevada a la pantalla chica para 
representar el drama entre dos amigos que luchan en ejércitos 
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distintos durante la guerra de secesión entre el norte y sur de Estados 
Unidos. 

Si bien existen recelos por la capacidad que tiene  la televisión para 
guiar conocimientos acerca de hechos ocurridos en el pasado, debido 
a que el discurso se enmarca dentro del estatus de autoridad de la 
historiografía escrita, es indispensable que la televisión con sus 
producciones audiovisuales proporcionen material de significación 
histórica a tener en cuenta como fuente de socialización. 

En palabras de Peris (2015: 118) òla televisi·n ejerce en la actualidad 
una extraordinaria incidencia en la percepción pública del pasado y en 
la formaci·n de la memoria individual y colectivaó, sobre todo en las 
series de ficción histórica que contribuyen a perfilar y coordinar el 
discurso público del pasado, incorporando referencias simbólicas 
sobre un común colectivo. 

Las series de ficción en estudio, poseen recursos melodramáticos y 
sentimentales en algunos pasajes del relato, característica similar a las 
telenovelas, pero la diferencia radica en la especificidad del formato 
que es idóneo para reinterpretar los actos de los personajes y 
acontecimientos dentro de las variables de proximidad para el 
espectador que apela a la nostalgia, las vivencias personales, 
situaciones familiares y hechos cotidianos, acordes a la cultura 
popular. 

Así, los relatos de las series de ficción que significan memoria, tienen 
la singularidad de ser comprensibles y cercanos, en el que priman 
tramas domésticas. De esta forma, la serie de ficción histórica 
contribuye al discurso de imaginación que revitaliza la historia como 
modelo narrativo con el objeto de representar una época 
determinada, marcada por la descreencia postmoderna.  

Además, involucra la localización de un lugar que abarca el universo 
de lo cotidiano (narraciones que implican hechos sobre la historia 
reciente) en el que se combinan procesos históricos y ámbitos 
privilegiados de los sujetos con el mundo. 

Respecto a la incidencia en los espectadores, òles recuerdan a su 
historia personal, rememorando cómo vivieron los acontecimientos 
históricos de los años 60 y 70. Para los menores de esa edad, que 
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todavía no habían nacido, las tramas ambientadas en el devenir 
político y social de esos años les sirven para conocer mejor ese 
per²odo hist·ricoó (Pacheco, 2009: 226-227). 

El texto de este tipo de producciones, para que sea entendido por los 
espectadores, necesariamente, su argumentación es expresiva y 
referencial. Como lo explica Puyal (2006), funciona con la actualidad, 
ya que utiliza guiños comprensibles por compartir ciertos contextos 
sociales del momento. 

Siguiendo la línea de observación sobre las series de ficción histórica, 
la contemplación de su obra y su relación con las sensaciones hacia el 
espectador tiene un factor funcional ante la respuesta de índole 
testimonial, nostalgia o recuerdo.  Jean Baudrillard (2010) se acerca a 
una descripción que centra su mirada en los objetos que forman parte 
del tiempo como signos culturales de connotación natural. 

De esta forma si en las obras observamos decorados, diseños, 
folletines, revistas, modelos, implementos electrónicos ðradio casete o 
modelos de TV a colorð , cuadros de fotografías y otros utensilios 
que forman parte del texto de la serie, en la idea del autor, cumple la 
función donde el sistema resignifica el tiempo, acepción que converge 
con el òretrato familiaró. 

Este interés, es la conexión que agrupa algunas explicaciones para dar 
forma a la concepción del tratamiento de las series de ficción que 
hablan del pasado, más aún si sus componentes reflejan una nostalgia 
como sistema cultural cuyo proceso equivale, en el orden de lo 
imaginario, a la no abolición del tiempo. 

De allí entonces, el factor psicológico, para que la  ficción televisiva 
mantenga esa tendencia de no esquivar las exigencias que envuelve a 
las estrategias de narración, como producto de consumo masivo que 
se atiene al arte de producción y circunstancias de realización basada 
en el entretenimiento.  

En la medida que la serie con contenidos históricos ocupe una 
narrativa atractiva para conseguir  representar verosimilitud, genera en 
el espectador una variedad de emociones, identificación y recuerdos, 
elementos que ayudan acercarse a una realidad social con la identidad 
de un pasado, además de la obtención de información proporcionada 
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por acontecimientos de la vida real que forman parte del discurso 
narrativo. Puede considerarse, entonces, como un ejercicio de 
memoria, entendida como un afán de revisitar el pasado, desde la 
lógica del presente, a través de la evocación de un imaginario común. 

Podemos graficar el modelo de la serie de ficción televisiva con 
contenidos históricos de la siguiente manera:  

   Gráfico 3: Contenidos de la serie de ficción histórica 

 

   Fuente: Elaboración propia, año 2013. 

De acuerdo al gráfico 3, la serie de ficción histórica es un producto de 
televisión que entrega información en cada capítulo de los 
acontecimientos propios del relato, por medio de un discurso 
narrativo que contiene distintos elementos de esa realidad descrita 
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que abre la comprensión del programa narrativo de sus capítulos. 
Pero además, hay un funcionamiento que se erige de acuerdo a las 
normativas del mercado que busca objetivos favorables para la 
televisión como es el entretenimiento y audiencia. 

El relato del pasado, ya sea de época o tiempo reciente, se ha 
convertido en un producto ambicioso y moderno para productoras 
que trabajan por una pluralidad de espectadores que ha cambiado con 
el tiempo, volviéndose más exigente en el tratamiento de los 
contenidos. 

Los investigadores Rueda, Coronado y S§nchez se¶alan que, òla 
ficción histórica se caracterizaría por su capacidad para presentar 
unos relatos verosímiles, en los cuales la evocación del pasado se 
presentaría como conjunto de citas, en las que se emplazarían ciertas 
tramas o personajes reconocibles como simulacros coherentesó 
(2009: 185). 

La ficción histórica, como discurso semejante a la historia, persigue 
un público que busca versiones similares a los procesos y 
acontecimientos que le tocó vivir en el pasado. La producción 
audiovisual está estrechamente vinculada al mundo contemporáneo, 
debido al modo de exposición donde el narrador intenta convencer 
con su relato de manera creíble al espectador, quien, a través de su 
experiencia perceptiva y mundo referencial, necesita que le cuenten la 
historia que conoce.  

Este tipo de obra forma parte de un género donde el espectador 
òrevisitaó y conoce la historia, aprovechando las lagunas de 
conocimiento (Veres, 2012). Desde esta perspectiva, el nuevo modelo 
de revisión histórica que conlleva la serie de ficción no sólo 
comprende relatos de procesos o asuntos relativos a la historia oficial, 
sino además a narraciones que están dotadas de nuevas 
temporalidades que investigan elementos de la vida cotidiana del 
pasado  en el marco de una realidad. 

No obstante, las series proponen distintos enfoques, temáticas, 
formas de ver, imaginar y entender ese tiempo pretérito que puede ser 
desacreditado por la historiografía académica, pero que ayuda a 
comprender de una forma más cercana hechos y/o situaciones de 
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proyección social que se atreven a recuperan las producciones 
audiovisuales.51 

Sin embargo, no hay que desmerecer que este tipo de género permite 
un aprendizaje cuando la obra en su conjunto amerita credibilidad. 
En este sentido, las series de ficción con temáticas históricas que 
incluyen entretenimiento, pueden ser un acto de reinvención de la 
comunicación para proyectar una recreación como materia de 
estudio, análisis y reflexión para el  conocimiento. 

La ventaja del pasado en las series de ficción es la utilización de 
recursos que permiten acercar la verosimilitud de lo sucedido con la 
historia. Para ello, el relato recurre a personajes reales insertados en 
un mundo ubicado en un espacio y tiempo que completa el contexto 
tratado, y dramatizado en la narración de la serie. 

La producción combina diversas fórmulas que intentan hacer una 
aproximación y reactualización del pasado para ser concebido como 
òimportanteó en el marco de un tiempo hist·rico que influye en la 
actualidad. De esta forma, la dependencia de la historia para las 
programaciones de televisión es un ingrediente no menor en su 
soporte ðarchivos, vestuarios, diseño, decorados, etc.ð como fuente 
que configura el sentido de la realidad acaecida. 

La televisión, como hemos visto en el apartado anterior, es capaz de 
dotar al texto de una sensación de realismo y esto aproxima 
convenientemente al telespectador -o a sus recuerdos personales- con 
la historia, potenciando su empatía. La importancia de los 
documentos televisivos, como la ficción televisiva histórica, es que 
poseen rango de fuente histórica y pueden ser percibidos como 
articulaciones narrativas con valor representativo. 

La utilización de un relato organizado como una crónica visual en el 
que se intercalan imágenes de archivo de la época con las secuencias 

                                                           
51 El actor de la serie chilena Los Archivos del Cardenal, Francisco Reyes, ha 
señalado que lo que no han podido hacer los historiadores o los partidos 
políticos, lo hacen los audiovisualistas con este tipo de producciones. Véase 
Diario La Tercera, septiembre de 2013. 
Disponible en http://www.latercera.com/noticia/entretencion/2013/09/661-
544641-9-los-casos-que-retratara-los-archivos-del-cardenal.shtml  

http://www.latercera.com/noticia/entretencion/2013/09/661-544641-9-los-casos-que-retratara-los-archivos-del-cardenal.shtml
http://www.latercera.com/noticia/entretencion/2013/09/661-544641-9-los-casos-que-retratara-los-archivos-del-cardenal.shtml
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televisivas del guión, permite comprender las características de las 
situaciones contadas en el relato, configurando así una coherencia de 
la series de ficción en el campo de las tramas y el contexto asimilado 
por el conocimiento que poseen los espectadores. 

De esta forma, uno de los aspectos significativos del pasado en las 
series de ficción, sobre todo en aquellas que despiertan un 
conocimiento de interés en los espectadores, son sus marcas de 
reconocimiento. Respecto a este punto, Aramendía (2011) propone 
que este tipo de series televisivas deben estar bien documentadas y su 
factura adecuada para ayudar a reconocer el pasado histórico, 
desligándose de las competencias del share, para dar paso a una 
verdadera producción que permita reconocer elementos verosímiles 
con objeto de entender el contenido del relato que se asimila a la 
historia del pasado. 

3.7 Redes de la memoria: la transformación del recuerdo en la 
sociedad digital  

Desde la creación de Internet y su evolución, como consecuencia de 
la tecnología, la web se ha convertido en un espacio para la memoria 
con la aglutinación de eventos, personas o ideas, conformando una 
memoria social que registran los medios electrónicos como fuente 
informativa. 

En la visión de Cardoso (2008), en Internet existen varias 
construcciones posibles de memoria o materia disponible para mirar, 
de alguna forma, el presente y el pasado de acuerdo a la evaluación 
personal que ejecute el usuario en el marco del visionado de memoria 
pública que tienen los acontecimientos del pasado.  

De esta forma, las tecnologías de la comunicación que tienen acceso a 
Internet, son un factor fundamental en la construcción de categorías 
culturales sobre la memoria, ya que en buena medida, reconstruyen 
fragmentos de un pasado colectivo o individual. 

En esta línea, las aplicaciones que se pueden encontrar en Internet 
cumplen con satisfacer y mejorar todas las necesidades de los 
usuarios. En la actualidad es posible  almacenar en las redes digitales 
información a través de textos que configuran un testimonio o 
referencia. 
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A juicio de Julizzette Colón-Bilbraut (2013), los espacios virtuales de 
sitios Web funcionan como un archivo histórico que preserva en el 
tiempo para dar a conocer información de un determinado momento 
que permita refrescar la memoria. 

La tecnología apoya a la memoria, y lo hace a través de un software52 
que archiva episodios por medio de aplicaciones de apoyo cognitivo 
que indagan detalles del pasado para recordar eventos que ya no es 
posible tener presente a través de la naturaleza humana. 

Internet sigue siendo un medio importante para recordar y abrir el 
conocimiento con una gama de registros almacenados en distintas 
plataformas que reconstruyen contenidos. En el caso de los vídeos, la 
red YouTube pone en juego agentes activadores desde los propios 
usuarios, como instituciones o productoras, que utilizan la plataforma 
para colgar reportajes, documentales o registros cotidianos que son 
enseñados al mundo en el ciberespacio. 

El ejemplo más claro de esta situación consigna hechos reales como 
los ocurridos en Chile. El año 2010 el país fue golpeado por un fuerte 
terremoto y tsunami el 27 de febrero. Al año siguiente, estudiantes de 
colegios y universidades protagonizaron una de las movilizaciones 
estudiantiles más grande del país, convirtiéndose en un hecho 
histórico. 

Ambos acontecimientos fueron registrados y subidos a YouTube por 
distintos usuarios, testigos de los acontecimientos, constituyendo así 
recuerdos tangibles de expresión social y cultural, cuyo fin buscaba 
documentar en forma visual las experiencias de un pasado que en la 
actualidad es memoria para los usuarios que acceden a ella y opinan 
sobre el vídeo.  

Un ejemplo similar, pero ocurrido en la década de los 90, es el que 
podemos llevar al caso de la Guerra de los Balcanes y la desaparición 
de Yugoslavia para ver los acontecimientos del pasado que forman 

                                                           
52 Georgia Oõ Donnell (2013), explica que existen aplicaciones como Timehop 
o Rewind.me que ayudan a recordar una serie de eventos del pasado, 
permitiendo así, documentar la vida.  
Disponible en http://georgiaodonnell.wordpress.com/2013/02/26/la-
memoria-de-las-redes-sociales/  

http://georgiaodonnell.wordpress.com/2013/02/26/la-memoria-de-las-redes-sociales/
http://georgiaodonnell.wordpress.com/2013/02/26/la-memoria-de-las-redes-sociales/
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parte de la historia y que podemos acceder a ellos, conforme al medio 
utilizado. 

Podemos admitir entonces que los presentes sistemas digitales de la 
red se han convertido en fuentes de la memoria, específicamente los 
registros audiovisuales que pasan a ser productos culturales 
significativos en sí mismo, porque cuentan un relato (Montealegre, 
2012). 

El autor Nicholas Carr (2011) dice que la memoria de las formas 
personales sostiene a la memoria colectiva, amparando así la cultura. 
Lo que constituye un òyoó de acontecimientos, hechos, conceptos y 
habilidades hacia la colectividad, subyacen en una transmisión cultural 
extendida hacia la red. 

Se puede enfatizar entonces que, Internet contribuye a que la 
memoria social se convierta en un almacenamiento en distintos 
sistemas digitales como las plataformas que están al alcance de los 
sujetos que navegan por la web. El usuario tiene un rol activo en la 
red con su opinión, contribuyendo así, a una proyección social con 
discursos y prácticas que implica valores y conocimientos (Fenollosa  
& Moncusí, 2009). 

Una de las facultades que ha permitido la tecnología a través de las 
distintas redes de comunicación es que, de acuerdo a Sibilia (2008), se 
refuerza la subjetividad de los actores sociales que responden al 
modelo homo psychologicus, es decir, las configuraciones históricas de los 
usuarios son el esqueleto central de la manifestación de los sentidos. 

Según la autora, la memoria se cuelga a través de las redes sociales 
donde los relatos son elocuentes, ya que reflejan las formas de pensar 
que manifiestan los usuarios de acuerdo al funcionamiento de la 
mente y los recuerdos.  

Para los mecanismos de la memoria y el relato de aquellos elementos 
de la vida cotidiana que forman parte de la historia individual y social 
de los sujetos, Sibilia admite que, òtienen la capacidad de provocar 
efectos en nuestras formas de pensar, actuar y ser. Esas imágenes 
alimentan la creciente modulación de las narrativas de sí como 
historias inspiradas en los códigos audiovisuales e informáticos que 
impregnan y recrean el mundoó (Sibilia, 2008:138).  



127 
 

La tecnología que proporciona Internet conforma una verdadera 
memoria digital en la sociedad global postmoderna, debido a la 
relación con la cultura impresa que es digitalizada, y la memoria oral 
que es registrada por sistemas de audios o textos. La construcción 
colectiva de los hipertextos y el rol de las redes sociales, configuran 
un archivo de registro. La digitalización de la realidad es material en el 
enfrentamiento que vive Internet en la actualidad. 

Son las instituciones culturales las que han aprovechado la creación 
de la tecnología digital para conservar y preservar material de la 
realidad que ayuda a la conservación de la memoria. El historiador 
Melo Flores habla de memoria digital como aquella que, òse refiere 
básicamente a la conservación de los documentos digitales, 
producidos principalmente por organizaciones.ó (Flores, 2011: 84). 

Sin embrago, el investigador admite que el relato oral y la historia se 
vinculan, ya que la recolección de las fuentes orales y su digitalización, 
acumulan audio, texto y vídeo, material que permite preservar la 
memoria. 

Un ejemplo es la existencia de un Banco de Memoria Digital 
vinculado al huracán Katrina y Rita 14 que, según señala el 
historiador,  dicho banco tiene como objetivo conservar el registro de 
estas tormentas, mediante la recopilación de testimonios de primera 
mano, las imágenes en el lugar del siniestro y los mensajes en blogs 
para fomentar la participación del público. 

La inmensa nube de información que se almacena en el ciberespacio 
es un avance positivo para formular metodologías coherentes y 
precisas para enfrentar un mensaje con determinados caracteres, 
acompañado de una fotografía como resultado de un archivo 
interesante de analizar. 

En una publicación del New York Time53 relacionada con Twitter y la 
compilación de la historia en 140 caracteres, Amy Murrell Taylor, 
profesora asociada de historia en la Universidad Estatal de Nueva 
                                                           
53 Stross, Randall (2010), When History Is Compiled 140 Characters at a Time. 
Disponible en 
http://www.nytimes.com/2010/05/02/business/02digi.html?_r=0  

 

http://www.nytimes.com/2010/05/02/business/02digi.html?_r=0
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York, señala que los mensajes de la red tiene ciertas ventajas para su 
estudio, ya que en medios como los periódicos, los mensajes son 
controlados por los editores y están escritos posterior a los hechos, 
mientras que los tuits son pensamientos originarios de quienes los 
emiten, y muchas veces se generan en tiempo real.  

Baer y Sádaba (2003), realizan un análisis del soporte tecnológico en 
favor de la memoria. Plantean que históricamente los medios y las 
tecnologías no han estado separados de los sujetos, ya que los medios 
escenifican la memoria a través de la recitación del lenguaje. Esto, es 
posible observarlo en ritos, y vestimentas entre otros,  donde el 
individuo, de acuerdo a su cultura, desarrolla ceremonias para 
representar la memoria. 

Siguiendo esta línea, la invención de la escritura en el siglo XV, por 
ejemplo, supone un hito importante como avance tecnológico para el 
registro impreso que es un soporte de transmisión de la memoria en 
el acto indisociable memoria-medio, donde el texto proyecta el 
conocimiento sobre el pasado de la historia. 

Otro elemento importante como cimiento de la memoria es la 
fotografía, medio profundamente conectado con los individuos y el 
pasado. Esta puede ser interpretada como elemento de conocimiento 
y obra de arte, pero al mismo tiempo instrumento de comunicación, 
sujeto a toda clase de manipulaciones. 

Sin embargo, la fotografía es una de las tecnologías fundamentales de 
la memoria debido a su rol archivístico y coleccionista que preserva la 
historia. De la misma evolución de la televisión y el cine, la fotografía 
evidencia una trascendencia en el testimonio de hechos en la 
visualización de la cultura y la memoria. 

Ahora bien, la tecnología digital, operada por la informática, también 
tiene un papel fundamental en la nueva cultura multimedia, donde se 
almacenan vídeos y composiciones narrativas que se dispersan por la 
Red, informaciones que son elementos claves para las dinámicas 
sociales y culturales (Baer y Sádaba, 2003). 

Se trata entonces que, pese al cambio tecnológico, el comportamiento 
de los individuos no ha desconocido en su forma de actuar, sino más 
bien, reconvierte el acceso del conocimiento y tratamiento de la 
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memoria y lo adapta al nuevo medio. Un ejemplo de ello es YouTube 
que almacena una serie de vídeos que giran en torno a explicaciones 
históricas del pasado que concitan la evocación, muchas de ellas con 
elementos significativos que simbolizan el recuerdo. 

En este sentido los investigadores Baer y Sádaba explican: :  

òla información es una fuente simbólica y por tanto reflexiva, es 
un elemento que presupone una capacidad de simbolización y 
decodificaci·n [é] las nuevas tecnolog²as son dep·sitos y 
mediadores que evocan la memoria social de nuestros tiempos y 
cuyas características reelaboran una experiencia colectiva donde 
se funden y entrecruzan valores compartidos, percepciones 
comunitarias y motivos o argumentaciones retóricas. 
Actualmente la extensión de ciertos utensilios tecnológicos-
comunicativos permite una multiplicación de memorias 
colectivas, de contravisiones sobre acontecimientos y hechos 
hist·ricosó (2003: 177-182). 

El posicionamiento de Internet con todo lo que conlleva, ofrece un 
acceso al conocimiento con posibilidades que van desde la difusión 
hasta el diseño de contenidos. Fenollosa y Moncusí (2009) se refieren 
a la patrimonialización de la memoria oral, esa gradación asociada a los 
intereses y valores que ponen en juego los agentes activadores de 
contenidos.  

De esta forma, asociaciones, movimientos sociales o centros de 
investigación, hacen valer sus discursos y refuerzan su importancia, 
entre otras cosas, llevando a cabo proyectos de recopilación y 
difusión de memoria oral en Internet. Sus finalidades de apropiación 
social del patrimonio son los que hacen que Internet, como 
herramienta, tenga más o menos valor en sí misma.   

Por otra parte, con la irrupción de las series de ficción con temáticas 
históricas en la televisión, las redes sociales se han convertido en un 
motor de comunicación para los usuarios en la construcción de 
categorías culturales sobre la memoria, ya que en buena medida, 
reconstruyen fragmentos de un pasado colectivo que es posible 
observar a través de los mensajes de  participación agrupados en las 



130 
 

plataformas asociadas a las series, constituyendo así un valioso 
archivo del recuerdo.  

Julizzette Colón (2013) plantea en este sentido, que las redes sociales 
son fundamentales para la conservación de la memoria, ya que 
funcionan como un archivo histórico que preserva el tiempo en un 
determinado momento y que, de acuerdo al momento actual en el uso 
habitual de Internet, la presencia constante de las modernas 
tecnologías de la información y comunicación, favorecen las 
relaciones sociales. 

Una visión similar advierte Melo Flores quien señala que, 

òla web es un vasto paisaje de discursos, producidos tanto por 
instituciones y organizaciones, como por individuos y 
comunidades. La historia digital considera que los objetos 
digitales son el producto de la sociedad interactuando en la 
Web, de hecho, son manifestaciones de interacciones en la red, 
de un tipo especial de relación de los individuos con sus 
comunidades cotidianas y con aquellas con quienes construye 
una cotidianidad virtual a través de canales específicos como las 
redes socialesó (Flores, op. cit., p.89). 

Como consecuencia de lo expuesto, la presencia de las tecnologías de 
la información y la comunicación son utilizadas de buena forma por 
los usuarios que tienen control sobre ellas de manera ética y 
responsable, contribuyendo así en el conocimiento de la memoria 
humana, asociada a un producto socio cultural que genera debate y/o 
información. 

Por lo tanto, al asociar la comunicación con la memoria y los 
individuos que operan las redes sociales, debemos asumir que no es 
algo estancado, sino por el contrario está continuamente progresando 
y cambiando. Así lo explica Echeverría (2009) al decir que las diversas 
acciones que los seres humanos realizan en los espacios tecnológicos, 
dejan rastro en los ordenadores y servicios interconectados.  

Este espacio, calificado por el autor como tercer entorno, distinto al de 
la naturaleza (primer entorno) y al de las ciudades (segundo entorno), 
es el lugar donde habita la cultura digital cuya peculiaridad es la 
existencia y desarrollo de los usuarios en la Red. òLa digitalizaci·n y 
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las redes telemáticas son dos requisitos necesarios para la nueva 
modalidad de la cultura, que es tanto una cultura digital como una 
telecultura en red [é] la digitalizaci·n permite expresar los m§s 
diversos sistemas de signos, letras, im§genes, frases, textos, etc.ó 
(Echeverría, 2009: 561-562).   

Desde el punto de vista de la investigación en ese vínculo series de 
ficción histórica / redes sociales de Internet, estos últimos a través del 
lenguaje de sus usuarios explican una parte del presente relato 
transmedia, de modo que cada uno es un complemento, aportando 
información valiosa al conjunto, sobre todo en la conexión escena 
histórica / memoria expresada. De esta forma, el objetivo es que se 
añaden elementos o matices que se integran a ese gran mundo 
narrativo en el que todo es coherente, relacionado al contexto 
referencial. 

Esta forma de recuperación de la memoria en sistemas de redes online, 
como efecto de visionar un serie de ficción histórica, es que dichas 
narraciones que dejan los usuarios en este tipo de medios, ya no se 
resignan a un rol pasivo en el producto cultural que abre espacio al 
recuerdo de la realidad. Por el contrario, participan y son más activos 
en esa expansión narrativa de la memoria. 

La televisión, en este sentido, ha contribuido en el diseño de la 
expansión transmediática con los relatos de ficción histórica, ya que 
los usuarios eligen qué plataformas usar para difundir, reflexionar o 
recordar historias òn¼cleoó, tanto de relatos dram§ticos, como de la 
historia real representada.  

Si la historia es reconocida por aspectos cercanos o visibles, de 
acuerdo a Scolari (2013), un relato transmedia propone una clara 
ubicación geográfica en el mundo narrativo, en el que el usuario 
puede activar experiencias y entrar en el juego de la interpretación, 
algo muy visible en las redes asociadas a las series en la presente 
investigación, más aún en Cuéntame Cómo Pasó y Los 80. 

Entonces, el desarrollo de las comunicaciones humanas en la era 
digital, abre espacios para las comunidades globales de Internet que 
en la actualidad están conservando, recreando y reproduciendo sus 
historias, memoria e identidad. Un ejemplo de ello es la red social de 
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Facebook asociada a grupos virtuales que funcionan como un sistema 
de aprendizaje y recuerdo.  

@ Facebook.com/groups: Valparaíso del Ayer 

En Chile, específicamente en la ciudad de Valparaíso, la comunidad 
virtual reúne un grupo denominado Valparaíso del Ayer, grupo público 
con 10.409 miembros, que contiene información sobre el pasado de 
la ciudad que describe las características de su génesis: 

òSiempre se ha dudado de la fecha exacta de la fundación de 
Valparaíso. La mayoría de los historiadores sostiene que fue en la 
década de 1530, cuando Juan de Saavedra llegó a la bahía de Quintil. 
En ese momento comienza a emerger esta ciudad. El nombre original 
del terreno era Valle del Valparaíso, debido a la admiración que 
provocaban los encantos naturales de la región a los visitantes que 
provenían de otras latitudes.  

A comienzos del siglo XIX, Valparaíso comenzó a tener mayor 
protagonismo y notoriedad pública por ser un importante enclave 
dentro de las rutas que comunicaban Europa con la costa del Pacífico 
a través del cabo de Hornos, gracias a su puerto de gran calado. 

Inmigrantes ingleses, alemanes, franceses, yugoslavos, además de los 
españoles, comenzaron a llegar a las costas de esta pequeña y gran 
ciudad. Estos visitantes fueron los que le dieron la particularidad a la 
urbe que conforma Valparaíso. Se produjo un crecimiento con 
características particulares en las viviendas erigidas sobre los cerros y 
en los medios de transporte para comunicar los distintos puntos de la 
ciudad. Pasajes, escaleras y ascensores fueron creados para transitar 
por Valpara²soó. 54 

 

 

 

 

                                                           
54 Disponible en https://www.facebook.com/groups/19202604718/  
  

https://www.facebook.com/groups/19202604718/
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Su fisonomía digital se presenta de la siguiente forma: 

 Gráfico 4: Facebook/ Valparaíso del ayer 
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Fuente: extraído de la red social, año 2014. 

Los usuarios encuentran aquí una opción para manejar 
conversaciones en línea y mantener una comunicación directa y 
cordial respecto al pasado de la ciudad donde las fotografías son 
fundamentales como punto de encuentro, generando la apertura del 
recuerdo entre sus miembros, e incorporando datos de conocimiento 
que aportan el resto de usuarios. 

Además, los participantes de la comunidad contribuyen con material 
fotográfico, el que suben a la red para compartir, recordar lugares 
emblemáticos y hablar sobre las experiencias del pasado de la ciudad 
asociada a los cambios que ha tenido en la actualidad, debido a la 
modernidad.  


